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sarán los años, y olios y  vosotros seréis 
dorrainados por el nmndo y los cemente­
rios borrados, y  sobro su tierra engrasa­
da con vuestros cuerpos podridos se al­
zarán nuevas ciudades ó brotarán las plan­
tas; oi seno de la tierra 03 vomitará á la 
vida para que otra vez la muerte os devo-s 
re.,. No descansareis. Nadie ni nada des­
cansará jamás... Y  vuestro cansancio y 
vuestra fatiga eterna serán infecundos... 
Porque cuanto se cree está destinado á 
morir... ¿Es día do difuntos? ¡Reíos! ¡Día 
de difuntos es toda la Eternidad!

*  .
Por los poros de nuestro cuerpo pene-­

tro, como una ráfaga de sepultura, el gran 
estremecimiento de la muerto. El espanto 
sacudió nuestros nervios. Abrimos más 
aún los ojos. La claridad había ganado 
media habitación. Las mesas, las butacas, 
el diván, las librerías, tomaban al res­
plandor insólito relieves fantásticos. Por 
los vidrios del balcón penetraba á rauda­
les la blanca luz de la luna, como una re­
verberación de gloria celeste. Respira­
mos. El aire frío de la madrugada hinchó 
nuestros pulmones. En un gran suspiro 
exhalamos la congoja. ¿Fue suspiro do 
esperanza? ¿Puó do resignación? Siu duda 
habíamos soñado; pero aquel sueño era 
la realidad. Abrimos el balcón; las estre­
llas titilaban. Nuestro pensamiento vago- 
roso se alzó hacia el infinito, bogando 
melancólico hacia la patria de las esen­
cias y  de la vida, hacia la gran nada azul.
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hojas y flores, le ncarldó el sol, le sacudió el 
viento, vió brotar en torno suyo los retoños, las 
aves vinieron á fabricar en él sus nidos, cumplió 
su misión, la savia circuló por sus venas... ha vi­
vido...

Pero ese tierno retoño que brota y muere sin 
ser apenas besado por el sol... ¡cuántas esperan­
zas y cuántas promesas lleva consigo!

Aterra el número de niños que mueren, de es­
peranzas que se desvanecen.

Recorriendo los cementerios se ven los re­
cuerdos, los martirios que las madres han lleva­
do cerca de la tumba de un hijo. Juguetes, mu­
ñecas, deseadas en vida, son llevados allí con el 
desconsuelo en el alma; se ven mesitas, siilas, 
flores y hibelois cerca de las lápidas de los niños. 
A veces son sus retratos, como si Ja madi-e qui­
siera despertar la compasión y hacer que se com­
prenda su pena contemplando la belleza del 
desaparecido.

Inscripciones hay pocas y vulgares en nues­
tros cementerios, quizá porque me han dicho 
que se paga un impuesto por todas esas palabras 
de cariño que se graban sobre la losa.

Pocas inscripciones tan conmovedoras como 
la siguiente, lomada de un cementerio italiano;

¡OH VIRGINIA!,,,
COME MI SENTO SOLA...

TU FOSTI LA  MIA COMPAGNA, 
L ’UNICO SCOPO DELLA MIA VITA.

TUA MORTE TROCO OGNI SPERANZA, 
RESE DESERTA LA  CASA,

CHE LA  TUA PRESENZA RENUEVA, 
SACRA E CARA.

VIRGINIA, PRESSO Á DIO DO VE TU SIEDI.
PREGA PERLA MANMA 

TUA CHE PIANGE É TI CHIAMA 
AD OGNI INSTANTE.

Después de leer ese admirable poema de do­
lor e.>cpresado con tanta sencillez, la pluma se 
niega á seguir.

Ki respeto se impone ante el dolor más subli­
me y más grande; el dolor de las madres.
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todo el terror de las intoligenciaa qtio sion- 
ton agonizar su carne, quo bo síoiiten morir, 
que ya ao miran muertas, Y  cerrando este 
cuadro, las dos altas figuras que ya no gimen, 
ni 36 rotuorceii, ni aun avanzan con miedo; 
que ya_llegaron; y, serenas y quietas, miran 
á lo lejos, á io insondable, á ia oquedad y á 
la sombra, interrogando con sus actitudes 
por lo que no se sabe, por io que se teme, 
por el etornamonto cerrado más allá...

—No só cómo hay quien diga que jamás el 
pincel y el cincel expresarán lo que la plu­
ma, Ciertos horrores de la Revolución fran­
cesa ninguna página me los trasladó tan fuor- 
■temento como un borreso cuadro del filipino 
Luna. Y  en ningún drama, ni en ninguna es­
trofa, ni en ninguna cuartilla, he visto la 
muerto «tan de cerca* como en ei trozo mu­
sical de Saint-Saans, ó como en el monumento 
de ílartholomé, piedra que vibra, llora, teori­
za, filosofa, siento resignación ó cólera, alza 
la vista esperanzada, mira escóptioa.

Cuando yo salía del cementerio perduraba 
en. mí por mucho rato la profunda impresión. 
Y allá, en la callo del íRoposo*, estrecha y 
alargada, que corro junto ni muro do la grnn 
necrópolis, sin transeúntes, sin más tiendas 
que unas donde venden coronas de trapo y 
cruces do piedra, y un bar para uso do los 
uniformados guardas do los muertos, yo me 
detenía queriendo conservar la sensación,re­
tener las ideas; ranchas vocea me dejé caer

rridísimos lugares detiene alguna vez el paso 
y so inclina sobre la baranda del puente 
para ver una comitiva fúnebre que cruza por 
abajo. Pero lo común os que nadie se deten­
ga; el cementerio no llama ia atención. Algn- 
ñas noches del invierno pasado, al rotirarma 
de Montmartro á las once, á la hora en que 
marchar por el barrio comienza á ser peligro­
so, me he detenido en medio del viaducto, ¡le 
mirado hacia abajo, y mientras contemplaba 
las moles grises do los'mausoleos, !ic oído ru­
gir las ñoras del circo do Rostock, que está en 
la'esquina. Mas no es posibjo la menor idea 
macabra, aun que oltrausonnto so esfnorco per 
tenerla; el puente está porféctaraeníc ilumi­
nado, dos parejas do guardias lo pasean, y loa 
cochos, los ómnibus, los tranvías eléclri'os, 
pasan raudamento por ét cada minuto.

Do día es completamanto alegre el cemen­
terio, lleno do flores y de arbolas. No en­
contraréis en él ni un ponsamiouto tenebroso. 
Bi ol monumento do Bartliolomé da una trági­
ca sensación de la muerto, la necrópolis do 
Montmartre os dice, sonriendo, que morir os 
igual que vivir, y que olla os ini jardín coivio 
otro, lleno de casitas pequeñas que están 
siempre cerradas porque aus inquíHnoa duer­
men siempre.

Muchos transeúntes que qníoron acortar dis­
tancias cruzan el cementerio con paso yasjtoc- 
to da ordinario, mirando los sepilieres como 
una cosa familiar. Una señora con ol /ífsfde
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Difuntos
■ Acabábamos de leor la Prensa de la no- 

»be; la situación política, revuelta y en­
marañada, nos mantenía perplejos para 
escoger el hilo, que debiera orientamos.

-''vrtViO Tro ttyyo-nfQ/la, . TTiqoo vi^/ílioa
tiles de viento W o  so filtraban como so­
plos de helado espíriiu por las junturas 
de los cristales del balcón. En la calle re­
sonaban adormecidos los pasos de algu­
nos trauseuntesi De vez en cuando des­
garraba el silencio el retumbar de un por­
tazo ó el estridor de una cerradura áspe­
ra. Una confusión brumosa y  somnolente 
iniradía nuestro cerebro, fatigado por las 
peripecias de la jomada. De los ángulos 
penumbrosos de nuestro cuarto surgía un 
vago y  miedoso zumbido, como rumor 
de oleadas humanas invisibles qne se re­
movieran-cautelosamente. El reloj, len­
to y grave, un reloj secular, de vieja caja 
de rmile ennegrecido y ronca campana, 
comenzó á sonar: fo«, ion...\ dieron las 
doce.-Enjpezaba el 2 de Noviembre.

La última campanada dejó en el am­
biente una vibración sorda que no se ex­
tinguía. Al cabo del tiempo... ¿cuánto?

Íun tainuto?, ¿una hora?, ¿un segundo?, 
a vibración seguía resonando, cada vez 

más ronca, más amplia, más temerosa, 
como si se hubiera incorporado el zumbi­
do de la penumbra, y  ese zumbido fuera 
el respiro fragoroso del Océano oído 
desde el fondo de una caverna. Frente 
nosotros, en el más lejano de los rinco­
nes, la oscuridad vacilante palideció, y
una suave claridad insólita empezó á ga­
nar silenciosamente Las paredes, sin avan­
zar hacia el centro: ora una claridad ex- 
tiáúa, sin fulgores ni matices, que parecía 
iluminarse á sí misma; algo así como un 
resplandor espectral, sem^ante á las fos­
forescencias que en las horas de extenua­
ción relumbran en el cerebro sin dibujaBj
contorno^; luces incomprensibles que 
recen venir, del fondo del Blnta y  volver
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LECTURAS PAI^A LA MiyER
I.A IIUEKTE DE LOS MINOS

sol. Y  en los espacios silenciosos la Muer­
te será señora; los muertos mismos mo­
rirán nuevamente muerte de olvido, de 
pulverización, de dispersión, de transfor­
mación en otros seres, que es el definiti­
vo 6 irreparable morir.»

«Estimáis las diferencias éntrelos pode­
rosos y  los humildes, entre los justos y los 
malvados. ¿Que importan jerarquías y

if*l«nciasff Todos acabarán ÍErualmente- que mas naya neeSo por la Humani­
dad, el más noble, el más heroico, el más 
abnegado, morirá; y  la Humanidad mori­
rá también; y  entonces, ¿los sacrificios y. 
las abnegaciones y  las virtudes de aquél, 
serán iguales que las injusticias, las mal­
dades del perverso? Todo3 estarán nivela­
dos por la eterna niveladora: y  las nue­
vas creaciones de mundos y de espacies 
y  de seres que germinarán en vuestro ol­
vido, serán devoradas y niveladas tam­
bién en el giro implacable de la muda 
eternidad.»

Es el día de los muertos... Acudid á re­
verenciar á los que fueron... Leed los lau­
des que cubren á los que os antecedie­
ron... «Descanse en paz.» Ni ellos descan­
san, ni vosotros descansaréis en paz... Fa-

*íQué es un anivela rio? Acaso un error de 
fechas», como dijo el malogrado Larra; pero es 
lo cierto que ejercen una gran influencia en las 
costumbres, una especie de sugestión, algo que 
flota en la atmósfera y que nos inclina al placer 
ó á la melancolía en determinadas épocas del 
año.

Los primeros días de Noviembre están dedi­
cados al recuerdo de los que fueron; recuerdo 
no siempre piadoso, puesto que los vivos inva­
den en son de fiesta las ciudades de !a muerte.

A mi nada me apena tanto como esas tumbas' 
con lápidas blancas, donde duermen los niñijs el 
sueño eterno.

nermeño recint.n tantas-* *̂***"' 
sas, tantas alegrías, tantas esperanzas!

Cada uno de aquellos niños ocultos en la no­
che de la eternidad, ha entenebrecido un hogar, 
ha demarrado un corazón, ha sido el rayo de sol 
de ia felicidad que no volverá á iluminar á su fa­
milia.

Cuando todavía veo en Andalucía los velato- 
riosy donde se celebra con fiestas y baile la muer­
te de uu niño en la creencia de que es un ángel 
que Sube al cirio, me estremezco de pena.

Las mismas.madres contribuyen á la fiesta, te­
merosas de empañar con sus lágrimas la gloria 
del querido ángel.

Cuando un niño muere se ocurre preguntar; 
¿Para qué ha nacido? Acaso no tuvo más misión, 
que desgarrar el corazón óe la madre ó sufrir las 
amarguras del principio y dcl fin de la vida...

Triste es, sin duda alguna, ver caer e! árbol ya 
seco; pero es infinitamente más amargo arran­
car la planta que brota. El primero tuvo ramas,

0OS CEMEMTEÜSOS

^ll

' :*

Se pondría en ridículo quicixintontara des­
cubrir o] Pero Lachaisse, conocido por la v i­
sita ó la lectura, de toda América, do toda 
Europa; cementerio íamosísitno, guardador 
en sti3 tumbas do las figuras que labraron 
media historia guerrera, literaria y  política 
de Francia.

Yo iba á él bastante y no io sabía entero. 
A  su entrada, sobre la gran coin, algo me de­
tenía, el monumento de Daríholomü. Allá pa­
gaba largos ratos y me alcanzaba el tiempo 
do salir sin haberme movido. Y  muchas voces, 
á esta hora de cerrar, cuando sentado frente 
á la gran obra de arto más qne ia idea tenía 
la sensación de la inanidad tremenda de las 
cosas, una sonrisa do ironía me asaltaba, mi­
rando al jefe de los guardas que en toda la 
admirable pose francesa pasaba orgnllosa- 
mento la revista á la orgullosa tropa de se­
pultureros uniformados como combatientes.

Jamás trabajo plástico ninguno nos llevará 
á la muerte, nos asomará á olla, mostrando, 
más que el hecho de morir, su más allá, su 
entraña hermética, como ol tremendo monu­
mento de Bartholorué. Durante muchoa días,
Ufiaia luo ^ In da la
íotografia en mi casa acostumbraron mi áni­
mo, esa composición «A  los muertos» me 
preocupó sobremanera, tanto, que cual me 
ocurro con aquello que fuertemente me im­
presiona, no quise escribir unas cuartillas 
sobro ol grupo inmortal que embarga y su­
gestiona.

Lentamente caminaba el pensamiento por 
las diversas fases del poema de piedra. Aba­
jo, en la base, están el hacho, la muerte ma­
terial, en el cuerpo extendido, sobre olqus 
una figura dolorida abre los brazos. En los 
relieves laterales, en los cuerpos aquellos 
—arrastrándose y retorciéndose con desespe­
ración, llorando desgarrados, resignados ante 
lo fatal, como esa figura, todo un mundo do 
ideas, ya sin voz y sin lágrimas, que so ade­
lanta temerosa á cumplir la sentencia irre­
vocable,—el espiritualismo pueda verla  duda 
de unas almas, el materialista encontrará

El cementerio de Moatmartre en París

en el bar de loa sepultureros, entro las coro­
nas y las cruces, y allí, apurando un bock, re­
cordando ol pensamiento que Bartholamé 
pnso en el mármol, lejos del ruido parisién, 
de mi tierra, del mundo, de mi propio ser ha­
bitual, vi en mi alma paisajes qne muy luego, 
al marcharme, se perdían; vislumbré horizon­
tes que siempre para mí estuvieron herméti­
cos; compuse excelsas páginas que—esfuma­
do, al marchar, todo el talento que á veces 
tuve en aquella calle del «Reposo»,—no po­
dré, no sabrá escribir nunca.

Y  tenía mi cementerio familiar,—Las ma­
ñanas de este último verano, cuando salía y  
tomaba mis periódicos, allá me iba á leer y 
aun á escribir sobre un libro, con lápiz, por­
que no había un jardín inmediato donde pu­
diera estar mejor, Ei parque do Monoeau se 
hallaba un poco lejos; ol tfquare des SatÍQno~ 
líex 03 tan sucio y tan escandaloso como cual­
quiera plaza do Madrid; en el de la Trinité no 
dejan tranquilamente á nadie el ejército de 
chicos y el pequeño destacamento de algunas 
cocottes madrugadoras; el de Vintimille, al 
final de mi calle, es húmedo y muy sueiOj y ya 
había por allí franceses que me conocieran 
y rao detuvieran... Ei jardín preforlbie era el 
cementerio de Montmartre,' el cementerio 
Oanlaincourt, también muy cerca do mi casa.

El cementerio de Montmartro, por sobre el 
cual pasa el puente de Gaulaincourt, está en 
la misma situación que nuestra calle de Be- 
govia con respecto á la calle de Bailón y al 
Viaducto. El transeúnte de aquellos conou-

¿ ella sin dejar rastro en la vidamateriaL.
Ños levantamos estremecidos por un 

súbito escalofrío de pavor-. ¿Era una 
alucinación? Avanzamos hacia la claridad 
El rincón permanecía oscuro, como si 
nunca hubiera pasado por él una huella 
luminosa... ¿Dónde estaba aquel fosfore- 
cente fulgor? Tolvimos á sentamos y  el 
rincón tomó á esclarecerse. De impro­
viso la lámpara, á cuya luz habíamos aca­
bado la lectura, se extinguió repentina­
mente, con un liviano chisporroteo-,; fué 
como si unos dedos invisioles y húmedos 
la hubieran matado de pronto... La clari­
dad estalló intensa y  dulce, y dibujó si­
luetas peregrinas en el lienzo desnudo de 
la pared frontera..,
' Nos vencía el temor. Sentimos como 

■una invasión irrefrenable de miedo deli­
rante, miedo á lo secreto, á lo invisible, 
á lo incomprendido, á lo sobrenatural... 
Hna vez velada de poderoso acento se 
alzó en nuestros oídos: «Es el Día de Di­
funtos; es la jomada de los muertos». 
¿P-roveníado afuera? ¿Resonaba en nues­
tro interior? «Es el día de los muertos. El 
gran día de la Humanidad vencida. Vos- 
'otros—siguió diciendo—'05 instaláis mi el 
mundo como si ol mundo fuera vuestro; 
habláis de propiedad, llamáis á las cosas 
«mías», y nada es vuestro, nada os perte­
nece; todo lo que tenéis lo tenéis precaria­
mente, mientras place á la única gran pro-
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la compra y un niño con su aro, adelantan 
charlando. El aro cambia de dirección, ea 
pierde por entre dos tumbas; el niño, ale­
grando el espacio con sus risas, se mete poi 
entre las sepulturas y  recobra el juguete. En 
aquel banco, un señor interrumpe la lectura 
del Journal para echar migas á laa palomas 
y á los gorriones. Dos jóvenes inglesas, Guia 
en mano, preguntan por la tumba de Mür- 
ger, y  se lee dice, y  allá van á buscar un des­
encanto, porque el artista que hizo el busto 
de Mürger se equivocó, y en lugar do repre­
sentarlo como un bello mancebo—simboli­
zando la poesía de la ¡obra, aunque el autor 
de La  BoTmmia hubiera sido pecoso de virue­
las—lo ha reproducido como fuera a! morir, 
desmelenado, calvo, feo y ridículo, con lo que 
á la tumba del escritor ya no van las pocas 
grisetas que aún quedan, y así está, adornada 
tan sólo con una triste corona, puesta allí 
quién sabe cuántotiem(>o hace.

En este medio tranquilo sin tristeza, apar­
tado sin soledad, pasé muchas horas agrada­
bles. Procuraba sentarme fronte á algún co­
nocido. Ya mirando á Gautior, ante ol cual 
vi tres veces á dos jóvenes—las mismas las 
tres veces—que contemplaban y se contem­
plaban delatando una perversa sensación, 
cual si viviera en ellas la divina mademoisse- 
lie de Maupin. Ya me iba cou Zola, sin bu.sto 
y sin monumento todavía, sepultado bajo una 
losa, grande y maciza como su obra, y la losa 
sepultada bajo florea,

Pero mi sitio favorito era en un banco 
frente á la tumba da Henri Heíue. Leía, es­
cribía, vivía por dmtro... A  las doce, las múlí- 
nefíes que cruzaban rápidamente por lo alto, 
por el puente, me recordaban la hora de al­
morzar, Recogía ios periódicos, doblaba mis 
cuartillas y salía saludando á la guardosa, 
que ya me conocía y me era deudora do al­
gunos souses de propina, Gasi á la puerta dol 
cementerio, en la esquina del boulevard do 
Olichy, hay un restaurant que anuncia «salo­
nes para bodas». Así se mezcla y se confun­
do todo en la vida francesa.

Íúeturia, ia dueña absoluta, la Implacable, 
t ............... ■íá Inexorable: la Muerte».
«Todo 03 de la Muerto. Preguntáis cuál 

BS el fiñ del hombre, el destino y ol por­
venir do la Humanidad, y  no queréis con- 
t̂estaros porque os horripila la única ver­

dad que exisle: morir. Moriréis vosotros, 
(Tuestras ideas, vuestras oivilizacioues, 
s^^stra especie, JChuade, vueatrq
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No oreo que pueda decir nadie que «abuso» 
de París, Ir  á él no es un milagro. Van los 
marqueses; pero van también loa peluqueros. 
Lo no tan fácil es estar y enterarse.

Yo fui á trabajar como tantos y á referir de 
él, por mi oficio, y no hablo do París por una 
posa que no tendría la menor baso, sino por­
que qs aquello una cantera inagotable pera 
las sensaoioiies. Y  tanto lo  es, que quien supo 
vivirlo no so podrá pasar, do tejos ó do cerca, 
sin seguir convíviéndolo; pues parece el gran 
pueblo, amada que no se poseyó bastante; ó 
mejor aún, mujer tan sabia, que puedo cauti­
varnos cada día con un placer ó un sufri­
miento nuevos.

Es tán fuerte París, que puedo certificar da 
alguien, llegado á el con seníojante impulso 
al de tirarse á un pozo, flgurá'udose escéptico 
ó indiferente á todo, que allí resurgió, aiutió 
de nuevo, fué sensible al dolor y á la ale­
gría, vivió á plena alma uno de lOS períodos 
de 3U vida más intensos...--Porquo allí ei am­
biente, las cusas y  las almas, todo lo que no 
definía y que se mete por las rendijas de laa 
puertas, os restaurará con algo nuevo; y 
cuando lo abandonéis, querréis volver, y, 
para mientras no volváis á verlo, habrá deja­
do en vuestro espíritu — con tal de que ten 
gáls espíritu—un contenido tai, que repasán' 
dolo, jamás vuestra cabeza y vuestro corazón 
se hallarán solos. '

C ia u i í ío  F fo íía M

S A í i o
1 —

X í í E i i V e s e s  f ú n e b í ^ e s

Ni aun después de muertos c.ucuentMn paz 
los ricos, lo cual no deja de ser un consuelo para 
los pobres.

Cuando murió el fundador de I.i fortuna de 
los Vanderbilt, fué necesario establecer en tor­
no de la tumba una guardia perraanente para 
evitar que el cadáver fuese robado, y por él se 
exigiese después uu cuonne rescate á los here­
deros.

La sepultura del arcliimil lona rio Stevart, de 
los Estados Unidos, fué hace años violada.

Los secuestradores, además de exigir uu res, 
cate por el cadáver ejercieron su veiig.inza- 
pues entre ellos habla alguno á quien las espe* 
culadoues de aquél arruinaron.

En Londres, según leemos, hay una casa cerca 
dcl Arco de Mármsfj que tiene una cúpula de 
cristal.

Mirando por ella puede verse una caja, pinta­
da de negro, que tiene el aspecto de un féretro. 
Pícesp quy cl propietario mandó cu su testa*
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ríc-iit) quft ac 1? eatenass allí,donde se dice que 
aún cal i.

Este ( aaei'o iiiodcio no quiso de este modo 
penlCL- de víala, ui auu dcspmís de muerto, á sus 
iüquiÜijos. ■

Los naturales de las islas Fidji tenían hasta 
hace poco !a crcemúa de que su condición en el 
otro imiiidii había de ser igu^ á aqncüa eii que 
se encontraban en el momenTO de la muerte,

De aquí que, para que los parientes más cer­
canos de un muerto no envejeciesen, se loa en- ■ 
torraba con el cabeíia de familia.

Un químico alemán ha demostrado que cuan­
to más profundos son los enterramientos tanto 
más tardan en desaparecer por completo los ca­
dáveres y mis alteran la pureza del aire.

Esto se comprobó ya en la guerra franco-ale­
mana, pues hablándose enterrado muy superft-i' 
cialmeutc á los soldados, se creía que darían ori­
gen al desarrollo de una epidemia, y nada de esto 
sucediú.

En el funeral deí marqués de Tseng, embaja­
dor que fuá de China en Europa, verificado en 
San gira y, se gastaron 600.000 pesetas.

La carro.^a fúnebre afectaba la forma de un 
dragón, y fuá arrastrada por ja d ia d o s  el día 
que se le transporté al puerto para embarcarle 
en el vapor que lo condujo á Ticn-Tsin.

En China, los gastos de los funerales son, por 
término medio, de 6 reales para los pobres, ijo  
pesetas á los trabajadores, t.zoo pesetas para la 
clase media, 3.000 para los ricos y 30,000 para 
los miembros de la nobleza.

La vida de ua comerciante sólo alcanza, por 
término medio, dos tercios de la duración de la 
de un labrador.

La duración de la vida humana en el siglo xvw 
era, por término medio, de diez y ocho á veintes 
aflos.

■En ios mglos siguientes las estadísticas de­
muestran que aumentó bastante.

El animal más difícil de matar es la lortugag 
lá 8c ticQc prisa ó no se quiere destrozarle.

Calcúlase que en el siglo pasado han muertoi! 
en la guerra 30 iniifones de hombres clvilizadosa-

LOS EPITAFIOS
Y  E L  C A R Á C T E R  D E  L O S  P U E B L O S

Para los adoradores del Fuego, el cuerpo 
humano os materia harto deleznable 6 indig­
na do sor quemada porque manoliaría las 
llamas.

Roma antigua, pueblo positivo, práctico y 
do creencias religiosas acomodaticias, nos lo 
clemuostra con concisos y logogrífloos epita- 
íios como el siguiente;

C . I . L . H . 3 . E .  B . T . I . I . .
iuiciales de palabras latinas que, traducidas, 
dicen: Cayo Julio Lacer, yaca sepultado aquí. 
Sóale la tierra ligera.

El grandioso arte griego está retratado on 
los versos de Símónides, quo como epitaflo so 
colocaron on las Termopilas, donde Leóni­
das con sus 300 ospartanos «acontraron la 
muerto:

Paaajero
ve d decir d ,Es])aría que aquí hamos muerto 

ohedeciemlo sus sctmíos leyes.
_ Sin recurrir á la antigüedad, tenemos múl­

tiples ejemplos en loa modernos pueblos: 
M a e ía ,

madre de Washington,
pone do relieve el carácter frío, conciso y 
poco amigo de perder en nada ol tiempo del 
pueblo yanqui.

Y a c k  a q u í  K e i i l .
JTwá soldado y pisó Francia, 

demuestra el espíritu militar de Alamauia, 
en donde vestir ol uniformo constituye un 
título, y el haber entrado on Francia con las 
armas, honor inapreciable.

DlTNl’OnDFV,
cosaco, y súódffo de nuestra señor e! Zar, 

es harto expresivo.
Italia, centro y emporio del arte en todo 

tiempo-, BUS comentarios son famosos por su 
incomparable hermosura y ios tesoros artís­
ticos que on ellos se encierran.

El carácter meridional, amigo de pompas y 
vanidades, está retratado en loa enterramien­
tos de nuestras iglesias, donde pueden verso en. 
losas de regular tamaño y letra metida, inter­
minables epitafios haciendo resaltar los títu­
los y glorias del difunto.

Pero á este tenor ninguno como algunos de 
nuestros vecinos los portugueses.

Véase la muestra:
Aquí yac o Rey Dom Joao,

Rey de Alien el de Aquem, e despois de morrer 
ya nao e Rey.

liáis 4 día do Jutdo aínda ó sera, 
conquistando tuda á mondo e a ntais do mondo. 

O el siguiente:
Aquí yas ó corpa santo 

do Se»flor JDom Joao Fereira, 
capitán do galeota Cagfogo: fot santo, 

pois nao peyón fago 
(f todo ó rtíoudo gus Unha poder 

de Deus para facello.
Ambos son harto expresivos, y ante ellos

Pocas cosas habrá que revelen tanto el ca­
rácter de un pueblo, como los epitafios gra­
bados en las tumbas de sus muertos.

Tienen esas inscripciones tan íntima rela­
ción con la religión, costumbres y genéricas 
manifestaciones do cada país, que por sí cons­
tituyen una página histórica del medio am­
biente on quo se desarrollaron.

En los pueblos á quienes más preocupó , , , , . -
idea do la muerto y del destino futuro do la »( íwteigan los comentarios, 
almas, sus epitafios son los más extensos 7  
BUS monumentos funerarios los más gran­
diosos.

Testigo de esto Ejjipto, donde aquéllos y és- 
toa, por su extensión y  tamaño, respectiva­
mente, pueden citarse como modelo.

En la actualidad, para loa pueblos asiáticos 
el culto á sus antepasados constituye una re­
ligión grabada en forma poco común, cons­
tituyendo sagrados é inviolables lugares mor­
tuorios.

El temperamento exaltado y fanático da los 
musulmanas nos lo ravelarían, si no lo cono­
ciésemos, sus interminablos epitafios llenos 
de religioso fanatismo, recordando á los de­
más mortales qua quien allí reposa dedicó su 
vida al servicio do Allah.

eos sepulcros romanos que constituyen hoy 
una parto muy preciosa dol patrimonio artís-, 
tico-arqueológico do Roma, y uno de los ma­
yores atractivos para los forasteros quevie- 
nou á visitar y estudiar las bellezas do la. 
Ciudad Eterna, Estos monumentos se cons­
truían con proferoiicia on los lados do las 
carreteras para excitar á la virtud el ánimo 
do los transeúntes: quo prcetereuntes admo- 
neanf et fuisse et iUos esse mortales. Los roma­
nos construyeron aún sepulcros subterrá­
neos, y oran éstos los Columbarios, 6 sea vas­
tos ambientes, on cuyas paredes so excava­
ban varios nichos, on donde reponían so vasos 
de barro, mármol, bronco y vidrio, y don- 
tro las conizas de los paganos, cuyos cadáve­
res hablan sido quomados. Varios de éstos 
columbarios so conservan on Roma, siendo 
ol do Pomponio Hyla, en la vía Latina, uno 
da lo.s más importantes por oí estado casi 
perfecto do su conservación.

Los cristianos do Roma do los primeros si­
glos acostumbraban, aún olios, á ontorrar los 
muertos on los sepulcros situados á los lados 
do las carreteras; sin embargo, cuando más 
tardo empozaron las persecuciones por parte 
do los emperadores paganos, fueron obliga­
dos á esconder en las catacumbas los cuor-, 
pos do los mártiros para sustraerlos al furor 
dolos idólatras, loa cuales, do encontrar el 
sepulcro do un cristiano, lo hubieran derri­
bado on sus fundamentos, profanando el ca­
dáver liasta dejarlo para cebo á ios cuervos. 
Las catacumbas son, como es sabido, exten­
sas galerías subterráueas quo miden unos

las tumbas oncierra; on nna, con una ampo­
lla de la sangre do acmél, y hasta loa Instrn- 
inoutos del martirio. Las catacumbas criatia-

eüTmSTGEMEiTEiyOSEIIIjiLli
Si ea verdad que cerca do los pueblos anti­

guos fué muy grande oí respeto y el culto 
para con la memoria y los despojos do los 
muertos, no se puedo negar que aquéllos ro- 
fulgíeron cerca do los romanos, habiendo 
quedado, para testimoniar la noble piedad de 
éstos, varios grandiosos -monumentos, de tos 
cuales, desgracia da monto, sólo (juedau hoy 
día pocas ruinas. En la vía Aurelia, en la La­
tina, Flaminia, Tiburtina, Frenestina, Ostien- 
se, Salaria, y especialmente cu la vía Appia, 
puédenee admirar los restos do los magnífi-

B1 colum bario de Vlgna-Codlnl

ñas en Roma son 60, y también hay on otras 
ciudades dé Italia, como Ternl, Spoleto, Chiu- 
si, Lucca, Padua, Bresoia, Aquila, Nápolas, 
Ñola, Pozzuoli, Milán, Florencia y hasta en 
Palestina. Las más importantes entre las ca­
tacumbas romanas son las deSan Calixto, en 
la vía Appia, quo tienen una extensión de 
.unos diez kilómetros, habiendo sido sepulta­
dos en ellas más do 80.000 mártires y 46 pon­
tífices, afirmando varios historiadores que

La tumba de Séneca en ta Via Appia

tres metros do alto y poco máa do un metro 
do anoho, y  quo fueron e.xcavadas en las 
huertas 6  villas de los cristianos máa ricos 
para refugio do aua correligionarios. La parte 
más noble y  remota do las catacumbas estaba 
adornada con imágonea de santos y servía 
para celebrar laa funciones religiosas; otra 
parte para hospedar á los cristianos cuando, 
por ser descubiertos talos, venían persegui­
dos por los paganos, y Ja tercera parte, en fin, 
para sepulcro de los oristianos que allE falle­
cían y do los mártires que venían allí trans­
portados. En las paredes de las galerías es­
tán excavadas laa tumbas en dos, tres y hasta 
cuatro órdenes, estando muchas cubiertas 
con planchas de piedra ó de barro, en las 
cuales están esculpidoa símbolos cristianos, 
como palmas, cruces, ciervos, corderos, palo­
mas, peces (símbolo éste de Jesucristo), y á 
veces el nombre del mártir que cada una de

quedaron allí depositados durante doa siglos 
los cuerpos de los Santos Pedro y  Paulo.

Bajo el reinado.dol emperador Constantino 
Magno, los cristianos, habiendo recobrado la 
libertad, empozaron á sepultar sus muertos 
eu los monumentos, á los lados de las carre­
teras, según la antigua costumbre de los ro­
manos. Sin embargo, el ansioso deseo de 
quedar después do la muerte cerca do las re­
liquias de los mártires (qne al cesar las per­
secuciones habían sido trasladadas en los 
templos paganos, cambiados en iglesias cris­
tianas), empujó á loa oristlaaos á establecer 
sus sepulcros en las iglesias, .^permitiendo, 
empero, las antoridad es eclesiásticas, que sólo 
pudieran construirse tumbas en los atrios Ó 
pórticos, 6  en las escedras da las iglesias. 
Esta indulgencia, por lo  visto, degeneró más 
adelante en vicio, pues vléronse las Iglesias 
convertidas en propios 7  verdaderos cemen-

tumbre durante et ospagio d.e muobos sidos, 
y sólqíoa esfuerzos del pvogre_so_y déla civi­
lización, logrmponj en los principios del si^lo 
pasado, que se empozara en Italia á construir, 
sepulcros fuera de las ciudades, rouniéndolos 
en cementerios, dejando sólo á los pontífices 
el privilegio de hacerse sepultar on las basí­
licas. Roma.Tfiilán, Gónova, Brescia, Verona, 
Bolonia, Torrazay Florencia, fueron, ontre las 
domas capitales de Italia, las que más pronto 
adoptaron esta medida, tan necesaria para el 
bienestar de los pueblos. En Roma,bajo el 
pontificado do Gregorio XVI, so empezó á 
construir on el año 1837 ol cementerio en el 
Campo Verano, á la distancia de un kilómetro 
de la ciudad, á la derecha de la Vía Tiburtina, 
muy cerca de las catacumbas de Santa Ciria- 
esj on las cuales fué sepultado ol gran már­
tir San Lorenzo, habiéndose construido allí,, 
on honor de este santo, una magnífica basí­
lica.

El cementerio del Verano mide ahora unos
12 .0 0 0  metros da circunferencia, y en él so 
han enterrado, desdo el día de su inaugura­
ción, más de 250.000 difuntos, admirándose 
varios monumentos de grande importancia 
artística. La entrada principal dol cemente­
rio, obra dol arquitecto Vespignani, juzgase 
ser una do las más laudables concepciones 
artísticas de los tiempos modernos. Sin em­
bargo, el cementerio más importante de Ita­
lia es ol cementerio Monumental de Staglie- 
no, en Génova, construido por el célebre Ba- 
radino on el año 1835, habiendo sido preciso 
para su conslrucción un gasto total de 5 mi­
llones de liras.

El cementerio Monumental mide 130,000 
metros cuadrados, y ' está rodeado pbr los 
pórticos con columnas de mármol de Carra­
fa, qiio se unen en la iglesia del Panteón, on 
el centro del cementerio. Llegan á más de
10.000 en Staglieno loa monumentos do im­
portancia artística, y varios encierran los 
restos mortales de súbditos españoles que fa­
llecieron en la superba Génova, que el céle­
bre poeta Tasso llamó Ciudad l^a l, y eou 
muy notables los monumentos de D. Carlos 
da Asarta, D, Luis Pellas y D. Jaime Montano.-

También son muy notables on Italia el 
cementerio Monumental da Milán, el de Ná 
pales y el de la Cerfosa, en Bolonia, en donde 
está sepultado el rey Don Joaquín Murat.

En el mes de Noviembre, especialmonte de­
dicado á la conmemoración de los difuntos, 
acostúmbrase en Italia, y  especialmente on 
Florencia, Roma yNápoles, ir  á visitar, en 
algunas iglesias, las represe»íaciones sacras de 
los muertos, ó sea escenas representando tro­
zos de la Biblia ú otros hechos alusivos á los 
muertos, como el Juicio-Universal, ol Purga­
torio, la Visión de Ezequiel, etc., en las cuales 
figuran estatuas de cera, en una con esquele­
tos, huesos 7  cráneos sacados de los antiguos 
ceraon torios.

Concurridísimos están en Roma el mes de 
Noviembre los subterráneos de la iglesia de 
los Capuchinos en la villa Ludovisi, cuyas 
paredes fueron artísticamente adornadas por 
al gusto maealmo de algún fraile con esquele­
tos, cráneos y  huesos de toda clase, formando 
asi nna escena verdaderamente espantosa. En 
el Vaticano, durante la octava de los difun­
tos, Be celebran solemnes funciones en la Ca­
pilla Paolina, que es la parroquia de los Pa­
lacios Apostólicos. Et día 2 de Noviembre el 
Papa celebra la misa para el eterno descanso 
de las almas de loa difuntos, y el último día 
de la octava celebra el funeral para el alma 
del Pontífice predecesor, asistiendo á las fun­
ciones los dignatarios de la Corte eclesiástica 
y laical. Este año se celebrará un solemne fu­
neral para el alma da León X m  en la bastlíoa 
de San Juan de Letrán, en donde, como es sa­

bido, existe el monumento quo debo rocogef 
el cuerpo del grau poutifio.o, que está deposi­
tado en lá tumba provisoria do los Papas en 
San Podio. ,

El actual pontífice todavía no ha escogido

Í| í
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La cripta de Santa Cecilia
en las catacumbas de San Calixto en Boma

el lugar en donde deberá erigirse eu raonui 
monto; sin embargo, es do creer quo dará i  
sus amados venecianos el encargo do custo< 
diar sus nestos mortales: bien que sus hijot
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B1 sepulcro de Tom atl .
en el cemenierio monumental de Sfagiten» 

on Génova

amantisímos sólo supliquen á Dios quien 
permitir pueda pronto regresar á su patri^ 
con alma y  cuerpo, el ex patriarca, revestid) 
de BU nueva altísima dignidad.
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No son la misma cosa el cadáver y  el 
muerto. Hay entro estas dos palabras una 
grande diferencia de signlñcación- Cadá­
ver 63 el cuerpo del ser q̂ ue ha vivido y 
ya no vive, es el montón de restos más ó 
menos formes de un organismo cuya exis­
tencia so ha extinguido. En cambio, el 
muerto nos produce una idea de cosa dis­
tinta; á nuestra emotividad tiene un valor 
muy otro. El muerto es algo animado, es 
la estatua yacente, inmóvil, petrificada, 
pero quo conserva la energía fantástica 
de ima vida de ultratumba. El cadáver es 
la muerte absoluta; el muerto es la vida 
de la muerto. En el cadáver no se dan 
más quo los fenómenos da la descompo­
sición, los procosos destructivos que 
transforman la materia orgánica en sus 
elementos minerales; es el cuerpo que se 
pudre y se reduce á polvo: el muerto es 
la acción de la vida aprisionada por la 
muerto, es un secreto próximo á sor reve­
lado por unos labios de hilo, por una cara 
de mármol, por unos'ojos apagados, por 
unos músculos rígidos, por unas manos 
agarrotadas: «3 el cuarto acto de un dra­
ma que acabó en ol tercero. Ei cadáver 
encierra la verdad necesaria, fría, inape­
lable, evidente; oi muerto nos revela todo 
un mundo indefinido, misterioso. Heno 
de fantasmas y ficciones, de terrores y  es­
peranzas, todo un mundo de formas va- 
gorosas, de contornos esfumados, cuyos 
cuerpos ios constituyen nuestras propias 
ideas, nuestros máa íntimos sentimientos. 
E l cadáver es ajeno á nosotros, nos es 
completamente extrailo, nos repeie; el 
muerto, en cambio, nos atrae, está den­
tro de nue.stro propio ser, habita en nos- 
■ otros, en nuestra imaginación, en nuestra 
fautasía; vive nuestra vida y  alienta con 
nuestro corazón, y como la existencia no 
tiene presente, os un ayer y  un mañana 
.sin hoy que lo divída.

Dentro da todo cadáver hay un muerto, 
como no hay muerto, á su vez,-que no 
sea un cadáver. Pero la sensibilidad del 
observador distingue en seguida uno de

otro estado, su impresionabilidad acusa 
rápidamente cuándo un cuerpo privado 
de vida es un muerto y  cuándo es un ca­
dáver. Los restos da todo animal son 
siempre un cadáver, nunca son un muer­
to. Sin embargo, he visto en un enfermo 
una situación mental bien rara; tratábase 
de un pobre melancólico al que produ-' 
cían pavor los cadáveres de los animales; 
por locura pedía aquel infeliz enajenado 
transformar los cadáveres de los brutos 
en verdaderos muertos. Mas para la sen­
sibilidad normal sólo ol cuerpo humano 
fallecido constituye el muerto. Instinti­
vamente, por ese automatismo qu6‘ rige 
entre sensación y  recepción, todo ol 
mundo averigua bien pronto en presen­
cia de unos restos, si se trata da un muer­
to ó de un cadáver.

En una casa ha fallecido un individuo; 
el cuerpo es amortajado y expuesto en su 
féretro en la cámara mortuoria; dos hile­
ras do blandones encendidos separan 
aquellos restos do la gente; la familia, los 
amigos y  los vecinos, rezan en la habita­
ción por el akna del difunto y  velan su 
última noche en el entristecido hogar; 
aquel cuerpo es un cadáver. Por eso todo 
ol mundo va y viene por la estancia, sin 
reparo ni temor; las mujeres sisean sus 

I oraciones, ó, de boca á oído, murmuran 
las cansadas ediciones de sus primicias á 
la curiosidad; los niños entran y  salen, 
tomando á fiesta las lágrimas y los padre­
nuestros, y, á lo más á lo más, habrá al­
guno al quo produzca repugnancia el he­
dor del ambiente. Pero que salgada mu­
chedumbre de la sala, que se apaguen las 
hachas, que ceso el ruido, ó instantánea­
mente el cadáver que encierra el atáúd 
ao transforma en un muerto; todo el que 
eutre solo en aquella habitación sentirá 
la impresión de hallarse en presencia de 
un cuerpo que, aunque calla, parece que 
habla; que, aunque no ve, parece que mi­
ra; que, aunque no se mueve, parece que 
se agita y parpadea. ¿Que ha. ocurrido en 
este casof Nada; que hemos sustituido al

cadáver por nosotros mismos; que el 
muerto que todos llevamos adormecido 
on la fantasía, al verse sin testigos impor­
tunos, al sentirse solo, ha saltado de su 
escondrijo y se ha metido en el cuerpo 
dol cadáver: el muerto somos nosotros; 
nosotros mismos somos los que miramos 
por aquellos ojos que no ven, los quo nos 
agitamos en aquel cuerpo quo no se mue­
ve, los que balbucimos y hablamos con 
aquellos labios que callan y callarán eter­
namente.

Hay más. Supónganse dos personas ve­
lando un cadáver; los cirios lucen, chis­
porroteando despabilidados por' los do's 
asistentes; la tranquilidad y la calma más 
absoluta reina en la estancia; la conver­
sación do los dos vigilantes languidece 
conforme adelanta la noch^ en las horas 
posadas de la madrugada ríndense al sue­
ño los dos amigos, y sus broncas respira­
ciones, alternando con el crujir de la 
cera, es el único ruido que turba aquel 
silencio de muerte; pero de pronto, oí 
viento abre una puerta y la impetuosa rá­
faga tira un candelabro; uno de los dos 
durmientes se despierta azorado al golpe 
y  lanza un grito; el cadáver so ha trans­
formado en muerto y  el muerto so ha mo­
vido.

Todo cuerpo humano privado de vida 
es tanto más muerto cuanto más cerca 
está del momento de la defunción, cuan­
to más vestido se halla, cuanto más sin 
preparación y  de sorpresa se le encuen­
tra, cuanto más entre sombras se le ve, 
siendo más muerto en la casa que on la' 
calle, on la liabitación que en el campo, y 
más aún en la alcoba que en la sala y  en 
la estancia cerrada que en la estancia 
abierta. Un cadáver en la mesa de disec­
ción apenas si es muerto; y si está desnu­
do y  anatomizado, no es más que cadáver. 
En un cementerio moderno, para el visi­
tante solitario no hay más que muertos; 
en un sepulcro de hace cinco siglos pue­
do que no haya más que cadáveres; en un 
hipogeo egipcio sólo cadáveres verá has-,
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ta la mujer más medrosa. El foso relleno; 
de soldados deshechos por la meta’alla es 
un montón dé cadáveres; el ouerpo de 
uno de aquellos héroes transportado á 
una capilla es ya ün muerto. No entra 
para nada el horror quo nos produce la 
vista de la sangre y los estragos de la 
guerra, ni lo cruento de la forma de la 
muerte, en esta interna distinción que 
hacemos ento cadáver y muerto. Un hom­
bre destrozado por un tren es un cadáver, 
mientras que otro que ha fallecido en la 
cama puede ser un muerto,

Pero al muerto, donde realmente se le 
ve en. completa integridad, con toda su 
sugestión fantástica, os on el Depósito ju­
dicial de los muertos. Los muertos reco­
gidos por la ley son los muertos más 
muertos que existen, porque en ellos, por 
ser casi siempre muertos insólitos, muer­
tos dramáticos, el verdadero muerto, ese 
que vive en_ nuestra imaginación, puede 
muy bien animar y reconstruir la vida de 
la muerte.
_ Hay que ver por dentro una Morgue, ba­
jar _á las lúgubres salas do un Depósito ju­
dicial, recorrer el terrible Spoliarium de 
la desdicha humana, visitar de continuo á 
sus siniestros moradores, sentir el espe­
luzno de lo macabro al contemplar tantas 
frentes fruncidas por la ira trágica, tantos 
ojos atónitos por la dolorosa sorpresa, tan­
tas bocas entreabiertas por los besos de la 
agonía, tantos dolores físicos y morales 
troquelados on muecas quo ya nunca se 
desplegarán; hay que ver osos muertos 
de cerca, en la soledad, on la penumbra, 
ooino fantasmas de la sombra, como evo­
caciones de la pena, como aparecidos sin 
redención, envueltíM en gaiñaposJiutos 

es, mostraAo aj^escub^wo I

X so flt  x n .x io x 'to ie »

espsracíóu ein esperanza, el dqseo,. final;, 
hay que escachar de aquellos labios fríos 
la imprecación, dol amor, el, grito déla 
venganza, el apóstrofo del odió, el lamen­
to do la deshonra, la carcajada del suici­
da, ol alarido del perdón, el roncar del 
vicio, el resuello del hambre; hay que 
sentir en el alma todo el horror de la 
muerte para comprender óntonoes lo que 
63 un muerto, para anegarse en el río de 
lágrimas del dolor humano.

¡Ah!, si yo contara los mil secretos que 
me han confesado los muertos; si yo es­
cribiera las historias que en la reserva de 
üi'i3 observaciones ellos me narraron; si 
yo alzara, á la vista de todos, el velo del 
misterio, ¡cuántas vanidades que tomamos 
por grandezas resultarían nada on com­
paración con las soberbias que muchos 
humildes so bajaron á la fosa!; ¡cuántos 
imperios y realezas que llenan los bron­
ces serían no más que pompas de mendi­
gos al lado de los poderíos y tronos tras 
los que corrieron míseros esclavos!; ¡cuán­
tas fortunas y opulencias que deslumbran 
al mundo resultarían nada junto á la fas­
tuosidad soñada por harapientos pordio­
seros!; ¡cuánta ciencia de que so engrío el 
sabio quedaría on estulticia al cotejo con 
las lucubraciones á que se alzaran po­
bres desconocidos!; ¡cuántos lióroos que 
rebasaron la línea traerla á plaza!; cuán­
tos enfermos do la santa dolencia dol 
ideal sacaría á luz!...

Recuerdo aquel joven estudiante, que 
después de haber conseguido ea lionroso 
palenque el triunfo más alto de su año, 
se pega un tiro, escribiendo on su tarjeta 
do despedida: «Me mato porque esto es 
istreolio para mí. Quiero verJo que hay 
áy|Uá.» jGyasíUjls en la mo-

m m a ia ia oS ló lS n e l d O lra d o s  que

en la cumbre del cerro se quitaron Ifl 
vida al despuntar la aurora, , garrapa­
teando antes en la orla de un periódica 
«¡Por Dios! ¡que nos entierren juntos!* 
Aún parece quo tengo ante mis ojos ei 
cuerpo del atleta, con los brazos en fie- 
xión, los puños cerrados, en el diestra 
la faca, con los ojos desmesuradamente 
abiertos y  la cara de sorpresa, cual si di­
jera: «¿Cómo ha sido posible quo me ma­
ten á mí?» ¿Y aquel niñín abotagado, de 
faz lívida ó hinchados ojos, cuya carita 
fruncida parece que dice, entre vagidos: 
«¡Yo no tuve la culpa, mamá; yo no tuve 
la culpat?»¿Y la estatua de alabastro de la 
hermosa meretriz, la do mirar hastiado y 
despreciativo? ¿Y el artista que se colgó 
de la cuerda, ansiando hallar el color in­
creado? ¿Y la anciana que se murió de 
hambre? ¿Y el infeliz obrero al que aplas­
tó el sillar? ¿Y el ebrio que expiró abra­
zado á la botella del agenjo?... ¡Cuántas 
veces, por la misma herida por donde en­
tró la muerto, he visto brotar mezclados 
el vino y la sangre!... ¡̂ Ah! ¿Y aquel cuer­
po de la Magdalena? ¿Y aquol otro de la 
Mosallna? ¿Y el de lá infiel? ¿Y la quo 
murió por defender su honra?... ¿Y á la 
que mataron por quererla? ¿Y el que so 
mató porque no )e quisieron?... ¡Qué de 
secretos podría yo contar!

Sí; no hay más materia inerte, más 
muerte completa, quo la dol cadáver: ol 
muerto, el verdadero muerto, tiene vida; 
sólo quo esa vida no so ve con los ojos 
do la cara ni su calor so aprecia con el 
tacto; la vida de la muerte so siente con 
ol corazón y se vivo con la fantasía. Por 
eso á Cristo no se lo adora cadáver; so lo 
adora muerto, es decir, viviendo.

s m m
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unTf— perros tienen su cementerio 
particular; no an Madrid, porque aquí mi

í  bemos llegado aún
4 esos roflnatnientoa de oultura; pero sí en

Clichy y Asniores, se- 
^ n  so va, a^mano izquierda. En París so ¿re­
gresa veríjginoaamente.

progreso en este caso es 
los egipcios habían 

p gresado más, y, por tener al gato por ani- 
mai sagrado, lo enterraban con todos los ho­
nores debidos a tan alta jerarquía. Los rebus­
cadores do proeioBídades arqueológicas han 
hallado en aquellas tierras, cerca da Tebas. 
aingularmente, pruebas evidentes, ya quo no 
palpitantes, de ose modo do veneración al 
menudo lehuo: momias poríectamente con­
servadas de tales animalitos, á los que sólo 
leantcs para parecer vivos y co-

, egipcios no hicieron escuela. El
hombro^ cambió Juego de opinión, y ha sido 
nec^ano llegar nada menos que al siglo xx 
y a París, cerebro del mundo, para que pe­
rros y gatos tengan su merecido; un cemen­
terio con todos los detalles que su interesan­
te argumento requiere, yen  el que no fal­
tan ni mausoleos espléndidos que invitan á 
borrarse del mundo de los vivos, previa una 
oportuna transmigración etnporradora, ni 
magniñeaa estatuas caninas, quo mostrando 

la gratitud do los 
humanos hacia sus 
bicneohores, invi­
tan al hombro á 
hacer alguna po­
rrería para mere­
cer el alto honor 
de ser reproducido 
en mármoles y en 
bronces.

i't-̂ ’c'íí M k  ' Alghlen pondrá * " ‘ «»ioa gjj dúdala conve-
nieiveia de .ese ce: 
menterio; peroy raî  
xouando con lógi-; 
o a, es indiscutible. 
El perro es un ser 
inteligente y fiel, y 

ei los hombres, que no suelen ser ni inteli­
gentes ni fieles, gozan posi mortm do ciertas 
preeminencias, los canes deben tener igual ó 
mayor derecho á ellas.

Hay hombres muy perros y hay perros mny. 
hombros, en toda la extensión de la palabra, 
y sí así andan las clases, tan confundidas, no 
hay razón para poner entro ellas barreras in­
franquea bies con diferencias relativamente 
Injustificadas,-- .-̂ si -  . ’i_

Hoc-ori-icndo la necrópolis canina do Asnie- 
res, que es, según los que la explotan, «una 
maravilla de instalación y buen gtjsto, que 
hace pensar en la intervención de un hada 
creadoras, es fácil convencerse de que los pe­
rros tienen tanto doroého cómo los humanos 
á sor enterrados correctamente. Aquellos epi­
tafios enseñan mucho y muy bien. Después de 
leerlos sediente uno perro sin poderlo reme­
diar; ¡tan clara mente demostrada está en eilos 
la superioridad de las espuciés caninas sobre 
Ja humana! «El hombre—dice en uno—llama 
enemigo á su dueño;-el can, en cambio, lo 
tiene por amigo.» íNo he tenido sino un ami­
go verdadero: aquí reposa», dice eii otro, y 
ambos prueban hasta qué punto está entendi­
da la idea de que el perro es el mejor amigo 
del hombre; pero osa idea es uno da ida mu­
chos errorós-de los humanos: el perro no es 
el mejor ami.gó del homb/e; lo sería, según 
•Gil J’orrado, si tuvi'eSe d i^ ro . Su amistad es, 
por lo menos, una amistad insufliciente.

Voltáire, Pascal, Lamariinp, Chamfor y 
otros autores no menos famosos, han colabo­
rado ea esa obra de glorificación con frases 
que, sin la feliz idea de hacer una necrópolis 
canina, jamás hubieran llegado á ser lapida^ 
rías. El más tierno sentimentalismo ha cola­
borado también en la obra. Sobre una tiímha 
ee leo:

LEr>A-~~Ti{arso 1892.—Abril 1900.
Le amábamos demasiado.—No podía vioir, 

y en otra: '
Bob.—fS8 S-fpoa

Tu vida fu4 tm sufrimiento continuado.
La mia estuvo sembrada de eltos,

TjOS Á t̂JimdiiriOS esperando 
duiCificarias; pet-(TÍa cru^lafl de los hombres 

puso fin á esa dicha ' , ,
Otros epitafios son nraestras de grátitud, 

Jlijou y Lmitoíi dejáca lóa.suyos á actos heroi­
cos, y para demiSstrar aún más la heroicidad 
de los canes y la brutalidad de los humanos, 
en el inejor lugar de la necrópolis sé alza un 
monnmeoto á Barry, famoso perro de San 
Bernardo, y en él 30 lee:

Saloó la vida d cuarenta personas. Fu i 
iHMcrfopoí’ Ja cuarenta y una, 

¿■Necesita el cementerio de Aanieres mejor 
jufitifioación'? ¿Cuántos hombrea podrían ale­
gar tan justo título para tener una buena 
sepultura?

Pero en el mundo hay gentes quo no atien­
den sino á su propio interés y para loa que

‘ tííBwtíndf' 
w I edOfírscmfí ,,

nada valen las virtudes da Barry y sus con- 
gótieres; para esos también tienen razones 
loa directores del cementerio; Margarita Du­
ra nd, fundadora de La Fronda, y M. Harmois, 
fundador do L ’amies chiens, ¿no os más tu- 
giénico—dicen—enterrar los porros conve­
nientemente quo arrojarlos á la vía pública? 
El argumento no tiene vuelta do hoja, porque 
¡claro es!,quien dice enterramiento dice mau­
soleo, estatuas y demás zarandajas; todo es 
uno y lo mismo. .

Por lo demás, el cementerio canino lieue 
otra multitud do ventajas; en primor térmi­
no, 00 un buen negocio para sus fundadores, 
V luego proporciona trabajo á una porción 
5 wmftrraoli0tas, fundidores, jardiueroa. otcé-

tora, etc. Muchas gentes ganan y nadie pierde 
con que loa perros sean enterrados en tum­
bas suntuosas; dé modo quo puede el baila 
continuar. .

Loa perros tenían ya hospitales, y en Lon­
dres hasta Asilo de inválidos inoíuaive; aho­

ra tienen también 
cem enterio; de 
modo.que ya no 
falta sino que to­
dos los hombres 
dispongan de otro 
tanto, para que 
no haya do qué 
quejarse.

Eso es el único 
inconveniente da 
la idea felizmen­
te llevada á cabo 
por Mlle. Durand 
11. Harmois, que 
resulta un poco 

,, prematura. Den­
tro do unos cuantos siglos, cuando todos 
los «pequeños problemas» de la immanidad 
esten perfectamente resueltos, será ocasión 
mas oportuna para hacer cementerios de po- 

y demás animales domésti­
cos. Ahora és un poco temprano aún,

,ro como ya está hecho, no es cosa de ce- 
w  estropeando el negocio á los accionis­
tas, Después de todo, nada justifica que exis­
tan cementerios para los hombrea, y por el 
conpano, la ciencia ha demostrado la incon­
veniencia de ellos. De modo que sólo se trata 
de un error más, y no es cosa de reñir por 
tan poco.

A^iSTQCí^ATAS MUERTOS
Además do los individuos de la familia 

Real, han fáilocido:'
1 ' do Barbóles, de la casa de Co­
lon, hernianó d^l duque de Veragua.

La báyanesa do Japurá, madre de Ja mar- 
qu^a dé'Acapulco, y la distinguida señora 
d_e_D. Adolfo Bayo, 'qué merecieron la estima­
ción de cuanioA las trataron, fallecieron en 
el mismo mes.

La vizcondesa de Barrante, casada en pri­
meras nupcias con el marqués de Silva-Ale­
gre, embajador de España en Berlín, dejó ai 
morir, de su segundo matrimonio con el viz­
conde del mismo título, una hija, la encanta­
dora Blanca, muy conocida en loa círculos de 
la buena sociedad.

Modelo do virtudes, de antiguas y severas 
costumbres, do trato exquisito, de gran ta­
lento, la marquesa da la Puente y  Sotomayor, 
madre de los condes da Casa-Valencia y de la 
que en vida fuó duquesa de Cánovas deí Oas­
tillo, ^u ela  del duque de Arión, falleció el 
17 de Enero. A sus banquetes acudía lo más 
escogitado de la aristocracia, y los hombres 
políticos ocupaban preferente asiento en su 
mesa.
7 ^;.,f®°"®f‘^®Broohetón, D. Francisco Re- 
tortillo, D. Enrique Dupuy da Lomo, D. José 

D. Ramón Ecrazii, D. Joaquín Pé­
rez Caballero, vinculados con nuestra socie­
dad aristocrática, gozaron do la estimación 
que merecían por sus excelentes prendas per­
sonales. ^

Un recuerdo para los marqueses de Gor- 
bea, que sufrieron el más rudo de los golpee 
viendo morir á sa-angelieal bija Carmen,

En ¿arauz, éií, donde ác cid en tal ni en te. se 
eiicontrabaj dejó .de existir la señorita Cato- 

Silva y  Campbell, hermana deU^duquo 
deH Q arfdei da Lécera y  del conde de Bel- 
ohite, y de doña Inés, doña Manuela, sor Leo­
nor, sor Beatriz y sor María.

La encantadora Pilar Travesado y García 
Sancho, nieta de los marqueses de Casariego 
y de los de Aguilar do Campóo, alegría do su 
casa, subió en 19 de Marzo á ocupar el lugar 
que en. el ciclo está 'reservado á las más pu­
ras do las criaturas. Aún caúaníés' éstas ce­
nizas, poco después sufraii otra desgracia, la 
pérdida do otro hijo, e l pequeño Luisito.

Han muerto también la marquesa de la 
Constancia, madre da la vizcondesa de Oasa- 
Figueras, y doña Isabel Juez Sarmiento, her­
mana del marqués de Vivel.

De las casas más antiguas de España, cuya 
gloria, y esplendor corrieron parejas con las 
de muchos soberanos, dala más pura san­
gre, grande de España multitud de veces, 
Utísíf^ dmna  ̂v&norítda por todos,^^ 
de Alba, después de larga lucha coa la muer* 
te sucumbió en París, rodeada do sus Hijos, 
cuyos cuidados ni un momento le faltaron. 
La aristocracia.perdió coa ella uno de sus 
miembros más estimados.
, El conde de Valencia de Don Juan, D. Juan 
Crooke y Kavarrot,. ilustrado académico y  
persona de gran cultura; y D. Pedro Goyene- 
obe, hijo menor de ía marquesa do Villafuer- 
te y del conde de-Guaqui.hermano déla mar­
quesa da Tamarif, fallecieron en el mes de 
Mayó, el primero en Madrid y el -0111010 en 
París, en donde residía..

En el oonvento de la Éspéranza, da Barce­
lona, en dondé, huyendo del ruido del mun­
do, había ido á refugiarse, buscando la tran­
quilidad del ospíritv^ falleció sor María Pían- 
Disoa Roca de' Togores y  Roca do Togoras,' 
hija del marqués de Molías y  de su primera 
esposa doña María Teresa Roca de Togores' 
señora de AapriRás y hermana dél difunto 
duque do Béjar.

En los comienzos da Agosto fallece en ía 
corte la baronesa de Poma, y los marquesas 
do Laque pierden á una hija que habían teñi­
do hacía pocos dias.

General sentimiento produjo la noticia de 
la muerte, ocurrida en París, da la marquesa 
da Casas-Novas. Casada con D. José Sebastián 
Goyeueohe, hermano de la duquesa da Ga- 
mia, del conde de Guaquiydel finado duque 
do -viHabermosa, fué su entierro una verda­
dera muestra de la estimación de que en vida 
gozó.

Otra dama ilastrísima, considerada, respe­
tada, amada de todos, la condesa de Mugui- 
ro, falleció en La Granja, en dpnde se encon­
traba pasando la temporada veraniega.

¿Quién no recuerda las fiestas dadas en su 
palacio? A  ellas acudía todo el mundo ele­
gante, y era proverbial la amabilidad y el 
trato exquisito con que eran recibidos y tra­
tados los que á ellas iban.

El conde ds la Cañada y el marqués de los 
Castaliones, distinguidos aristócratas, posee­
dores de cuantiosas fortunas, caballoros sin 
tachas. ,

La señorita Amaba Fernández, hermosa 
flor delicada, arrancada do la planta apenas 
comenzaba á abrir sus hermosas hojas y es­
parcir sus suaves aromas, y la señora de don 
Vicente Romero Girón, dama de ^an  hermo­
sura, faliecioron en los últimos días del mes 
do Agosto. , , , „  .

En París murió el banquero Sr. Mitjaiis, 
esposo de la marquesa do Manzanedo y padre 
del duque de LScera. Y  pocos días después 
recibimos ía trigto noticia del fallecimiento

del Sr. Iturbe. Estaba casado con la distingui­
da dama doña Trinidad Seholíz, y los banque­
tes y fiestas que en su palacio se dieron fue­
ron siempre señalados acoiitecimiontos.

Los marqueses de la Mesa de Asta pierden 
en Zarauz una niña de diez y nueve moees de 
edad; y en Biarrttz falleció al regresar del ex­
tranjero, á donde fué buscando algún alivio 
á su dolencia, el joven conde do Gomar.

Muy recientes están el fallecimiento del 
duque viudo de Denla y dol marqués do No- 
vallas, muy conocidos por todo el mundo; 
frescos están todavía los elogios tributados á 
la memoria de ambos próceros, y no hemos 
de insistir en los elogios, cuando el mayor 
que ee los puede tributar está en nombrarlos, 
pues con sus nombres correa parejas la bi- 
dalguía, la honradez, la caballerosidad, el 
pundonor, la nobleza, en suma.

Si estas líneas pueden servir de consuelo á 
los suyos, recíbanlas con agrado, y si á ellos 
les faltan las oraciones da los fieles, elevare­
mos las nuestras á lo alto, deseando que go­
cen de un descanso eterno y de una dulce 
bienaventuranza.

. MÜBSYK

A L C O Y

Un cementerio notable
Una de laS obras quo más poderosamente 

llaman la atención del viajero que por vez 
primera visita esta industrial ciudad, es el ce­
menterio municipal en construcción de Can- 
tagallet, llamado así por ser esto el nombro 
de los terrenos en que fué encia'vndo. Obra 
sólida, de apariencia y construcción romana, 
es digna de figurar en una capital de primer 
orden. Ignoro la focha en que estas obras se­
rán terminadas por la gran importancia de 
ellas, por estar costeadas con fondos del Mu- 
cipio; y pesando tantas cargas sobro éi, como

Tampoco sa irán de nuestra imaginación 
las filigranas artísticas del maestro Raíael 
Molina,"cuyo sello de elegancia se llevó sin 
quo nadie pueda hallar su tumba para desen­
terrarlo.

Cada día más fresco está el recuerdo del 
vulhmte entre Jos valientes; Frascuelo, el ini- 
mitfibie estoqueador, que también so llevó al 
sepelcro el modo serio y verdad ds matar to­
ros, que ni habían visto los antepasados ni 
verán nuestros descendientes.

Impresos en nuestra mente están aquellos 
dos buenos toreros que se llamaron Angel 
Pastor y Fernando Gómez, Gallito, quo si en 
su época fueron unos aceptables terceros es­
padas, hoy serían reyes, por derecho propio, 
de ia tauromaquia actual.

Dediquemos un sincero recuerdo á la me­
moria da aquelios toreros que, cuando empo­
zaba nuestra afición contribuyeron á formar 
nuestro gusto artístico taurino.

Y  después de cumplido este deber, amplian­
do ei tributo á todos aquellos que dejaron de 
existir en años anteriores, talos como oí va­
liente Espartero, el simpático Fabrilo, ios jó ­
venes Lesaea y Dominguín y otros muchos 
espadas, picadores y banderilleros que toma­
ron parte activa en nuestra hiiuortal fiesta, 
vamos á dar cuenta do los que han fallecido 
en el año de 1901. ^
. El dm 2 de Marzo falleció en Córdoba el 

que hab'a sido matador do novillos hace más 
de veinte años, Antonio Fuentes, Hito, her­
mano de Bocanegra, que toreó en Madrid al­
gunas funciones allá por los años 1881 á 85. 
Estaba retirado y ora estimadísimo de todos 
cuantos lo conocían.

El 20 de Abril, en Bovllia, tñuríó, después 
de larga y penosa enfermedad, ol joven ma­
tador de novilios sevillano Anto:iÍo Fernán­
dez, Bocanegra. -:

El 12 de Mayo fué un día trágico fiára la 
Resta taurina. En la plaza de Campo Peque- 
nho de Lisboa, murió el célebre rejoneador

E l cementerio municipal de A lco y

pesan, no pueden destinarse grandes cantida­
des á proseguir trabajos con tanta solidez qo- 
menzadós. .

Son dignas de admirar, en primer término, 
las tres.galerlas subterráneas, á que dan ac­
ceso tres hermosas escalinatas adosadas á 
una de las paredes laterales, una en el centro 
ylas otras á cada uno da los extremos; estas 
galerías, en forma da claustro y  con arcadas 
de medio punto, que soparan cada una de las 
criptas, resultan do un efecto sorprendente y

ISscZ

Cementerio de A lc o y
Vista da de íos galerías subterráneas

fantástico; Hoy forman una T , y cuando se 
construya la proyectada, cuyas obras no han 
dado principio, vendrán á formar una H. Llá- 
manso las tro» construidas de San Fabián, 
Sao Antonio y San Severo, para recordar el 
nombre de los alcaldes durante ouyo mando 
se construyeron, D, Fabián Pascual, D. Anto­
nio Terol Gómez y D. Severo Pascual Sarafía- 
,na. Las do San. Fabián, y San Antonio forman 
linea recta, existiendo ea ellas 197 oriptaa, 
suhdivididas en cinco nichos oada una, y la 
de San Severo, que arranca del centro dé es­
tas dos, formada por 5fi orlptas como aquéUae, 
de cinco nichos.

La puerta de entrada, situada entre el edifi­
cio conservado que se destinará á hábitaeío- 
nes del conaorje, administrador y  eapellán y 
local destinado á depósito de cadáveres, da 
acceso á una gran llanura, dividida por calles 
anchas y espaciosas quo separan los locales 
destinados a panteones, de los que sa desti­
nan á enterramientos comunes. Las liermo- 
sas^y esbeltas capillas y mausoleos hoy coas- 
teuídas eú los panteones de familia, son 
todos serlos, cual corresnondé a l objeto áque 
se destinan; sobresaliendo entre ellos los de 
las familias Anselmo'Áracil, Francisco Moltó 
Valor, doña Coneepcíón Agulló y Federioo 
Smt, de los que le remito una prueba foto­
gráfica; es notable ignalmenté el dé D. Agus­
tín GisbSrt, de estilo egipcio, y en el que Ua- 
ma podorosamenta ia atención ñu ángel de 
mármol blanco quo, como las figuras que re­
matan .el do D. Francisco Moltó y Valor, son 
obra del distingnido y laureado escultor, hijo 
de esta ciudad, Lorenzo Rídaura, quo á pesar 
de sus pocos años ha dado ya á conocer mu­
chas obras quo demaestran la facundia do su 
imaginación, y que sabe esteriorlzar en el 
duro mármol el pensamiento tal como lo con­
cibe.

Do desear es que el actual alcalde D, San- 
hago Ruiz Aguilar-Tablada, que tanto interés 
tiene demostrada por la prosperidad de este 
pueblo, haciendo un esfuerzo emprendiese la 
continuación de las obras, coa lo quo logra­
ría el aplauso de sus conciudadanos, y el que 
Alcoy contara con una necrópolis que nada 
tendría que envidiar á las do las prínclnalos 
capitales de España,

. ,  ^ Oa n d e a i .Alooy 27 Octubre 1904.

TOREROS FALLECIDOS
Abandonemos por un día la Idea de cele­

bración de importantes reuniones para hacer 
que la fiesta taurina vuelva por sus fueros.

Pensemos hoy, quo todos recuerdan á sus 
difuntos, en loa diestros que se fueron para 
no volver, y á medida que el tiempo pasa van 
adquiriendo sus figuras mayor relieve.

No es fácil olvidar el toreo reposado y ar­
tístico del cordobés Bocanegra, quo vivió sin 
suerte y murió de la maneya más desgracia­
da quo imaginarse pue^eti

portugués Fernando d’Oliveira, quien, al ser 
derribado por un toro, ol caballo que monta­
ba le pisoteó, des trozándole el cráneo. ■

Este mismo día, en la plaza da Vaíenda, un 
muchacho cordobés que en los carteles se 
anunció Manuel Ballesteros, Moco, y cuyo 
nombre^ en realidad era Baldomero Soto y 
Gabaldón, sufrió una terrible cogida ai pouer 
un segando par de banderillas, y murió al 
día siguiente.

Era completamente desconocido; pero em­
pezaba con bríos y valentía.

El 28 de Junio, el batiderÜIerp madrileño 
José Martín, Tara vi Ha, murió repentinamente 
en la estación de VillaJba cuando iba á tnrear 
á Segovia. Llevaba corea-de veinte años ejer­
ciendo ia pfefesión; quiso ser jifiatá^tór y no 
llegó donde se proponía, volviendo á las ban­
derillas. .

Fuó peón de resistencia y banderíReró 
pronto.

En Madrid, el 21 do Agosto; murió, á conse­
cuencia de una terrible cornada, el banderi- 
lloro aragonés Amador Sánchez, Perlita,

Era un desconocido prineipiante y fuó sen­
tidísima su muerte por las circunstancias en 
que tuvo efecto.

Estos han sido los toreros fallecidos en ol 
año actual, per cuyas almas pido ia piadosa 
aílción.

Además falleció el eaballerosp marqués de 
los Gastellones, cuya ganadería había logrado 
oolocar á enyidiablo altura.

Su muerta fué muy lamentada por todos 
los que conocían las excelentes prendas per­
sonales del difunto procer.

La Prensa taurina tuvo también sus bajas, 
todas sensibles y verdadoraménto lamenta­
bles.

ü, Juan Pedro Carrión, uno de los funda- 
dar e a de Sol y Sombra, dejó do existir el día 
23 de Julio.

D. Luis Carmena y Míllán, eminente biblió­
filo taurino, falleció oí 9 de Septiembre.

Y  en Granada pasaron á mejor vida, en los 
primeros días do Octubre, D, Francisco Seco 
de Lucona, que firmaba sus revistas taurinas 
con el seudónimo de Faqwiro, y D. José Ro­
drigo, quo había popularizado el do AiuiJupas.

/

é

Q U E  H A N  SIDO
El día de la muerte ei mejor 

que el del ttaEímieiito.
ECLBSSIASTBS.

Líbreme Dios de intentar un recuento de 
los que fuarou: como á Larra, al amanecer de 
un día de difuntos, no rao espanta la conside­
ración de los que dejaron de existir; asóm­
brame, sí, que haya tantas gentes que vivan, y

m

E l alm irante ruso M aHaroif

tiéneme perplejo y caviloso el pensar cómo 
viven; que es el precio do la vida ol saber que 
nada vale, y más quo la muerte, final de h.do 
deseo y toda inquietud, nuncio de tranquili­
dad aem pito roa,, me aterra y sobroooga la 
idea de la vida en esto valle de lágrimas, cri­
sol de purificación quo hizo germinar en el 
cerebro del Dante las ideas tanobrosas y o l  
canto desgarrador de su.7)í^er«o; «Quien vive 
mucho pasa mucho mal», dice la sabiduría 
popular.

Pensó al empezar este artículo en una obra 
de justicia; yo, influido do la sensación agri­
dulce que el recuerdo do los muertos produ­
ce en los vivos, quiso creer que la hora de 
estas remembranzas era hora de justicia. «Los 
últimos serán los prímeroa», me dije, y pensó 
eu los que acabaron su vida en ol trai*ajo, en 
las víctimas de la incuria, do la incultura y 
de la ineducación; pero so heló mi pensamien­
to en la frialdad y ol vacío de las estadísticas 
administrativas, do los partos de los Juzga­
dos, do todo lo numerado, sellado y foliado; 
entro las asperezas del papel timbrado y las 
esquiveces del personal que lo maneja y em­
borrona. ■

Consignó una focha y di un descanso á mis 
cavilaciones. El 26 de Febrero, Saturnino Gar­
cía Gómez, de trece años do edad, golfo por­
que no tenía hogar, y sin hogar precisamente 
porque era golfo, murió aplastado en una 
cueva (|.e la Montaña del Príncipe Pío. Quiero 
oOmentar la noticia, y el tiempo y él espacio 
apremian;,he de hablar de olrós muertos. Dé 
los muerioS ¿lustres. ¡Quó amarga filosofía en­
cierra esa frase! ¡Muertos ilnstres!, decimos 
ios vivos que aún andamos á caba do adjeti­
vos con que decorar la inexpresión aplastan­
te de un nombro sin historia.

¡Muertos ilustres!, decimos nosotros, y loa 
distinguimos con una palabra, con un monu-

en nosotros produjo su pérdida, no os d ico ­
lor que sentimos para expresado en la mal. 
dad do fórmulas convenidas. El recuerdo aol 
maestro vivirá con nosotros.

José Ferreras, el ingenioso inspirador de loa 
«Balances» do K1 forree, cuya publicación 
tantos años dirigiera, murió también, _

Juan María Orii p Lava, director de El Bnü 
eerso, catedrático jubilado, paladín infatiga­
ble de La Buena Prensa: amigo y maestra 
queridísimo y respetado por cuantos milita' 
mo3 on ía mala.

GuiUernio Ranees, cuya desaparición, aún 
reciente, llena do duelo el corazón do cuantos 
eu vida le quisieron y admiraron.

Carlos Navarro Rodrigo, político y poriodiS'' 
ta eminente también.

Clemenie Bravo, ilustrado director do El 
Mensajero Leonés,

Francisco Bolalla, y Miguel Lópee Martinee, y 
nuestro pobre compañero Justo Marline» Za­
mora, ■ y Luis Carmena y Míllán, y Seco de Lu, 
cena, y íjopes Guijarro, sembraron con sus 
despojos oi áspero camino de esta ingrata 
;profesión. .

Eii Parts murió también Marinoni. Como 
el poeta honraba al altísimo poeta, tos perio­
distas recordamos al fanáoso inventor.

Víctimas de la Prensa
Murieron muchos de los nuestros; ¿pero á 

cuántos m:ttamos ¡os periódicos? El deseo de 
información, la afanosa actividad que se pone 
en la conteceión de las hojas periodísticas, 
nos hace cometer crímenes que reparamos 
nosotros mismos.

Como dioses do las viejas teogonias, crea­
mos y destruimos á placer, y, nuevos Aquilea

V

M . Váasill Vcrctscíiaguioé ,

curamos con nuestra lanza las heridas qiw 
con ella inferimos.

Gozan de buena salud, después do muertoi 
por la Prensa el año último, Chorro é Jumo en 
ios jardines de la Alhambra, Emma Carelli 
en Milán, el veterano Floro Moro Godo en 
Madrid, el general Orloff en su desgracia, y  
D. Ramón Alegre, muerto por loa médicos da 
Agoncillo (Logroño), justificó su apellida 
dando á parientes y amigos la broma de su 
resurrección.

Los periodistas, como si tuviéramos título 
académico ,#iw reBpQnsabílidadrjv eot4 o,Aáori. 
bati'oB, damosríds de Tlda\

Enderezamos nuestros mismos entuertos

Los políticos

-
U '

Alegoría de la guerra
l Eaiquella de i

19 c.
Augusto Suárez de Figueroa

mentó, con un panteón que se levanta orgu­
lloso dol suelo, cubierto de coronas y cinta- 
jos. Y  debajo nada, la igualdad del no ser, «la 
Igualdad do las piezas del juego de ajedrez, 
que ea acabando la partida, reyea y peones, 
todos, se mezclan, juntan y barajau en el fon­
do do una bolsa»; la igualdad de los persona­
jes al término de la comedia, cuando la muer­
te ha despojado á todos de aus vestiduras; la 
Igualdad de los trajes de alquiler y  sin vida 
después de un largo Carnaval,

Así quiero recordar á los muertos del año- 
todos iguales; que «al cabo de diez años los 
reyes son villano.s, y al cabo do ciento diez, 
los villanos reyes otra vez»; pero no podré 
hacerlo; muertos hay que viven en mi re­
cuerdo y  en mi estimación, y él y ella les dis­
tinguirán sin que yo pueda evitarlo.

Reyes V príncipes
Para la Real familia española ha sido esto 

año la desgracia implacable.
El 9 do Abril súpóse en España que la reina 

Isabel, la de los tristes destinos, había cum­
plido el ouyo en este mundo; la noticia de su 
fallecimiento llegó cuando ol rumor de las 
ovaciones tributadas al augusto nieto dé la  
soberana en su Viajo triúnfal por Cataluña 
alegraba el corazón de los monárquicos. La 
reina Isabel evoca el triste recuerdo de las 
luchas sangrientas por la libertad, más dolo­
roso y  desconsolador cuando éeta se desva­
nece y  acaba en el batallar iaeruento dé la  
pereza y la desidia con la decisión y la tena­
cidad.

El panteón do El Escorial volvió, luego á 
abrirse para recibir los reatoa de la sarenísi- 
ma princesa de Asturias,

I t  ett en PVaiífiB une categoría 
d qui parlcni da íowí tnaís
ne parletti ¡amala d'euic: ce sont lea 

. /o«raolíí¡4s.— Pa u l  P o t t ib r .

eso por delante así, en francés, para 
que algunos de loa que mo leen lo 5 *
más facilidad, hago por hoy v con^hífn*? 
motivo una excepción L  e s V re X  „

aniversario de la fundación 
ól creó, fallecía en m K  ei

roa, el mas insigne periodista - -  Í  -

España no registra grandes pérdidas entro' 
sus prohombres; pueden seguir hacienda 
nuestra felicidad los conocidos hombres da 
Estad» que ya gobernaron.

En el extranjero no tuvieron igual suerte: 
Kruger, lYaideck-Rousseau, Za:iardeJli, Her- 
berto de Bismarek, son figuras para llorarlaá 

: la humanidad: loa primeros, por cuanto hi­
cieron; ol segando, por ia gloria que refleja 
el nombre de su padre.

Murieron trágicamente; Plehwe, el ministro- 
ruso del Iirieribr, destrozado por una bomba; 
Rosaano, ministro de Hacienda de Italia, que, 

\i después de jurar, se suicidó el 9 de Noviem­
bre próximo pasado.

1 Cobrikoíf, gobernador de Finlandia, murió 
asesinado en HeJsingfords por un hijo dol se­
nador Schaumano.

A bordo del Fetropatvloiski, Makaroff, el al­
mirante ruso; ol notable pintor ruso Verotó- 
chagnine, y la mayoría de la tripulación.

En España murió cómicamente para el Go­
bierno D. Raimundo Fernández Villaverdo. 
No sabemos al oscribir estas líneas de otras 
desgracias políticas;

Arzobispos V obispos
El dolor constante, colador de ia igiialdad 

humana, llegó á los más sagrados recintos.
Muertos de este año son el carde nal-arzo­

bispo de Valencia, Herrero de Espinosa; don 
Pascual Carrascosa, obispo de Orense; el pa­
dre Cámara, prelado do Salamanca; monse­
ñor Guidi, arzobispo do Manila; D. Ramón. 
Martínez Vigil, que dejó vacante la sede da 
Oviedo; el obispo de Guadalajara, prior do 
las Ordenes militares, D. Casimiro Piñeiro y 
Naredo, y el reverendo padre agustino Aliarla- 
no Gil, párroco que fnó en Tondo'(Filipinas), 
haciéndose notar por sus campañas 011 contra 
de los miembros del Katipuaan.

Escrlícres y arlislas
, Unít coíT̂ nci .íLí lcnirei_ et 

eoFOHa de espinas adorfKtdít da 
hojcbs, "

. eCHGPENHAUEH*
Ilustres hombres de letras c inspirados arí 

listas ban pagado su tributo á la muerto.
Herbert Bperíeer,, el eminente sociólogo 

quo tan genial y honda huella dejó en la cian-

oon temporáneo, inspirador ^
la triste noticia aot laiiooimienw ¡aa quo imaginarse pueoe, "íBaia*. _  ’ñucho tlenujo do ffiiAyuntamiento dé'Madrtr*^^^

'M i

m ;

Valdeck-Rousseau
cía contemporánea con sus obras iinperao» 
doras sin número, con sus Brimeros printJr 
píos, La eí¡Meacid«, Eí equilibrio social, etc., oto- 

El catedrático del Instituto do San 
Urbano González Serrano, figura de groa re­
lieve en ei pensamiento español contceapo" 
ráneo, filósofo, orador, recto y bueno, infau." 
arable en el trabajo.
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Salvador Viada y Vilaaeca, iurisconsalto y 
Aldaófo notable.
’ Stanley, elintrápido explorador inglés, via- 
fero infatigable en el continente negro.

Jos6 Jenaro Monti, quo tan poderoaamento 
ipÓBtribuyó con 3U pluma en libros, periódicos

Muerta tnuy sentida fu6 la de Florentina 
Exoton, Mina Alia. Rizando el rizo fuó á dar 
con loa anyos y su delicada humanidad con­
tra ol pavimento del circo de Prico, fallocion- 
do la desgraciada en ol Hospital de Ja Prin­
cesa el dLa 19 de Febrero último.

Cóíi.smI.—El inteligente chimpancé y distin­
guidísimo sportman, que con su trabajo enri­
queció á su amo y explotador, que al morir 
C'ónsMl cobró 809,000 francos de una Compa­
ñía aseguradora berlinesa.

Suicidios

propio delito; ponsóbaae en los domis delin­
cuentes, en los desdichados presos; se loa vi­
sitaba, so los atendía, so los proporcionaba 
consnalo hablándoles do redención posible, 
do retornar convertidos á una existencia por 
voluntad abandonada.

Mina A llx

/revistas 5 la divulgación de los conocimien­
tos astronómicos en nuestro país.

Herreros, ilustrado catodrátioo del Institu­
to de Palma y publicista meritísimo,

Antonio Almendros Águilar, poeta genial, 
cronista do Jaén.

Francisco de Córdoba Pavón, distinguido 
iscritor, cronista de Córdoba.

Teodoro Guerrero, inspirado poeta.

Muchas veces en el año los teatros vistieron 
(uto, y las carátulas riontes de susfachadas se 
cubrieron de crespón. Autores y actores exi­
mios faltan para el Arte,

Julián Romea, el notable cómico y  Celebra- 
So antor.

José VallSs. .
Gabriel Sánchez de Castilla,
Gabriel Merino, inspirado autor dramático, 

ios Africanista^ El rep de L r̂ifia y El ciiñao de 
fiosd son prueba gallarda de su ingenio.

Manuel Tormo, actor cómico retirado. Un 
tu homónimo que no se retira, ha dado que 
hablar mucho recientemente en la casa de la 
Representación nacional por algo que parecía 
tramado entre bastidores.

Artistas muertos de este año son, además:
Daniel Urrabiota Viergo.
Arturo Carretero, el inspirado grabador, 

iiuerto en París.
Francisco Díaz Carreño, pintor ilustre.
Ricardo Villodas, que, con Pradilla y Ville­

gas, supo mantener en Roma el lustre del 
u’te pictórico español.

El laureado escultor BarthoIdL
Desafíos

Son muchos los que, abandonados del mun­
do, han renunciado á seguir viviendo en ól, 
¡Pobres suicidas! Atqan la vida; pero pro­
testan, vencidos, contra las condiciones en 
qno so lea ofrece. Fué el último un desahu­
ciado; lo echaban de una guardill.a y so fnó 
del mundo, ■

Bentidísiraa fué en Madrid la muerto de 
D. Manuel Fornoa, triste en el centro del bu­
llicio y la alegría.

Sólo un salto mortal se hn dado osle año 
en el Viaducto. Antonio Gomález fué el gim­
nasta atrevido que se lanzó á consumarlo.

Bó de otro que lo procedió, y salvado :nila- 
grosamoiite, hoy anda por esas plazas do Dios 
sugestionando torós: ¡un príncipe del vaior!

Üriginalísima es la cau.?a de un snicklio por 
amor que figura en mis notas: un casado en 
torceras nupcias so priva do la vida no pu- 
cliendo sufrir el dolor que le causara la pér­
dida de su útiraa mujer.
_ Muerto de esto año es M. Georges J. Train, 
inventor del tranvía, Ho ho anotado las vícti­
mas que su invento produjo. ¿Qué cúlpale 
cabe en ellas? Bonito tema para comentado y 
discutido en tardes de obstrucción.

Se registran esto año dos huelgas do fuño- 
ranos y una huelga de confesores en Munich, 
la Roma alemana.

La Federación do enterradores de Charle- 
roi celebró el 30 de Mayo un mitin en ei Go- 
mentorio Municipal, acordando negar susvo-

Sa asustó el caballo; quiso ol jinete quitar 
ol resabio á la bestia, y la acercó más. El bru­
to empozó á caracolear, y como era de oape­
rar, las lucos so movieron en derredor de ca­
ballo y jinete; ésto ya se asusté; no vió otra 
cosa que ánimas del purgatorio, y á todo ga­
lope volvió al pueblo, creyendo siempre que 
venía detrás una legiiin do difuntos á castigar 
su osadía.

El pobre joven acabó por perder el juicio, 
y nunca so le fuS de la imaginación aquella 
tétrica noche.

El otro caso también fué muy parecido al 
anterior. Un intrépido mozalbete, en otra no- 
clio da difuntos, dijo á sus amigos que saltaba 
las tapi^ del cementerio do su pueblo y cla­
vaba un clavo, que les ensañó, en una cruz 
que había en el centro del camposanto.

Provisto de martilló, ni corto ni perezoso,-

saltó; precipitadamente llegó á la cruz, y con’ 
dos martillazos cumplió su promesa. La okcT- ' 
tación nerviosa que lo dominaba lo impidió 
ver quo al clavar pasaba con oí clavo una bu­
fanda que llevaba puesta, y como ni querer 
andar se vió amarrado á la cruz, sufrió un 
fuerte ataque epiléptico y  cayó sobra una se­
pultura, donde le encontraron sus amigos 
cuando, alarmados por la tardanza, llamaron 
al santero.

Dos meaos de enfermedad le costó la valen­
tía, y no olvidó en su vida oÍ mal rato quo 
pasó.

Mucho más podría contarse de esta pre­
ocupación popular, que ha producido el si­
guiente dicho;

MI dia de Jos finados 
los n^mrtos andan por ioíf f^’eníos.

SSm S&i*3*a^ít

Cónsul .al piano

Los duelos con consecuencias trágicas se 
ian repetido cu el año,

Stais, ministro da Instrucción pública

Julián Romea

Desapareció la tradicional costumbre— 
¡con Dios se haya ido!,—pero nada do lo bue­
no que la soguia se mantiene.

Perdidas en el vaoío las predicaciones no­
bilísimas de apóstoles dei bien, la muerto 
preséntase solitaria en cárceles y presidios; 
el proscripto ve en su hora postrera, junto al 
lecíio, rostros do empleados, indiferniitos, 
fríos... Fuera del establecimiento da castigo 
reina el olvido.

Yerto ol cuerpo del presidiario, sin cere­
monial de ninguna clase, es transportado al 
Depósito; cúmpíense loa trámites do dar 
cuenta al Registro civil y á la autoridad ju­
dicial compotentc; dotiónese humilde furgón 
á la puerta del penal, rsoogioiido más hu­
milde féretro, y desprovisto do todo cortejo 
marcha el cadáver al cementerio, en donde 
recibo tierra, perdiéndoso para siempre su 
memoria, confundido con los restos do cuan­
tos no ha vr dejado en el mundo quienes les 
consagre un recuerdo ó les dedique una lá­
grima.

E L  ALGUAÜIT, VALENZOELA

EL DÍA DE DffÜMTOS
Costumbres y preocupaciones

Una especio de adoración á los muertos ha 
hecho quo so celebro esto día dentro délas 
casas como se celebra el do un santo patro­
no, constituyendo on algunos sitios notas 
simpáticas y curiosas en extremo,

Kara os la casa en Madrid eii que, á las dos 
déla tarde del d ia l.”, no se encienden, en 
una vasija con aceito, tantas lamparillas 
como individuos pertenecientes á la familia 
han fallecido en muchos años, hasta doude
recuerdan los más viejos de la casa.

Esta piadosa y sencilla costumbre os muy
simpática, y no croo que nadie, por poco que . ,
crea en el más allá do esta vida, so atreva á binchaban d» tal modo, que durante las pri-

Ea Italia, seguramente, el país de los ce­
menterios artísticos, y entre todos los que 
mencionarse pudieran ninguno como ol fa­
moso do Pisa, por su incomparable belleza y 
los tesoros de arto que encierra.

Su origen no puede ser más cristianamente 
simpático.

El arzobispo Lafrauchl, Jefe de las fuerzas 
que la ciudad do Pi.sa envió en el siglo xi fo r­
mando parte da la tercera Cruzada para pe­
lear en Tierra Santa, hizo que sus huestes re­
cogiesen en el Calvario gran cantidad de 
tierra.

En ol terreno elegido para cementerio se 
construyó una caja do mármol que ocupaba 
toda la extensión del piso, y en ella se echó 
la tierra traída do los Santos Lugares, for­
mando una capa de tros metros de espesor, 
consiguiéndose así qne no se mezclase con la 
demás y siendo Ja misma que hoy se con­
ser’m.

En aqnella época de misticismo religioso, 
38 le atribuyeron milagrosas virtudes. Do ella 
S8 dijo, que los cuerpos allí enterrados se

lutados, os reís un poco, y por otro pasadizo^ 
angosto y liogro, os llevan á la calle. •

Y  esto espectáculo os una de las curiosida­
des de París, que no deja de ver el oxtran-' 
joro, y con él so va enriqueciendo un liombre.

tos á un diputado que no prometía mejorar 
au condición.

+++
Han muerto muchos buenos propósitos, y 

han ido al foso muchas obras teatrales malas; 
algunas, como Pnírio niíero,murieron á mano 
airada y provocando la intervención del Juz­
gado; otras fallecieron pOr consunción ó por 
infantilismo.

Han vuelto á la vida los indultados do la 
pena capital.

Muchos muertos se han levantarlo también 
en garitos, chirlatas y tabucos consentidos 
y tolerados en estos tiempos de convencidos 
y sometidos.

La moneda no se ha muerto, pero cierto es 
que no da señalas de vida quien prometió cu­
rarla do BUS achaques y lacerias. La poca que 
boy ciúcula y está en movimiento, señal do 
vida, lleva camino, de quo la entiorren en esa 
.urna cineraria sin fondo que so llama «las 
arcas del Tesoro», y parece que Osma será el 
sepulturero. Su destino en las sombras está 
por sabido descontado: la moneda será pasto 
de reptiles.

Ha muerto la calvicie, si hemos do creer lo 
que dicen ciertos vivos de ia cuaría plana dó 
los diarios.

Dediquemos un recuerdo general á esos 
muertos, que están pidiendo la inmediata 
consulta del escalafón ó la plantilla; qne los ^ , i6f.tor 
interesados en registrarlos los tendrán incluí- ^

censurarla, por la veneración quo representa 
hacia ios que vivieron antes que nosotros.

Con la cüstunibre da las lamparillas alter­
na la do oiigullir buñuelos de viento, huesos 
do santo, casta:las asadas, bolas, churros, ot­
eé tora, etc., y esto sí que contrasta notable­
mente con lo anterior.

El consumo que en Madrid se hace de bu­
ñuelos de viento os enorme, incalculable.

En todas las confiterías y pastelerías está 
constantc:nonte un operario friendo, y otros 
tros ó cuatro preparando masas, unos, y re­
llenando con croma, cabello, batata, etc,, etc., 
otros, y todo lo que producen tantos cente­
nares do hombros so consumo alegremente 
en una noche tan triste como es la del 1.'’ de 
Noviembre,

Do donde resulta que so festeja ol día con 
nota lúgubre, y al lado do las luces que alum­
bran por los muertos do la familia, so yner- 
Quea de lo lindo en cada casa, según permiten 
los medios de quo cada cual dispone.

En aigunbS'pueblos d * Castilla la Nuéva so 
raimen Jas familias da noche, y hacen una 
pasta con miel y cañamones tostados, á la 
quedan formas rdis tintas, pues estando ca­
liente se presta duleerríente á ser modelada 
en caprichosas formas,

A esta mezcla, que resulta muy agradablo 
al paladar, se le da^cl nombre de tostones, y 
otro más gráfico, quo no hay modo de decir­
lo en letras de molde sin ofender el olfato

meras horas se podía ver levantarse la tie­
rra; consumiéndose la carne y quedando sólo 
el esqueleto antes de transcurrir ol día,

Ei fenómeno dió lugar á no pocas investi­
gaciones científicas, y bastantossabios se ocu­
par»» de él, explicándolo cada uno á au modo 
y según diversas teorías químicas.
_ La piedad por un lado y el seutiinionfo ar­

tístico del pueblo pisa no por otro, construye­
ron en torno de aquel cuadrado do tierra 
santa magníficas edificacionas que constitu­
yen una maravilla artística y el mejor museo 
do ias glorias de Pisa.

Sus claustros,do diez metros de anchura, en 
ios que sotonta y tres arcos calados de estilo 
gótico dejan pasar torrentes de luz, encie­
rran incomparable serie de antiguas escultu­
ras, frente á las cuales, bustos, grupos y es­
tatuas de mármol, forman artístico pendant. 

Decoran ias paredes el más famoso eielo do

Dupuy de Lom e

fiano, muerto en desafío el diputado 
Hadjipotus,

En duelo á espada francesa murió en Paría 
an loa primeros días do Noviembre M. Henri 
Lauthier.

Muy reciente es para comentarla la muerte 
del marqués de Pickman en Sevilla,

Geníe conocida
Muertos de este año son también:
D, Manuel Iturbe, embajador de Méjico en 

España.
. Los duques de Denla,
.E l embajador de España en ol Vaticano, se 

ñor Gutiérrez Agüera,
. D, Enrique Dupuy de Lomo y D. Manuel 

Chinchilla, diplomáticos también.
D. Rafael Monares, director general de Co- 

rreoe y Telégrafos.
El senador D. Marcos Ussía y Aldama, em­

parentado con aristocráticas familias madri­
leñas, querido por cuantos on vida le tra­
taron.

Los generales Sres. Hernández, Sáonz y 
Sáenz y-San Cristóbal.

D, Francisco Foiro Bernabé, maestro de la 
Escuelá-Asiio núm. 2, muerto víctima do su 
deber. '

D. Andrés Mellado y D. Melolior Planas y 
Casals, retirado do la política.

D. Juan Gualberto Ballestero, político re­
publicano.

D, Luis Valero Martín.
' D. José Luis Gallo, muerto en sus posesio­
nes de Bercial.

El general,Toral murió on Madrid, en ol 
manicomio dal doctor Eequerdo, ol día 9 de 
Julio de lúJ-l, siendo ministro déla Guerra 
O. Arsanio Linares Pombo.

//

dos en sus memorias.
Murió nuestra influencia comercial en Cuba 

con la firma en Diciembre del tratado cuba no- 
yanqui.

Murieron en el mismo mes las esperanzas 
de loa aficionados al azar de la timba na­
cional

No ha muerto I« mala Erensa\ vive, está 
para contarlo: cierto que sufrió bajas muy

k
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D. José Forreras

sensibles. Murió en este año ol Atina Espa- 
fióia, revista; hay quien asegura qno no tiene 
pulso la otra, que respira por las lieridas y 
lleva el corazón on ol bolsillo; mal llevar.

Que todos los enfermos curen y todos loa 
fallecidos gocen de la paz eterna.

tf. GísístaóiíSM

Realmente, la noclte'dc los tostones es do 
fiesta, en la quo la gente joven do tres ó cu.a- 
tro familias so divierto como on los días más 
grandes del año.

En otros pueblos hacen puchos ó gachas 
con agua, liarina y arrope, y después do co­
mer hasta ol hartazgo, con las sobrantes se 
restregan las caras mozos y mozas, y ciegan 
las cerraduras de la vecina a ó b para vengar 
con ose desahogo algún disgusto de menor 
cuantía.

Allá on Andalucía, especialmente on la her­
mosa Málaga, comen en abundancia batatas y 
moniatos asados ó cocidos, ooiistituyondo 
también una fiesta popular el consumo de tan 
exquisitos tubérculos.

Por oste orden, on todos los pueblos cono­
cidos se le da toda clase do honores á la no­
che de difuntos y es motivo para un diita más 
de los que en ol año so dedican á las expan­
siones popularos.

Otro aspecto tiene el día ésto, quo, á decir 
verdad, va desapareciendo algo, pero no todo 
lo que debiera en el siglo quo vivimos.

Hay on los pitobloa grandes y chicos cierta 
preocupación por si los muertos abandonan 
BUS tumbas y andan por los tejados de las ca­
sas, que, medio on ehufia, medio en serio, hace 
tenor miedo á mnohos qne la dan da guapos.

Por .sí ó por lio, nadie se atrevo á salir á 
altas lloras de Ja noche, y voy á citar dos ca­
sos, de los qno habrán pasado infinitos por 
osos pueblos de Dios,

Apo.staroii unos jóvenes do un pueblo, que 
dista de Madrid unas catorce leguas, á que 
ninguno se atrevía á ir á caballo una noohe 
do 1 do Noviembro á una ■ van ta que distaba 
del pueblo iiiios doce kilómetros, y el más in­
trépido ds ellos acopió la apuesta.

Todo marchó bien iiasta que ya iba .medio 
camino andado, y ía fatalidad hizo que á un 
lado dei carril por donde marchaba liubiora

‘TtB 'ai.ñT

El bonlevard de Cliehy es popular por mu­
chas cosas. Es el centro de la «golfería» mont- 
raartresa. En él está el Cabaret do «Las Oua- 
tro_ Artes», famoso. En 61 está el «Molino 
Rojo.» En él está, en la plaza Blanca, e l íumo-

frescoa que jamás se ha reunido en un monu­
mento, constituyendo por st sólo colosal obra 
quo duró dos siglos, y en la que los más nota­
bles artistas emplearon los mejores añoa de 
su vida. Entre ellos ocupa preferente lugar el 
titulado Triunfo de la Muerte, atribuido á Or- 
cagna, y considerado como una maravilla.

Innumerables losas funerarias cubren el 
suelo, y el todo constituye ol espectáculo más 
grandioso de cuantos puede soñar la más ar­
diente fantasía.

Nada hay en él do lúgubre más que algu­
nos de los frescos. Les muertos sólo presen­
tan, en aquel ingar de eterno reposo, el re­
cuerdo de BUS altos hechos, de sus obras de 
genio, >do sus nqbles acciones, en artísticos 
mármoles esculpidas.

Incomparables obras maestras de arte ci­
nerario recogidas en todos los países del 
mundo por los písanos on sus expediciones 
marítimas, se hau reunido allí en ol espacio 
de siglos.

Entro otras muchas, figuran dos obras cé­
lebres en todo el mund*: el vaso de mármol 
y el sarcófago de Fedra y de Hipólito, mara­
villa del arte griego, quo por lamentables de­
signios del tiempo, después de servir de se­
pultura á cualquier c»rt»sana de la antigüe­
dad, recibió en el siglo xi los restos de la prin­
cesa Beatriz, una de las más piadosas de la 
Edad Media.

Otra, do las caraetertsUcaa de aquel lugar,' 
más que santo, artístico, es la mezcla extraña 
de personas y cosas reunidas.

Las célebres cadenas del puerto do Pisa; 
mármoles griegos; tumbas de emperadores; 
de polígrafos como Algarotti; la famosa Isot- 
ta, amanto del tirano de Rfmini Ma!atesta; la 
nptablo cantante Catalaui; guerreros; grandes 
ciudadanos, sabios ilustres, y, on fin, cuantos 
písanos brillaron por algo, allí tienen au últi­
ma morada, en la filie los más famosos ar­
tífices hau reproducido en artística ,é inde­
leble forma los rasgos más salientes de su 
vida.

miserable, cornudo; entra y toma una cerve­
za Ó un cognac, imposible por lómale, que 
to costará el doblo de lo qué te costaría en la 
taberna de la esquina.»

Después os dan una larga cerilla, como las 
que aquí nos regalan los serenos, para que os 
alumbréis con ella, porquej verdaderamente, 
no se ve.

Habéis apurado vuestro bock. Os llevan por 
un estrecho pasadizo. Descendéis á una cue­
va, negra, triste, sombría, enlutada, oscura, 
como todo. A llí hay un pequeño escenario. 
Sobro el escenario un ataúd abierto, on pie, 

—¿Quién quiero s’aneantir, pulverizarse, 
convertirse en tierra, en polvo, en nada?

No falta nunca un vivo do buena voluntad 
que se preste á la ceremonia de la muerto.

El tal subo al tablado, entra en el ataúd, lo 
cubren hasta el cuello con una sábana blan­
ca. Y  no sabemos por qué combinación de 
luces y de espejos, quo ol público no ve, asis­
te al espectáculo realmente interesante de un 

; hombre sano que palidece, se demacra, pier-

L O S  A P A R E C I D O S
Quizás, 5 primera vísta, parezca anacrónico 

hablar do aparecidos cu el siglo xx; pero 
on sí la cosa no tiene nada do particular el 
nos fijamos on Ja incultura do nuestro pue­
blo, y en especial de nuestros campos, y re­
cordarnos que aún no hace mucho tiempo 
que medio Madrid corría tras los célebres 
Apáítoies, y que no pasa día sin quo algún ó 
alguna inocente sea víctima de las suporobe- 
rías de adivi ría doras, saludadores y  otras 
gentes por ol estilo.

Nada, pues, tiene do extraño quo los habi­
tantes de uno do los barrios extremos do Lis­
boa hayan perdido la tranquilidad y vivan 
en un continuo sobresalto, desdo hace poco 
tiempo, con motivo de haberse prosóntadó 
un caso tristísimo de ípcanlropla, con todos 
los síntomas y generalidades do tos que tanto 
abundaron en los siglos xvi y xvii, y que sir­
vieron de base á la croen cía do los apareci­
dos, y más aún á la de los poseídos del de­
monio.

Nuestro colega SI Imparcial dió cuenta da 
la noticia on los siguientes términos:

Un Joven de veinte añoa, A! baño do Jeaúa, de alta 
estatura, fuerte y robusto, ha sido aíaoado de una 
enCerinodad, hasta ahora nunca observada, y qua 
loa médicos no siben explicar. Ei pueblo ve en él 
un enderooniado. Cuando en presenei del joven 
se hace menolén de un cadáver ó da un eemoníet 
rio, ó cuando ve pasar un cortejo íünnb'-e, danie 
en seguida ataques de una extraña locura, Empie­
za & pegar terribles saltos, que parecen Imposiblea 
en un hombre; corre al comanterlo, y empieza allL 
abso tutamen te i neón so i en te de lo que hace, á brin­
car de una tumba á la otra, hasta que por fin, casi 
exánimo, se acuesta en un nicho.

La policía le capturó al lado del cementerio sal­
tando de un árboi á otro, con la agilidad de on 
mono, y aullando como un lobo.

Conducido al más próximo tranvía, saltó por en­
cima do él, y forzado á entrar, se echó fuera por 
una de las ventanas y empezó á correrá gatas la 
enorme cuesta, con tal ligereza que la poli oía n» 
le pudo seguir. '

El pobre enfermo, á quien nuestro colega 
so refiere, ha tenido mucha suerte, en medio 
de todo. Á  estas horas se baila on un hospi­
tal, sujeto á tratamiento, y otra hubiera sid<r 
BU suerte si en vez de presentarse en tierra 
de lusos hubiera caído en uno de nuestros 
pueblos, con uno de esos curas de escopeta, 
perro y ama joven, quo más que de pastorea 
de almas ofician de señores de horca y cuchi­
llo de su curato, y que basan su prestigiosa 
jnflaencia on la no destrucción de la supera» 
tición del pueblo.

En oso caso, el desgraciado demente hubie­
ra sido abandonado y buido de todos; si era 
de la comarca se hubiese dicho que ora un 
endemoniado; y si so trataba do uu forastero, 
habría pasado á la categoría de aparecido, y 
al verlo, las gentes le habrían saludado co» 
el ¡Vade retro!

Como hemos dicho antes, trátase solamen­
te de un caso de lycantropia, terrible onfeiv
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Zanardeltl
Luna, inspector quo fuó do la Policía ma- 

flrilofta, falleció en el Hospital de la rriiicesa. 
Otro jefe de Policía murió en Francia, moii- 

elour A. Macó, que durante mucho tiempo lo 
tu6 f  la de Parts,

[TAMBIEN MUERE?^!-
¡Sí! También mueren los que por maldad, 

virio ó desgracia, moran en cárceles y presi­
dios. Las enformecindoB, quo no respetan lu­
gar ni persona; el removdi:niento; la nostal­
gia de cuanto se ha amado; Jos sufrimientOB 
del Giioierro y del trabajo; la no adaptación 
al medio corrompido qne respiran, conducen 
al sepulcro á muchos que la sociedad había 
arrojado de su seno... Algunos mueren por­
que un artículo del Código penal manda que 
se mate.

¡Para hacer him por el alma 
del que van d ajusticiar!

Así entonaba antaño triste pregonero por 
las calles do la villa y corto, por los rincones 
de los pueblos de España, en vísperas do una 
ejecución. Movíanse los ánimos generosos á 
piedad; los espíritus oroymites oraban por el 
agiinizanto; la caridad mitigaba dolor y afren­
ta do deudos del condenado pobro, llevando 
á sus hogares el producto do las limosnas re­
cogidas por ol lúgubre vocero.

En horas talei ‘ ■ -
gaba á más qua

i.'

E l cardenal H errero
ayaobiepo do UafDficfa

depositado mucho tiempo hacía el cadáver 
da un mulo.

La noohe estaba completamente osoura, y 
do los huesos de la caballería muerta salían 
las lucecitas, que tanto asustan al ignorante, 
- ’ ’ --------- instruido

so «Restaurant de la plaza Blancavj que no 
se oiorra nunca, en ol cual cenan unas cocoííss 
preciosas y en donde hay bronca casi todas 
las noches.

Y hay otros tres espectáculos que dan tono 
al alegre boulovard; el Cabaret del Cieío, el 
Cabaret del Infierno y el Cabaret de la Muerte.

En el primero todo os plácido; camareros 
vestidos de ángeles os roeibon como si en- 
trárais on la Gloria; en el segundo, todo quie­
re ser infernal, y los camareros, vestidos de 
demonios—tres de estos demonios, y el demo­
nio pianista, cuatro, son españoles, digámoslo 
para honor nuastro.—os acogen como si fué- 
raia almas condenadas.

Pero la actualidad es do la muerte. Del Ca­
baret oso de ia muerte diremos algunas pala­
bras al lector, describiendo y no consideran­
do, lo cual será más cómodo.

Por la noche, que es cuando el Cabaret está 
abierto, so anuncia al público por un farol 
de luz verde, quo ilumina la fachada negra, 
enlutada, tenebrosa.

Entráis por un pequeño vestíbulo, sombrío, 
enlutado también, y llegáis á la primera sala. 
La iluminación es escasísima; una lámpara, 
formada por una calavera y huesos huma­
nos, derrama una verdosa luz sobre la estan­
cia. Las paredes están tapizadas de negro. 
No hay mesas, sino ataúdes, junto á los cua­
les os sentáis, y en ol cual os pondrán la cer­
veza ó el cognac, ó lo que hayáis pedido. Los 
criados, vestidos do riguroso luto, os reciben 
de modos como '

ir^Katra desdi Ando, oondenaAú

de la carne on tras mejillas, pierde el grosor 
de la flgnra, quédase, no se sabe cómo, sin la 
sábana con que se cubre, y lentamente va 
convirtiéndose en esqueleto.

Cantan su gorl ¡jorf aquellos camareros 011-

;a le^a  angustia el altruismo Be- v quo el hombro mediunamenta instruii^ de modos como éste: 
queJwousar cu ia victima de au iouooepor fuegos fatuoff ó ambuloues, É ¡^«Eatra deadiAado,ooiAyuntámiento de

m
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Hom bre lobo (Loup -gsro ií)
Faesimil do un grabado del siglo X V I

medad quo, por fortuna, ataca á pocas porso* 
ñas y que es una de las formas que adopta el 
delirio en los dementes. Algunos atacados do 
ella llegan á negar su propia personalidad y 
pretenden que han perdido Ja apariencia hu­
mana; pero el verdadero lycantropo os el quo 
cree haberse convertido en lobo y como tal, 
y excitado por sn metamorfosis imaginaria, 
se convierto en un ser temible, con imitinlos 
sanguinarios, y á veces antropófagos.

Favorecida por la ignorancia y la S' i'sti- 
ción, la lycantropia so roprodujo en ! dad 
Media, como una verdadera epidemia, .levan­
do no pocas víctimas á la hoguera.

La existencia y las maldades del loup-yoront. 
que 08 como on Francia se llamó á esos des- 
dícliadOB, quedó confirmada por una séíiteh- 
cía do la Corte Suprema del rarlamonto de 
Dole, dictada en el año 1574 «en la causa so- 
guida por el doctor en Derecho Enrique Cá- 
mus, consejero dol rey, y su procurador ge* 
ñera!, contra Gil Garnier, acusado de homi­
cidio y de comer la carne de las personas á 
quienes mataba.» ,

Gil Garnier fué condenado á ser quemado, 
por ol delito de iiabersc convertido en íbi.p* 
garon, cinco años después de muerto.

Todavía on Francia se présontau do fiem- 
po en tiempo algunos casos do osta rarísima 
enfermedad, espécialraonte en las provincias 
del Norte, donde, por más que digan, la su­
perstición sehalla tan á la orden del día como 
en nuestros villorrios. '

Voilot, ocupándose del loup-garou, cita dos 
casos quo 61 conoció siendo niño, y do ios 
cuales huía la gente haciendo la señal de ia 
cruz en cuanto divisaba alguno da olios. El 
uno fuó ol llamado Jaoobo Matifat, y el otro 
nna mujer que tenía por nombre Catalina 
Eousso,

Nada, pues, tiene do extraño quo en nues­
tras aldeas y aun ou algunas do nuestras po­
blaciones, subsista la idea do los aparecidos, 
mantenida y fomentada con atguucis sermo*^ 
nes, en quo se ponen de maniliasto los to-< 
rribles tormentos do las olmas ou pana. _ 

Nada podrá convencer á nuestros camposb- 
nos de que los aparecidos no existen, ni ale­
jar de BU espíritu la pavorosa sensación que 
lea produce ol lúgubre tañido do la campana 
doblando la nocho de Atiimas,

En Francia la creencia no se baila mono? 
arraigada, por más do que á veces los aparo, 
cidos do por allá liayau- resultado luego U 
que muchos fantasmas que lian llevado oÍ os- 
panto á nuestros pueblos.

Do ahí la vieja canción quo desdo fines dei 
siglo xvra corre do boca en boca:

JcHítes ^ííeí, miifiss roits 
Dit rúvenant, du loup^garou 
Au bois n'alles janiais sauhtti 
Dansn', chanter, sous la coudretU 
Sotwmes roas á cltai/Mo íwsíatií 
Dm lonp-garou, du revmant,
Car bien souvent les revdnants 
Sont dss vivanUf gont des vioants,

Oa S á n e h e x ’’A t*éva S o
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IOS CEMEHTERSOS ÁRABES

« ¿ n f  Srabeshállansa, por lo ge-
entre los

do iris Estó̂ ^̂  tumbas blancas rodeadas 
obradQ^afhsfl^ itinerarios son de

íi  que roprosenta im sarcó-
Wr'ímid!,"!"'^^® extremidad por una
piiamido triangular. Por lo.'gonoral, coldcase 
en todas las tumbas, incrustada en el cemen­
to, una escudilla que permito d los pájaros
la“s ™ ia s .  ^ después do

emneijíerios diseminados en medio 
do las poblaciones del Oriente, los dan un L -  
pecto muy particular,

qno_ advertir que la idea do la muerte 
no atemoriza de ningún modo á los musul- 
HianGs^y que loseatnpos destinados ul roñoso
eterno do los que ya no existen sirven do pa-

Cemejiterio árabe de Eí-Kattar

seo público y de centro de reunión á loa ni- 
nos, que van á ellos á jugar durante el día.

Entro los musulmanes vorü'ícanse loa en­
tierros con tanta pompa como los casamien­
tos. El difunto, envuelto en una sábana y co­
locado en nn ataúd cubierto de chales y ca­
chemires, es conducido por cinco ó seis do 
los que fueron amigos suyos, á loa cuales re­
levan de trecho on trecho algunos otros. Pro- 
coden_ al acompafíamiento varios ciegos y 
mendigos, salmodiando versículos del Corán, 
y cierran la marcha los parientes, los conoci­
dos y una partida de plañideras. Primero se 
conduce el cuerpo á la mezquita y después al 
cementerio, donde lo entierran con la cara 
vuelta hacia la Moca. Cuando so trata do un 
gran personaje se levanta en torno de la pie­
dra sepulcral una construcción cúbica, do­
minada poruña cúpula. Los días de flesta so 
adornan los sepulcros con flores, y las muje­
res pasan allí días enteros orando.

i M ie M o iM  m m u
Cpeco ol escándalo

Al bien sentido artículo que sobro la emi­
gración en general ha escrito Luis do León 
doiumciando los engaños, las vilezas y las pe­
nalidades do que á diario es víctima el pobre 
emigrante, no el voluntario y sí el torpemen­
te sugestionado por unos tesoros más ma­
ravillosos que los da Edmundo-Dantós, aíía- 
airé yo nuevos datos y recientes argumentos 
para otros tazitos dramas íntimos dolos infe- 
lioos hijos de la montaña auriense,

Orense y Pontevedra son Jas dos provin­
cias más castigadas por el azote de la emi­
gración clandestina; especialmente la prime­
ra no tiene ya quien pueda manejar el arado 
para ahondar el surco, ni quien levante el 
lê <m ó ei ntalh para arrancar la patata ó des­
granar el centono.

Constan temen ta los diarios orensanos nos 
ofrecen renglones tan amargos como los qno 
siguen, y que suponemos serán leídos con in­
diferencia por las autoridades, con sonrisa 
(iespreclaliva do Judas por los conocidos y 
«ired/taífos ¡taucííos;

Continúa ta corriente e«í!'yr(tíí)-/íz en pronor- 
cioíte,? rsíofinatiíss, ííeyctjjfío aquí numerosas per- 
sofifjs (U tos partidas deGinso y Verin para to­
mar el tren, dií-fíyíeiiríosa d los puertos de Gaíícía 
CO.li objeto d  ̂ciufiarcaj’ para Araérica,

Immlimuta sale mucha gente de la parte de 
Jdon forte p por Jas este cío» as de Baamonde p 
Bdhade con el mismo objeto, desfUando emigran­
tes enlandadas, íieífíHirte dconsíifiiir titia ticrdu- 
dsra monomanía la emigi'acióti de nuestros la­
bradores,

ifuíi iíiflfftsafío en ía corcel de Vigo 23 indivi­
duos que intentaban mnigrar d América con 
«otu6re supuesto.

La opinión se muestra indignada ante estos 
abusos que se cometen al amparo de Ja toleran­
cia da ¡as autoridades, que faltando d ¡as leyes 
de la nación, expiden documentos qm faciJiian 
la emigración cteiid&sfiíím

Diariamente salen en ios frenes iinicíics emi- 
gr antes.

Estos sueltos lacónicos, poro desgraeiada- 
mento expresivos, revelan la desaprensión 
do ungían número de personas, que, por ios 
puestos-^ conPianza y garantía que ocupan, 
eran lastMcogidas para encauzar eso río des- 
bordadn^que sin lecho abrigado por donde 
correr, ^in muros do contención que lo pre­
se r ven ¿ 6  las traidoras avenidas, amenaza 
allegar y  arrasar por completo la riqueza 
agricoUfeon nuestra pintoresca región.

üiia dedas campañas más nobles y decisi­
vas que parece trata de emprender Diario 
Universal, es la que preocupa hondamente 
al pueblo rural da Galicia; la de au emigra­
ción forzosa secundada por una cáfila de tra­
tantes do mala íe, que van de ribera en ribe­
ra y do risco en risco, á caza de labradores 
incautos, jóvenes ó viejos, hombrea ó inuje-
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CULTIVOS Y MERCADOS
El tiempo Y el campo

La semana última do Octubre Im. ^do de 
tiempo Bumamento bonancible, Ei otoño tem­
plado ha continuado mejorando sin casi so­
lución do continuidad,

For el Atlántico, según ios telegramas, han 
estado vagando algunas depresiones atmosfó- 
ricas considerables; paro han tiaflado verda­
deramente, pues apenas hemos conocido sus 
efectos.

Cierto que desde el jueves pasado se inició 
en la Península úna baja barométrica bastan­
te pronunciada, efecto de esas depresiones ó 
borrascas oceánicas. Descendió rápido el ba­
rómetro durante el viernes y el sábado, to­
mando el cielo cariz de tormenta y la bo­
rrasca gran aparato de remojarnos copiosa­
mente. ,

Mas en la atmosfera ocurno lo que des­
pués, poco más ó menos, so ha reproducido 
en el Parlamento; los elementos atmosféri­
cos vinieron á un acuerdo, á una súpita con­
cordia. , ,  . . .

El barómetro comenzó á subir da nuevo y 
ha llegado yaá las empinadas alturas del 
«buen tiempo»: el sol halcón quistado á ratos 
BU trono y las iniciadas lluvias han cesado.
:Eso ha sido la semana pasada!

De este pequeño eoañicto han resultado 
algunos chubascos boneñcíosos para loa cani- 
Dô s. y golpes do viento, con honores de ci­
clón, en algunos puntos aislados, seguidos de
los daños coiisiguiootos.

Las lluvias más copiosas han caído en Ga­
licia, dondo so ha llegado hasta 22 litros de 
agua por metro cuadrado; on Extremaduia 
ül pluviómetro acusa 1 1  litros de lluvia por 
metro, y en ei resto las lluvias han sido rna-

” "Oomo°ññVe,‘ ol riego ha
que oportuno, porque en esta época haeo fai
la agua, imiclia más agua.

Las temperaturas han sido algunos días 
vordadoramento inusitadas. He aquí unos nú­
meros quo lo demuestran; má.xiina, en Mur­
cia 34 lirados á La sombra; Alicante, 3o; Va- 
lonciii, 32; Huesca, 2il, y otras semejantes. Des­
pués la tompcratur.a ha refrescado un poco, 
V al escribir estas lincas las máximas á la 
sombra oscilan entro 18 y 25 grados.

Es bastante descender; pero aun resultan 
do ambiento dulce, dada la estación on qno

'"'Durante la noche comienza á sentirse fros- 
co- no os mucho, no es excesivo, no es oxtra- 
ordiuurio, ni muehísimo menos, poro va re­

res, con tal do qno satisfagan en dinero ó en 
bienes el importe del pasaje triple para cual­
quier punto extraño do América y del Brasil, 

decantado Valle Nacional, á morir achi­
charrados, bajo nn sol de fuego, cavando una 
tierra de promisión, que en lugar de monedas 
do ofo arroja pedernal calcinado.

Me escribia el buen patriota y digno presi­
dente de la Cámara da Comercio de Lugo don 
Laureano l'ato, en reciente ocasión, y me es­
cribía doliéndose del abandono con que se 
veia el progreso de la emigración gallega, 
sm que los altos poderes on Madrid y los go­
bernadores civiles en sus respectivas provin­
cias, tomasen una resolución salvadora; y dis­
curriendo con gran serenidad y acierto, ex­
presábase así: -

Creo po que deba sellarse Ta asií-cclta unión fie 
Orense y Lugo, de manera qm perdure en Gali­
cia, con Tttt octe levantado p digno deTpueblo ga­
llego, siendo muy útil el que se tomase el acuerdo 
de establecer en, Galicia una Sociedad que pu­
diera llamarse Liga gallega de emigrantes.

El objeto da la fiiíSMía no seria otro que ei evi­
tar qm alcance proporcionas aterradoras la emi­
gración en tiuestras p7'ovincias.

Hay que atender ü euitar que, sin rutnbo fijo
coloccicñhi determinada, embarquen en ■nues­

tros qmertos todos los años 35.000 gallegos que, 
agotando sus eiiargias en las Repúblicas ameri­
canas, coKcteysn te mayoria por formar parte 
de los registros en los establecimientos benéficos 
que ítuestros compatriotas tienen allí establecidos.

No queda un solo hombre en el campo ga­
llego: so van todos, en bandadas, como los 
pájaros que cruzan, al nacer el sol y al morir 
del dio, el ancho espacio; pero los pájaros fa­
brican el nido en el vientre del castaño cor­
pulento durante el verano y en el aloro del 
tejado de la casa rectoral durante el invier­
no: tienen apego, instinto, á su país de las 
frescas enramadas y de los ríos rumorosos; 
las otras aves emigradoras también se que­
darían Junto ai surco, junto á la era, entro el 
verde maizal; poro eí milano ó el cacique, que 
los acecha frecuentemente, solos lleva, chí- 
ddndose de su porvenir, afanándose porque re­
gresen todos millonarios; pero los lleva enga­
ñándolos, despojándolos de su última peseta 
y de su último pedazo dé tierra. ■

Es digno de atención nuestro sufrido labra­
dor, y, sin embargo, nadie lo salva, nadie le 
convence, nadie le aeónseja do que su suelo, 
el suelo quo todos abandonan, es más pro­
ductor quo ese que le pintan con colores de 
rosa los agentes, los que buscan su regenera­
ción; pero al cual, ni siquiera por lieroísrao, 
los acompañan.

Es bien desgraciado el mísero labriego ga­
llego; dos males incurables — porque no se 
quiere evitarlos el peligro — lo aquejan en la 
actualidad: uno, ia emigración clandestina, 
quo los aniquila con pomposas riquezas; otro, 
la propaganda do cierta índole, embustera, 
charlatana, que ofrece, como la emigración, 
loque no puedo cumplir, y que en alguna 
ocasión sirve de cobo para que el confiado 
muerda el anzuelo, adormecido por el canto

clamando abrigo. En Burgos y Avila han lle­
gado á las proximidades do cero grados. Los 
rocíos son abundantísimos, y las escarchas 
han hecho su presentación. ¡Es fruta del tiem­
po y hay quo esperarlas abundantesl

Lo 3 campos, on general, van bien. La se­
mentera está terminando. Las primeras siem­
bras han nacido bien, y con el tiempo esplén­
dido, templado y algo lluvioso de los días 
pasados, han adelantado notablemente, ¡Qui­
zá adelantan demasiado!

La vendimia ha terminado ya, y las noti­
cias que so reciben eonñrraan un resultado 
muy satisfactorio en cantidad y calidad de 
caldos.

So obtendrán vinos do 14 y 15 grados de ri­
queza alcohólica en puntos dónde esto es muy 
poco frecneníe.

En cambio, la cosecha do patatas y la de 
oliva so presentan desiguales y al pareeer 
muy medianas.

Resumen: una semana propicia, benefleiosa 
para ios campos, on lo que cabe por ahora.

iLimpiad las wiñasi

He aquí una de las cualidades menos espa­
ñolas del hombre; te previsión. ¿Quién aqui 
prevé las cosas? ¿Quién practica la higiene 
para evitar la enfermedad? ¿Qué labrador, á 
estas alturas, prevé que sus viñas han de pa­
decer, allá por la primavera y el verano 
de 1905, varias enfermedades criptogámicas y 
han de sor atacadas por insectos tenaces, des­
tructores? Pocos serán los quo tal piensen, si 
!hay alguno,

Y sobra ello quiero llamar hoy la atención 
do los labradores. Provenir una cosa es tener 
la mitad del camino andado para romediarla, 
si la previsión es verdadera, práctica, activa. 
Y ahora, viticultores, ahora, con esta, al pa­
recer, extraordinaria anticipación, hay que 
comenzar á tomar precauciones, á poner re­
medios, á practicar la higiene vegetal en las co­
pas. ¡Sí; practicadla higiene, para no tener 
que aplicar la Blodicina, quo os monos eficaz 
y qno suelo sor más cara!

Mas oigo preguntar: ¿Qué podemos hacer 
ahora en las viñas para prevenir, evitar ó 
disminuir, al monos, las futuras plagas? Hay 
quo hacer muchas cosas, y he aquí algunas, á 
título do ojeraplo, nada más que de ejemplo:

El miteitt es una de las más dañosas plagas 
que padece la viña. Hay quo combatirlo dos, 
tres cuatro veces durante el verano con ei 
sulfato do cobre y la cal. Supone muchos jor­
nales; supone, al menor descuido, una dismi­
nución de la cosecha. Este mismo año han 
ocurrido muchos casos de osa reducción.

Pues bien, el mildiu es un hongo minúsculo, 
ooqnoñísimo, microscópico, y ose hongo deja 
semillas (llamémoslo_ así, para ontondernos 
mejor) de un '  - -

de la sirena, y venga á resultar que el propa­
gandista predica la moral, pero él no la prac­
tica.

Juan Neira Cancela.

Los e s t r e n o s
EH EL HIQOER^O

Los zapatas de charol
La zarzuela estrenada anoche en el Moder­

no es de las que pasan y viven sin pona ni 
gloría: sin despertar entusiasmo ni dar moti­
vo para censuras do mayor cuantía.

Loa autores de ella han urdido, con tipos 
demasiado manoseados, aunque alguno no 
baya salido nunca á escena con el indumen­
to que anoche lució, una trama relativamen­
te nueva, á la quo han dado forma sin abusar 
do los retruécanos pecaminosos ni da los 
chistes abusivos. Claro está quo hubieran po­
dido prescindir también do dos ó tres alusio­
nes políticas délas do mal gusto; poro el ha­
berlas conservado después de escritas no 
pasa do ser un pocadillo venial y de los mo­
nos graves.

Más lamentables son las dos escenas en 
verso que ha encajado como con mazo on la 
obra la musa de Jackson, y quo so despegan 
del rosto do la zarzuela, afeándola lamenta- 
bloraento, no obstanto la naturalidad y la 
gracia con quo las dijo Loreto Prado, Si osa 
ha sido toda la labor del maestro on la obra 
del principiante, más lo vaiier.a estar duermes.

La música, de autor novel también, tampo­
co ofrece novedad alguna digna de loa.

El Sr. Crespo, quo así se llama el autor do 
ella, no pretende, por lo visto, marcar nue­
vos rumbos al arto, y se conforma con seguir 
los caminos trillados por los muchos Caliojaa 
quo eu el mundo han sido. Hará bien, si es 
quo no so siento con fuerzas para más. ,

La interpretación ftié e.xcelento por parte 
de Loreto, y buena en conjunto, Xm obra, 
como todas las que so representan en oí Mo­
derno, estaba bien ensayada, y eso, por lo 
menos, hay que aplaudir á Chicote. .

■ m .

Eli Dfia m in a  do o r * . Obreros mnnrtos

, — Berlín 30. Coimiliicaii do Buda­
pest que so lia iiundidQ una galería en 
una mina de oro enToIiol, cerca do Wa- 
gybanya.

Cuarenta y  dos mineros quedaron se­
pultados.
¡ Van extraídos ocho cadáveres y  doce 
trabaj adores gravemente heridos.—ÍÍ«/ifí.

EXTRANJERO Y  RROVINCIAE '

Serado Telegráfico
— París 31. En íloltingfors ha co­

menzado á verse el proceso contra el se­
nador finlandés Sehaumann, padre del 
matador do Bobrikoff.

Se le acusa do alta traición por ha­
ber proyectado un levantamiento en Fin­
landia.

El procesado declara quo tuvo propó­
sito de promover la revolución, pero que 
desistió luego.

Créese que será absuelto Sehaumann, 
Cíeíueííf.

Viti ü̂ lnlex̂ lro
— San Peiershurgo 31, Durante la ce­

lebración de una boda en una casa habi­
tada por un músico italiano, estalló un 
terrible incendio. De 18 asistentes al acto, 
11 han perecido entre las llamas.—Poóra.

frahcir

— París 30. El Tribunal correccional 
de Beifort ha condenado á cinco años do 
prisión á un relojero, llamado Emilio 
Taillard, á quien se acusaba del delito de 
espionaje.

Taillard trataba de conseguir plauoa de 
los nuevos cartuchos empleados en las 
maniobras por las Escuelas de Tiro de 
Pontarlier,—CíeHieííf.

Carlas JSorbdn, 
ti VA. i;«os

— Grotaferrata 31. Don Carlos de 
Eorbóii ha colocado en su palacio de 
Venecia una lápida conmemorativa de las 
visitas hechas allí por el cardenal Sarto. 
hoy Pío X.

So nota gran movimiento, entre los 
carlistas.—Gqíínrdo.

S E R V ÍA
ES rey Petlm A Saffn

— Berlín 31. Ayer salió de Belgrado 
el rey Pedro I para Zaribrod, en donde 
le espera el tren de la corto de Bulgaria, 
para llevarle á Sofía.

Acompañan al monarca el mariscal del 
ejército y ios ministros Grovitch y  Pa- 
chitcii.—Hahn.

SI destruyésemos esas semillas, acabaríamos 
con la plaga, por aquello do «muerto el perro, 
so aeabó la rabias.

La clorosis-, he ahí otra enfermedad que ata­
ca priiicipalmouto á las vides americ.anas, y 
contra la cual debo vivir alerta el viticultor, 
singularmente si íiono sus vides en terrenos 
algo calcáreos. ¡Es muy triste replantar un 
viñedo, á costa do grandes sacrificios y gas­
tos, y hallar luego que, por Un dascitido, hu­
yendo da la lUoxora, perece la vid do la clo­
rosis!

La cochihi, ia piral y otros insectos, causan 
grandes daños; pero esos insectos dejan do 
un año para otro hueyecillos reproductores, 
orugas, ote., etc,, protegidos do los fríos in­
vernales, debajo de las cortezas secas, en las 
grietas do las cepas, dondo encuentran su 
abrigo. ¿Quién puede dudar de todo esto? ¡Na­
die, absolutamente nadie!

¿Por qué, pues, no prever estos males? 
¿Por qué no salirlos al paso para remediarlos 
ó disminuirlos?

Y  se remedian con la limpieza, con la higie. 
ne vegetal. Limpiad bien, por ejemplo, ios 
troncos de las «opas, descortezadlas, quitad 
todas las partos muertas quo tengan, quemad 
todo oso, y con olio habrán perecido infini­
dad de óvulos y gérmenes nocivos, especial­
mente en aquellas regiones más castigadas.

¿Padeció la viña mucho de mildiu? Pues ha­
ced la misma operación, y además, cuando el 
tronco está limpio, embadurnadle con caldo 
bordelés, que destruirá los gérmenes del 
hongo,

¿Es de temer la clorosis? Pues aplicad á ías 
cepas y al suelo el sulfato de hierro on solu­
ción concentrada.

Claro que todo esto supone gastos; poro ad­
viértase que, aprovechando esta época en quo 
ol trabajo no apremia, on que ios jornaioa 
son menores, pueden evitarse muchos males 
futuros y ahorrarse muchos gastos mayores. 
¡La pire visión os una gran virtud que, por des­
gracia, tenemos poco arraigada en España!

E!

En el :uÍnÍsterio de Hacienda y on otras 
dep0ndo;icias oílcialoa se hacen lenguas es­
tos días do la belleza y la ospiondidez Jo al­
gunas plantas do algodón producida.^ cu Es­
paña. Con esto motivo, se lanzan profecías 
muy optimistas respecto al porvenir do eso 
cultivo on nuestra patria.

No hay por qué sorprenderso deque se ha­
yan producido osío año plantas da lozanía in-

- c a m u s íA

en BArcel^na?
— Barcelona 31. En ol tren de í ’ranoia 

han llegado esta tardo algunos viajeros co:i 
tipo do japoneses, que se han alojado en los 
mejores hoteles.
‘ So dice que son oñciales do Marina dol Ja­
pón que vienen á ejercer el espionaje.— 
ITasp.

Gay c iA
X.» Uo

— Ferrol l.°  En la sesión del Ayuntamien­
to EO presentaron algunos discursos en defen­
sa de los obreros huelguistas.

Alguno pretendió ridiculizar á persona de­
terminada, y el alcalde llamó al orden al 
orador. ^

Los obreros llenaban el salón, y se acordó 
nombrar una Comisión permanente qne no 
so disuelva hasta solucionar la huelga do 
electricistas. .

Ha regrosado ia Comisión que fuó á Corii- 
ña á gestionar quo los compañeros secunden 
la Imeiga, y sólo les prometieron apoyarlos 
en ío qtis pudieran.

A esperar á la Comisión fueron varios imol- 
guistas on manifestación pacifica.,La policía 
trató de disolverlos y no pudo consoguirio.

Protestaron los manifestantes y so dirigie­
ron al Centro obrero, celebrándose después 
lili mitin en el Teatro-Circo, en ei que se acor­
dó continuar la huelga.—A'oííííÍío.

T«rrJ1>l« Tres miaorlas
— Orsíf ê SI. En el pueblo de Villar do 

Santos so declaró im incendio, á iaa doce do 
anoche, en la casa de Ramón Bahía Grana, á 
causa de que una chispa de la cocina pfondtó 
en un montón da leun.

Los habitantes do la casa estaban acoste- 
dos cuando se notó el incendio, y las llamas 
invadieron el interior do la vivienda,

Ramón Bahía y su esposa salieron á la ca­
llo pidiendo auxilio, y ol vecindario prestó 
socorros inútiles, pues no so pudo evitar que 
perecieran abrasadas dos niñas de sois meses 
unaydeocho años otra, lújas dol matrimo­
nio, y la joven do Yoínta años Sabina Grana, 
sobrina de Ramón.

Los cadáveres Jian sido recogidos entre los 
escombros completamente carbonizados.'

Se ealculau en 3.000 po.setas las pérdidas 
materiales.—Neira.

huerto i>OT ofiitl vocficiiSii
— Orense 31. Anoche, en la calle de Villar, 

celebraban los vecinos una fiesta casera y so 
agotó ei vino, saliendo una mujer á provis- 
tarso de él,

Un grupo do mozalbetes intentó detenerla, 
dirigicíidüla requiebros, y salió en su defensa 
Bernardino Salgado, co:iocido suyo.

Do improviso se presentó el marido, y dió 
un tremendo navajazo por la espalda al do- 
íoiisor, hiriéndolo gravemente eu la región 
renal.

A l enterarse de quo so había equivocado, 
lamentó io ocurrído y se presentó al Juzgado 
y al a leal de.—-Neira.

Notarlo apaleAdo
— Coruila ÍjOs vecinos deBoiro, cuan­

do eo estaba verificando ia subasta para ei 
arriendo de consumos, so amotinaron, y on 
actitud airada fueron ul Ayuntamiento y la 
emprendieron á palos con el notario que iba 
á dar fe del acto.

Itera restablecer el orden ha tenido que in­
tervenir la Guardia civil y cargar sobro los 
revoito.sos, continuando los ánimos muy ex­
citados.—A.

VALEHCm
Entre üíeelin «nlrnje

— Villejta f.” Un individuo llamado Ma­
teo Gapcía Ferriz, jornalero do oficio y apo­
dado MdUeveo, fué encontrado anteanoche 
por dos guardias en la calle, y tendido sobre 
un charco do sangre. .

Trasladado al hospital, se vió que tenía la 
cabeza hecha una monstruosidad por un sin 
fin do garrotazos y pedradas, y alguna herida 
además, producida con instrumento cortante.

Interrogado el herido por el juez, pues á 
pesar de su gravedad puede hablar, so niega 
rotunda mentó á declarar quién ó quienes lo 
pegaron.

En víala do olio, el juez ha encarcelado á 
muchos guapos, quienes varias veces tuvie­
ron érouecti' con el herido, que as también de 
carácter pendenciero.—Marfiusí.

Xm i (¡«acarrllnUu. Jinete rto.ti r̂netaUo, 
i a feria do CaíitelIfS»

— CasíeíióH El tren correo de Barcelo­

na llegó ayer aquí con seis horas de retraso, 
á consecuencia de habar descarrilado en Yon- 
droil por rotura do la máquina.

Como quiera que en dicho tren venían va­
rias familias do Castellón, reinó gran ansie­
dad hasta conocerse la causa del retraso y sa- 
borso quo, por fortuna, no habían ocurrido 
desgracias.

— En las carreras do caballos celebradas 
anteayer en ol pueblo de Onda con motivo de 
las llostas, de.sbooóso un caballo, yomlo á dar 
conlra una pared,despidiendo violentainonte 
al jinete, José Saiisano, do dioz-y ocho años, 
resultando con gravísimas heridas.

Se nota gran afluencia de forasteros quo 
vienon á la feria de Castellón, la cual comien­
za hoy.—Jteíte.

— Alicania l.°  Gaspar Guanos, uno do los
presuntos autores do ios últimos sucesos ocu­
rridos en Jávoa, por lo que estaba dccrelada 
su captura, so presentó en casa del alcalde 
de dicho pueblo. _ ,

Como se negó á salir á pesar de las indica­
ciones dol juez, ésto requirió la Guardia civil, 
quo lo intimó á la rendición.

A osta Intiiuación contestó Guanos con un 
disparo do revólver al cabo de la bonemóri- 
ta y ol alcalde, quo formaban un grupo.

Entonces los guardia.s civiles hicieron uso 
do los Haüsser, y después de gran resistencia 
su entregó cuando vio quo estaba herido on 
un brazo.

Es muy aplaudida la conducía del alcalJe 
y del cabo do la Guardia civil Podro Magá::, 
que lian expuesto sus vidas para lograr la 
captura realizada.—.V. Y.

WssesíE-o nSmej-o tSe iio y  conséii tSe 

Srs E3) com o  d «  ordiíianSo,
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ese cnUivo adquirirá importancia en España?
Bi problema agronómico está resuelto—lo 

he dicho varias veces en estas columnas;—on 
esa parto no cabo, no cabrá d\ida alguna. Pero 
¿se ha resuelto el problema económico? Di-

C O I R H K O
E!n Ceí'alhancXinI y Tstuián

Ayer se celebraron en estas dos plazas las 
novilladas anunciadas.

En Tetuáii, tanto Límiñana como Jaqneta 
estuvieron valiontíídmos al matar sus toros, 
3’’ los dos fueron sacados do la plaza en hom­
bros do ios espectadores.

Los dos sugestioiiadores salieron ilesos, 
que os todo cuanto puedo podirse á la suerte.

En Carabanohei, oí Niño da Ginés quiso 
quedar bien, sin que esto quiera docir que lo 
consiguiera siempre.

Negreta tampoco logró entusiasmar á la no 
muy numerosa co::cHVreneia.

De modo quo resultó la corrida de Tetuán 
muy superior á la del corralón de D. Paco 
Romero,

Gran «iitu s issm a
No tiene límites el entusiasmo quo reina en 

osta corte con motivo de la próxima cele-, 
bración del mitin.

Si no se celebra on la plaza do toros {quo 
orcemos quo sí) tendrá efecto on ios Jardines 
dol Buen Retiro, y ambos locales, que son 
grandísimos, se verán lleno.s seguramente, 
dadas las noticias y adhesiones que tiouola 
Comisión.

A Madrid vendrá «na Oomisióa de ganade­
ros de Sevilla, compuesta de los Sres, D. Fe­
lipe de Pablo Romero, D. Eduardo Miura, 
D. Francisco Taviei de Aiidrade, D. Fernando 
Paríadé, D. Antonio Halcón, D. Antonio Ló­
pez Plata, D. Tomás Pérez do la Concha, don 
Emilio Campos, marqués de Saltillo, D. Ra­
fael Miiruvo, D. Manuel Foruándoz Peña, don 
Juan González Nandín, D. Valentín Ooílantes, 
D. Juan Conradi, D, Luis Carvajal y algunos 
más, ó sea casi todos los ganaderos anda­
luces.

También han contestado que estarán aquí 
el día 6 Quiiiito, Algaboño, Lagartijo y Ma- 
chaquito, y se creo que lo harán on igual senr 
tido Fuentes y Bombita chico.

l ’omarán parto en el acto cuatro oradores; 
uno en nombre de los aficionados, otro on el 
do los toreros, otro en el do los ganaderos y 
otro por la Prensa, y el presidente resumirá.

El acto será serlo é importante.
A  las adhesiones recibidas hay que añadir 

la carta que hoy he recibido de Peñascosa, 
firmada por los ganadaros D. Iliginio, D. Je­
sús, D. Valentín, D. Sabino y D. Agustín Plo­
res, prometiendo venir al mitin.

Aún faifa alguna sorpresa agradable, quo 
comunicaremosá su tiempo.

. »
_ El joven noviliero Manuel Rodríguez, Mo- 

jino chico, habrá toreado hoy on Baena toros 
do Lozano.

— Los príncipes de Wrede pasarán esta 
invierno una larga temporada eu la corto.- >

— Ha sido pedida Ja mano do la bella a«.' 
iíorita María Jacinta Villavicencio, hija de lo »  
condes de Cañete del Pinar, para D. Federica 
González Agnilar y  Fernández Golfín, níetcí 
ido los ya difuntos condes del Aguila. _ ,

— . Damos el pésame á nuestro distinguido 
amigo el barón Schsy por ol faüetimionto da 
BUliérmano,ocurrido reden tcmenio enViena.

— La marquesa viuda de Alonso l^csque-
ra ba pedido para su liijo D. Luis Alonso 
Pesquera y Pombo, ia maíi-o de la beila seño­
rita Carlota Travosedo, hija de ios condes do 
Jrlaluq-Lie. '

— lían rogre.sado á Madrid el marqués 
de Caea-Arnao y los marqueses do Jíafal.

— La señora do Bazanaii.aim, i)ija política 
de ios niarquesos do esto tí talo, ha dado áluz 
011 Irúii un niño.

— T.a boda do la enea:it.idora señorita 
María Azlor de Aragón y H:irtado de Ealdf- 
var, itija do los duques do Gra:iada do Ega, 
con ei distinguido diplo:uático coiido do lá 
Unión, liijo de la duque.sa de S:t:i Carlos, ee 
vorilicó on Znrauz el sábado -óliimo.

Fuó madrina ia duquesa do Villahermosa, 
co:ido;ía viuda do Guaqui, niadri:;a do bautis­
mo de la contrayente, y padrino el conde do 
pie do Concha, tío carnal del no-.-ío.

Testigos por parte do ia novia fueron sua 
liorroanos lo3 dnqu0SdeLu:-.a,co::dc delRoal, 
marqués de Narros y D. Fernando do Sala- 
maijc.a; y por el conde de la Unión, sus her- 
ma:!os el marqués de Santa Cruz y el conde 
del Puerto, y el Sr. Lardizábal, alcaide de Se­
gura.

Terminada la ceremonia, so dirigieron ios 
concurroníe.s al palacio do Narros, en donde 
en ol magnífico comedor de la cusa, soberbia­
mente adornado, so sirvió un nspiéntíido al- 
mnorzo. Durante él la música do Earauz eje­
cutó diferentes piezas.

Los novios salieron liara Pan y Lourdes y  
luego irán á Italia. _

Asistían á la ceremonia, además do loe du­
ques do Granada y do la duquc.sa viuda da 
Sa:i Carlos, ios marqueses, da Casteüfiiorte, 
Riscal 3'Argiioso¡la marquesita do la Guardia, 
eJ marqués do San Felices do .áragó;:; ios se­
ñores de .Azcona; las señorihis do \'igtl, Here- 
dia y Eavala; los señores do Vera, Dti Boscli, 
?i.rauguren, Úrzáiz, Cañavera!, G:¡:‘muTuli, Bc- 
üoqui, Ulzurrum y vicario do Zai uuz; soñori- 
ías (lo Arteaga, Silva, Portorarrero, Oasse- 
cour, Vor.a, Manzano; marqueses de Torraiba

Giiadalost; coudes do Crice, Viilapadierna, 
JPuorto y Muñiz. ‘

De Madrid llegaron, para asistir á la boda, 
los diplomáticos Sres. Disdicr y Crespo,

JiiJBHYK

ESTAFA AL CRÉDITO LYO^ÉS
Ayer fuó descubierto el autor (¡o la impor­

tante estafa do que fué víctima el Gréditi* 
Lyonés liace algún tiempo.

Se sospechaba desdo un principio do un 
empicado del referido establecimiento de 
crédito, llamado Joan Guibort, de nacionali­
dad francesa, no habiéndose llevado á cabo 
su detención hasta que no se tuviese algún 
dato categórico en coutra suya.

Por ol e.vamen de los telegramas recibidos 
do ías sucursales quo tiene esiablocid.as em 
Europa el Crédito LyonéSj,  ̂ y por las copias 
de los remitidos, so dedujo la cnip.abilidad, 
encontrándose dos cifrados, en los quo se ha­

' liaban la clavo do la estafa,
A l ser detenido Joan Guiborí se confesó 

autor, reintegrando 24.000 poseías on raotáii- 
co y 102.000 en títulos do la Societé General 
de París,

íEI estafador faé puesto á disposición dol 
juez do guardia, comunicándolo ia detención 
ni Juzgado del Centro, que os cl instructor da 
ia causa.

E o t h s  d e  S O C IE D H D
Los marqueses do Navamorcuonde piensan 

permanecer el invierno on San Sobastlín.

rril on España, para quo el trigo dol inferior 
pudiera llegar á esas plazas en condiciones 
de competencia con el trigo extranjero? ¡Esto 
sería muy beneficioso para todos!

Otra oonsocuoncia salta á la vista da esos
cito do otra manera, ¿cuál es el precio de datos, que no por haberla hecho notar otras
producción de ese algodón? ¿Podrá luchar 
con el algodón extranjero sin protección 
arancelaria? ¿Consentirán los fabricantes osa 
protección? Esto os io que necesita solución, 
y esta es la parto verdadera uienta práctica y 
útil do los ensayos comenzados (muy oportu­
namente por cierto) por algunos labradores 
y algunas Granjas con el estímulo dei Go­
bierno.

Será muy bonito pasear por oí Senado 
plantas de algodonero español con sesenta ó 
más capullos, entusiafiu.ará esto á los sena­
dores; perc es poco práctico, y aún queda el 
problema ecoiiótnico por desollar, A  resolver 

"éste hay que aplicarse, con Imperio, con se­
riedad, antes do lanzar profecías optimistas 
que pudieran traducirse on ihisiones y en 
fracasos dañosos.

Caréalo» extranjeyos
Q^tinúa muy activa la importación de ce­

reales extranjeros, especialmente do trigo, 
cebada y maíz.

He aquí ías cantidades importadas en el 
mes de Septiembre último:

Kilogramoa,
T r igo ...........................................  15.308.018
Cebada.. 489.347

Toíni. 20.800.556

Resulta, pues, que hemos traído do estos 
tres cereales más do veinte millones do kilo­
gramos en un mes.

Casi todo el trigo procede do Rusia, quo es 
ahora nuestro pritieipal proveedor.

Las importacioueg do trigo so han hecho 
por las siguientes plazas ó puertos españoles:

Kiloaramo3.
Por Barcelona.........
Por Vaioncia............
Por Tai-ragona. ,
Por A v il js ........
Por Malaga...... .
Por Cor mía......

Total. . . .

10,388.035
3.453.489
2.300.634

51.500
14.493
8.330

vocea ho do pasar ahora e:i silencio. Esos 
15.308.018 kiiogranios do trigo hacen 153,030 
quintales métricos quo, á dos pesetas, suman 
308.160 pesetas.
_ Esa es la cantidad quo en ol mes do Sep­

tiembre, sólo en el mes de Sepüembro, lia 
perdido ol Losoro por haborso rebajado en 
dos pesetas el derecho arancelario sobre los 
trigos. Y consto quo después de votada esa 
reb.aja ha subido el precio dol pan dos veces. 
¿Hace falta añadir algo para demostrar la 
ineficacia de aquella medida?

L o s  p ra d o s  y  o l abono

Eojamos á nuestros suscriptores y co­
rresponsales hagan los lo.s d la Adnti- 
nMración da Dlario Uhivlus.íl  en libran­
zas da la Prensa, y no en sellos de Correo.<t.

Estas libranzas so venden en iodos los 
este fíeos de España.

3L-A. G^JÍA.C!:E!TA Z3 S

Esr.^uo.-Keal decreto resoivleuje ec cumpla un 
acuerdo relativo al canje entro España y cí Perú 
do obras y textos legales.

—Otro Idem id. entre España y el Ecnader. 
—Otro idea» Id. entre 'España y Boüvia,
GE.vct-t, V JosnciA,---RealeG decretos de indulto. 
G uzura.—Reales órdenes dispon i en do que las 

Comiaionce llqiiidadoraa do los batulionea de Ca­
zadores do Alfonso XIII y provisional do Puerto 
Rico queden afectas á los regimientos de Infante­
ría de átergara y Alcántara, respectivamento, da 
guarnición va Bareelóna,

H xcienda.—Rail orden declarando que el tipa 
medio del cambio en la segunda quincena de Octu­
bre último ha sido cl do 37,10 por lOÜ, correspon­
diendo una reducción de 27 por lUñ en las liquida­
ciones do derechos que para au pago en oro se efec­
túen en lag Aduanas en Li primera quincena dei 
actual.

Conviene en la época actual recordar á ios 
labradoras, á los ganaderos y á muchas gen­
ios que no lo son, conviene recordarlos, re­
pito, que en Septiembre pasado escasearon 
da tal modo los pastos, que fué menester 
maivonder todos los ganados ó mantenerlos 
á pienso.

¿Por qué osa escasez do pastos? En gran 
parto por la sequía; on grandísima parto por 
abandono, por apatía, por ignorancia, ¡Para 
remediar las cosas hay que comenzar lla­
mándolas por su nombre!

Hay entre muchos labradores la creencia 
de que las praderas no necesitan más que

M-.V/ unamaíi necesitan abonos, ó que á'lo
..................................... D.üzio.Híj mas los baBta con cl abono ' ’, . natural quo los

mismos anímalos dejan al pastar. ¡Error cra­
sísimo!

Si se quiere tenor pastos abundantes, si se 
qutei-e que los prados den dos ó tros voces 
más for rajo do lo qtto dan, nocosítan. abonos 
y prineipalmonto abonos fosfatados, potásí-! 
eos y calcáreos. El suelo oa un gran labora 
tono; poro un laboratorio quo no crea
?i’ ■»
K a r í '^ ' ' "  sustancias que trans-

15.30S.016

superable; uo hay por qué sorpro:ider.m do ObiGrvcso en esos datos cómo !a casi 
- ■■ :sima, inmejorable, si se Ihlad do ia importación corrc=n^,m. . *quo la libra sea riquí

eligió buena variedad; todo oso es natural, 
porque hace muchos años, muchísimos años, 
so producía igualmente,

¿Poro basta todo oso para afirmar ya que

tola-
1 1 '..I '̂ oi’i’espondoápuiitos
dol iiíüditcrraueo, a donde llega el trigo ruso
en co 
ra y

Repetidos ensayos hechos en Francia é Tn 
fa
p o t o s  eseo, t ? “ '  qnímicos fosfatados y 
ter te ykainifa,-haeo aumen-

burrajos enorme me lite 
mLte tanw más ganado, en<.ordarío
oiái c u t S ^ v ' í f  estiércol paiA los do- 
nms cultivos, y acrecer considorablammi 
las ganancias </e la industria agrícola ”
^ Lds catUidados do abonos quo sq rocooiínn 

^‘ logramos do escorias v 3 5 0  
dokamitapovhcctáro.a, como m í i S /  m 
dos los años. Esos abonos cuestan o ' ( a t  
próximamente 70 pesetas on buenos l ínm ^ 

mncMsimo aSc„;
Ta^f-iiühlud la'"loara tu-

áñOJWra otro, y claro está que ^ e ro  basta todo oso para afirmar ya que_.^o desbaratar log tteás^portef T muc^aimo iWAyuntamiento de Madrid

Claro está quo esas cantidades y esos pre­
cios son un dato general, pues el precio en 
cada población dependeré, on parto, de los 
arrastres, y para fijar las cantiiiadca do un 
modo exacto y racional, sería menester cono­
cer bien la tierra y las plantes forrajeras.

Mas esto son detalles quo no afectan al fon­
do del asunto, que es éste: hay que abonar las 
praderas para que don todo cl pasto que de­
ben dar,

Y  así, con pasto abundante, ensilándolo 
cuando .sea preciso, se evitarán ó so amengua- 
ráp, por lo menos, los efectos agudos do las 
crisis pecuarias, habrá más ganados, y liasts 
pudiera sor quo ¡se abaratara ia carne!

Rf c r cados - — pn*euios

Trli;*a.—Presen tan muypeo»vf,rjaeIóri:ciiValla- 
dotidso pagun a 51 reales Íaneg.í; un Medina del

los mevead-js de GastUlaes sostenida, pero sin gran 
firmeza,

Eu Madrid e: trigo estí de S9 á 83 reales la fa­
nega; en ilad .- fioa (Toledo) te \ ende á 6SÍ.

CiBlía-taí — ..Aurgos,ámro^:.. : huiega; enAran- 
da, 29; en luróguno Sogoviej, .",4; en éoriv, 3Ü; en

jara, ?1 fi 32, La temlen-

drid, 23 á 2o!
En Orihuela (Alicmtc), 15 á 16 reales 

quintal do cuatro nrrobn;; en Fuente la lliguora 
(valencia), á G reales los 12,78 kilogr.mios (1Ü cén­
timos kilo); en Aihaooi.e, á i rn.ilos n r.'ofV:; en La So­
lana (Ciudad lío.il),S 4;on Mictlo.; (Cü.'ído[.ijarij) d 4; 
en Marlridcjos (Toledo), rt ii; on .Fitíjotoa do Año 
(Aviía), (i 3; on Itemplicg: (fíncaos), ñ 5;c:iVilla- 
diego, d 0; en Meditiaceli (Soria), á 4, '

iiimito (Cueiioa), á 10 roalos.an-oh:’;, - n í riod-s (G 
dainjara), á líi; en Vals ('L'atiMgi.m ó, d fi ro.aIflH 
13,18 litroa; en Rioja, lof, tintos o/divariog. de t3 á 
15 cántara (lü litros); on Coria (Valí id.-iid), de 12 a

ua-
tü3

l i  1 l I y
AchJhí-í. — f.

el timo, "cndcncia floja. 
LDJir-tiT.). (Cót'ilóiíf, á idi rcalcfl 
ir.;;í, u a¡'; cn i >, á cíí; en Mon­
I :iu; cl- covrkjn!.". de 38 á Tt; en 
Andíijar (Jaén), 38; cu tícvill.:, á 
iendoueia (h-ías,
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Final íla la seníún de ayer
FINAL DE LA JORNADA

A las nueve de la noche de ayer go reanudó 
la sesión suspendida por la inailatia, presi­
diendo el Sr. Romero Robledo,

En el banco azhl loa Sroa. Maura, Rodríguez 
San Pedro, Sátichos do Toca, Sánchez Guerra, 
Linares, Domínguez Pascual y Ferrándiz.

Ea animación es grande en la Cámara.
DISCOKSO DE aORIANO

So da lectura á la fórmula da arreglo antro 
el Gobierno y las minorías, quo en otro lugar 
publieamoí'. , ,

El Sr. Sorlane se levanta a protestar contra
dichafórmula.noporintoráspersonal-dico,—
n o  por atan levantisco ni de secta, sino en 
honor y on defensa de loa prestigios y de la 
dignidad del Parlamento. (Murmullos.)

F e lic ito — exclama—al Sr. Maura, que ha 
obtenido sin igual triunfo; yo felicito  al Por­
firio Maura, dictador despampanante, que lia 
roto, con lu fórmula convenida, las practicas 
parlamonlarias.

El señor Presidente ruega al orador que so 
ciña á hablar dol acuerdo y no se dirija con 
tanta insistencia al Sr. Maura.

El Sr. Soriano prosigue diciendo quo este 
debate se inició por cuestión do honra y no 
■or cuestión de fórmula. (Murmullos de apro- 
lación.)
Hace historia de la cueatión, y dice que lo 

quo se ha hecho entre oposiciones y Gobier­
no no os una fórmula, es una intoligeneia, un 
pastel, como vulgarmente se dice.

La política de Maura os reaccionaria y va 
ganando terreno.

Estamos siendo sus cómplicos; mañana nos 
quitará el Jurado y lo aguantaremos.

La Constitución dice lo contrario quo lo 
que afirmáis.

¿Qué autoridad y prestigio tiene esto, cuan­
do, on los delitos políticos, todo lo que ha de 
penarse es moral?

El Sr. Romera Rohledo: S. S. está discutiendo 
una ley quo ha do traer el Gobierno,

El Sr, Soriano; Protesto por si so llega á 
traer.

Muchos senadores y diputados son magis­
trados; y, ¿cómo van á juzgar los mismos que 
pueden ser juzgados mañana 6 pasado? Yo 
hago estas protestas para salvar mi concien­
cia y mi dignidad de político.

Deseo una idea, unas notas que me pue­
dan servir para formar juicio do lo quo va á 
ser esa ley.

El Sr, Maura: El Sr, Soriano puedo dormir 
tranquilo; ésto lio es un Gobierno liberticida.

El Sr, Soriano; Yo siempre duermo tran­
quilo.

El Sr. Maura; No tenga preocupaciones S. S. 
El Sr. Soriano: No tongo más preocupación 

quo S, S.
El Sr. Maura: Lo siento.
El Sr. Romero Robledo dice que la omnímo­

da, la indiscutiblo soberanía del Congreso, no 
será mermada; on ella no influirán para nada 
ni el Tribunal Supremo, ni la Audiencia, ni 
nadie, Y en cuanto al Jurado y á otras cosas 
quo ha aludido S. S., no pase cuidado alguno.

El Sr. Soriano; Continúan sin convencerme 
aus señorías.

Afirma que llevar al conocimiento de los 
Tribunales de justicia las cuestiones políticas, 
0 3 un grave daño para los quo tengan quo es­
perar un fallo do antemano influido por el 
Gobierno.

El Sr. Buretl desea que se aclare una duda. 
Dice: O no está bien explicado en la Cons­

titución, que yo croo que sí, ó no tiene razón 
el Sr, Maura. A  esta fórmula han asistido to­
das las lumbreras de la Cámara; también asis­
tieron á la otra fórmula, y ya so ha demostra­
do que aquélla fuá defectuosa.

Pide que nuevamente se dé lectura á la fór­
mula, como así se hace.

Esto—dice—vulnera la Constitución, y una 
formula no puede echar abajo la ley funda­
mental del Reino, Esa fórmula dice que 
sólo el Tribunal Supremo podrá procesar á 
los diputados y senadores, y por lo que con­
signa, también el Tribunal Supremo de Gue­
rra y Marina va á ser autoridad para juz­
garlos.

El Sr. Maura contesta al orador y dice que, 
en efecto, el Tribunal Supremo conoce en 
todos los procesamientos, según la ley; pero 
como hay diputados y senadores militares, y 
éstos tienen su especial jurisdicción, por oso 
en la fórmula se consigna que entenderá uno 
ú otro alto Tribunal, según sean ó no milita­
res los roprosentaiUes dol país procesados.

El Sr. Burali insiste en su protesta, _
El Sr. Moya salva su voto recabando au li- 

oortad de acción.
El Sr, Lerroux hace constar que Ó1 en su 

discurso do la madrugada dei lunes no pro­
puso fórmula alguna.

Si es un honor—dioe—lo que significa el 
que mi discurso haya podido contribuir al 
término dol conflicto, yo rechazo ese honor, 
que no me pertenece; y si on ello puede haber 
alguna rosponsabilidad, tampoco la acepto.

El Sr, Maura niega que el orador lo haya 
propuesto nada ni dicho nada en pro do la 
concordia.

Termina el Sr. Lerroax diciendo que desea­
ba esa declaración del Sr, Maura, porque la 
calumnia rueda ya por los pasillos dol Con­
greso.

A propuesta del señor Presidente el Congre 
so aprueba la fórmula acordada, y se levanta 
la sesión, acordando antea que la próxima se 
celebre el jueves, para que descansen loa se­
ñores diputados.

nal ó al Consejo Supremo, respectiva mente. 
 ̂ Desde hoy hasta la promulgación do la ley 

ó hasta l.“ de Enero do 1905, si para ontoiieos 
ésta no estuviese promulgada, quedará inte­
rrumpido el cómputo do todo plazo que so ro- 
Ilora b1 cursa y despacho de suplicatorios, 
ahora pendientes on ol Congreso, manteniéii- 
doso el sítiÍK (ftio eii cada cual do estos asuntos 
durante el dicho intervalo.

Transcurrido ol plazo que señala ol párrafo 
anterior, so reanudará el curso do los supli­
catorios, hoy pondientes, sogún su actual es­
tado para la ro.solución del Congreso sobre 
olios, con óstricta sujeción alp-oglamonto y al 
acuerdo á él incorporado on 13 do Julio.

Respecto do los suplicatorios quo ontion on 
el^Congreso durante ei plazo que señala el 
párrafo tercero, también se considerará inte­
rrumpido el lapso de tiempo.»

Cerca do las nuevo comenzaba á discutirse 
la fórmula en el salón do sosionos, siendo 
también aprobada.

INTERESES MATERIALES

INGLESES, BUSOSy JAPONESES

C rédito para oEras púD licas
En el ministerio do Hacienda se ha rocibí- 

do una co;muucacÍón del de Agricultura in­
teresando la presentación á las Cortea del 
oportuno proyecto solicitando, para atender 
á las crisis obreras, un crédito ex ira ordinario 
de dos millones de pesetas con destino á 
obras públicas extraordinarias o;i provincias 
cuyos proyectos y estudios están aprobados, 
dándose á dicho crédito ei carácter perti- 
nonto para que pueda aplicarse también el 
año próximo,

Iguaimento so ha recibido un expediente 
para transferencia do varios créditos dol pro­
supuesto dol referido ministerio do .Agricul­
tura relativos á obras públicas, y quo impor­
tan íl.Sfia.Oba pesetas, para quo el do Hacienda 
informo con urgencia ei oportuno proyecto 
do ley.

F e rro  carrilesi s s en a d a rio

He aquí los pueblos intorosados on la cons- 
tnicción dol ferrocarril do Viiiacarrillo á Ro­
queña:

Bienservida, ’Villavcrde, Cotillas, Yillapala- 
cios, Salobre, Víanos, Fábricas de San Juan 
de Aicaraz, Paterna, Bogarra, Povodilla, V i­
veros, Peñascosa, El Ballestero, Bonillo, Mu­
ñera, Ossa de Hontiol, Masegoso, Casas da 
Lázaro, San Pedro, Pozuelo, Peñas do San 
Pedro, Balazote, Barrax, La Herrera, .Albace­
te, Valdeganga, MotiUeja, Madrignoras, Tara- 
zona, Mahora, Navas da Jorquera, Conizato, 
Ahongibro, Fuentoulbilla, Casas-Ibáiíoz, Vi- 
llamaloa, Jorquera, Recueja, Alcalá del Jil­
ear, Casas do Juan Núñez, PoKolorente, Ala- 
toz, Caroelen, Alborea, Casas de Vés, Balsa do 
Vés, Villa de Véa y Viliatoya,

LOS CANTEROS EN HUELGA

EL INCIDENTE DE HULL
O íf*a  ei&i m / s m o » P/*iSítsa

p ar*^  to t/ o s  ia s  g u s t a s
— ̂  Loiidí'o.? 31. Desdo San Potersburgo co­

mún toan al T/ib Datly Express una nueva ver-' 
eíón del incidente dé Huí!.

Dicen que un torpedero ruso atacó á uu 
transporto de ia misma nacionalidad ci-oyén- 
dole japonés, y entóneos loa buques do la es­
cuadra dispararon contra éi.
_— La Prensa on general so iiuiosíra bu- 

tisfocha por ol giro dado al incidente. Sola­
mente The Slaiidard sigue Su violenta cam­
paña, afirmando quo Inglaterra debía mos­
trarse más o.xigo nto.—Daéor, 

P f0 í3 a t°a tS v o s  sbi
— Londres 31. A  pesar do las seguridad as 

que existen de que el conflicto se solucionará 
satisfactoriamente, so da gran impulso á los 
trabajos marítimos para reunir lo antes posi­
ble on PorUand á los cazatorpederos do la os­

' cuadra do los mares británicos,—Babor.
L o s  / te s a s tt^ a fo s  d a  f its ll  eítGtiTsí*»^

eSOB'es
— P«rÁS‘ 3/. Le Petit Journal dice que los 

tripulantes do un barco dinamarqués alirtnan 
haber visto embarcar en algunos barcos pes­
queros de los ríe Hull á muchos japoneses y 
explosivos.—Cfemcnf.

E l c ú a s a i  (#e Pítsia>> R sse irw a  
a lss íira a d a

— Vigo 31. El cónsul general do Rusia en 
esta población guarda la más obstinada re­
serva respecto á cuándo y cómo empezarán 
las negociaciones de la Comisión mixta quo 
ha de solucionar el inoidonto.

Fundamenta su actitud en los entorpeci­
mientos á que podrían dar lugar sus declara­
ciones.

Afirma únicamente quo se solucionará au­
tos de cnai'Outa y ocho horas, y on su conse- 
cuéncia, la escuadra dal Báltico continuará 
su viajo al Extremo Oriente,—tíduiar.

E i  r i'i'& w w al p s í*s n a n e s s ís  d o  
L í 3

G a g ’ h ú i »  l a  o s a a a d t * a
— ConmaSl. Han entrado on el puerto 

los vapores La llocUeJe, francés, y A íííím, aus­
tríaco, con cargamento do carbón con desti­
no á la escuadra dol Báltico.

Estos buques so dirigían á Oporto y Lisboa 
para esperar la escuadra; poro una avería 
que sufrió ei barco francés on su hélice lo 
obligó á sor remolcado por su compañero y 
arribar en este puerto.—.íí,

S.dLnm DE LA ESCUADRA
— Vigo I." A  las siete y media de la ma­

ñana ha abandonado este puerto la escuadra 
rusa con dirección á Tánger.

A las nueve salió ol crucero español Extre­
madura.—Ga.'-cón. ~
A k é o s  r íe  r ío  V ig o *  L o s  ú ltS -

m a s  ri& siísaa iias p a ^ a  o l  a lm l^  
f a o t o o  E i  e s p M t a  r íe  la s  t r i p u l a -  
a ío s te s .  E l  o r ín s u l
— TTf/o í.“ Durante la noche, on los na­

vios rusos so hizo zafarrancho do combato.
A las tres de ia mañaiia recibió ol almiran­

te ruso un despacho urgente, atribuyéndose 
áollo la salida do la escuadra con rumbo á 
Tánger,

Los tripulantes so encuentran muy anima­
dos de ir á Oriente y batirse.

Los corresponsales oxtranjeroa han reci­
bido órdenes de permanecer aquí hasta ol 
jueves.

El cónsul general de Rusia salo mañana 
on el tren corroo para Barcelona,

Esta mañana intentó subir al buque almi­
rante ruso, siéndome imposible por estar on 
marciia.

Ya andando, llegó un bote con despachos 
para el almirante. Este dió una espléndida 
propina al portador del telegrama,—Gmvedn,

DEL TEATRO DE LA GUERRA
B u ^ u o  á  A o a r a z a r ío  GOn

a v e r i a s
— Londres 31. Telegramas de Tokio dan 

cuenta de un siniestro ocurrido en la marina 
japonesa «n aguas de Cho-fú.

Hallándose tr.ansbordando desde ol acora-— P a r í s S o g ú n  telegrafían de La Hava j  , . n
no tiene visos de verdad la noticia publicada 
por algunos periódicos respecto á 4ue la Co-: f
mi.dón nombrada para hacer la información Aeración al acorazado, y otras tan grandes al

LOS SVFLIOATOBIOS

t , A  F é U M U l i A
Aprobada ayor en el Consejo de ministros 

Ja fórmula da arreglo que ol Sr. Maura había 
convenido con las minorías, y después de 
darle también su aprobación los ministeria 
los da la Comisión de suplicatorios señores 
Dato,GarcíaÁUx, Besada y marqués del Vadi 
llo,fué el jefe delGobierno á consultar ol tex 
to de aquélla, que ya tenía redactado, con ios 
jefes de las minorías, los cuales habían sido 
citados de nuevo en el despacho dol presi 
dente de la Cámara.

Hubo quo esperar, para quo la entrevista 
comenzase, la llegada do lo.s Sros, Azcárate y 
Muro, que en aquel momento asistían ála ra- 
nnión de la minoría republicana, y esto hizo 
que se retrasara bastante la celebración do 
aquélla. ^

So discutió la fórmula con todo deteni­
miento, y después de variarse algunas pala­
bras y de suprimirse totalmente un párrafo á 
instancias do las minorías, quedó por fin 
aceptada por todos.

Su texto os como sigue:
«Para que pueda ser efectiva la propuesta 

dol Gobierno do atribuir al Tribunal Supre­
mo do Justicia y on la militar al Consejo Su- 
pro:no el conocimiento da ios procesos con­
tra diputados y senadores eii los casos y la 
forma á que alude ol art. 47 do la Cons­
titución, presentará el Gobierno á las Cortes 
inmediatamente un proyecto de ley, en cuya 
discusión so evitarán las dilaciones qno no 
sean estrictamente necesarias para expresar 
las opiniones disconformos.

Se acordarán, sin debate, las prórrogas de 
sesión ó sesiones extraordinarias que ia pre­
sidencia proponga para asegurar la aproba­
ción do dicha ley on tiempo tiábil.
' Salvo oí derecho do cada interesado para 
permanecer auto la jurisdicción competente 
al promulgarse la nueva ley, ésta ordenará 
quo los procesos contra diputados ó senado- 
roa Hoan inmodiatamente remitidos al Tribu-

Por un accidente del trabajo
Ha estallado en Madrid una huelga en la 

cual no se reclama por los obreros ni aumen­
to de salario, ni disminución da las horas de 
la jornada, ni otra mejora on las condiciones 
do trabajo, sino la observancia absoluta y 
terminante de io que preceptúa la ley da ac­
cidentes.

He aquí la causa del conflicto oxisteute en­
tre patronos y obreros canteros, que referi­
mos por la importancia que tiene y por no 
prodigarse mucho esto motivo de linelga.

En el pasado mes do Abril, el peón cantero 
Leandro Varóla, que se hallaba trabajando 
en la obra dol núm, 49 del paseo do la Caste­
llana, al transportar una piedra que requería 
para su manojo dobla esfuerzo muscular del 
que éi podía desarrollar, tuvo la desgracia do 
que se la cayera encima, resultando imposi­
bilitado para el trabajo.

El patrono de la obra, Manuel Sáuohez, le 
facilitó inmediatamente, no la asistencia fa­
cultativa de un médico, sino la de un curan­
dero. Como esto no lo prodaefa beneficio al­
guno, Leandro Varóla pasó al Instituto del 
doctor Rubio, del cual fué á parar á la clínica 
del doctor Deeref; pero como la asistencia do 
este último resultaba muy cara, el patrono 
decidió que asistiera á Varóla su médico, el 
doctor D. Juan Agnado, quien después de 
atenderle varios días, lo dió do alta en 25 de 
Septiembre último, declarando quo so halla­
ba completamente curado y en condiciones 
de reanudar sus faenas anteriores. _

Pero es el caso, que esa declaración del doc­
tor Aguado no se avenía con el estado fisio­
lógico del cantero Varóla. Tan distante so ha­
llaba ésto de encontrarse curado, que al día 
siguiente del alta fué á ia Casa da Socorro 
dol distrito de Buenavista, en donde le apli­
caron 82 botones de fuego, manifestando tos 
médicos do la Beneficencia que no se encon­
traba on condiciones do trabajar.

A partir do la declaración da su médico, ol 
patrono Manuel Sánchez se negó á satisfacer 
los gastos de asistencia á Vareta, ai cual le 
había pasado además la mitad do su jornal 
de 3 pesetas 25 céntimos.

El obrero A''arcla reclamó, apoyándole 
la Sociedad de Canteros; pero todo en vano; 
y en vista de esto la Sociedad recurrió al Go­
bierno civil para qno dictaminase el Nego­
ciado do accidentes del trabajo, y declarase 
si estaba ó no en condiciones de trabajar. 
Para dicho dictamen nocosiíábanso los infor 
mes do los dos médicos.

El doctor Deeref lo dió, manifestando quo 
Varela sufre «una rotura flbrilar muscu­
lar de la porción inferior ascendente do los 
músculos trapecio y dorsal largo izquierdo 
con miositis consecutiva, presentando dolo­
res á la ejecución de movimientos activos, 
que demuestran uo hallarse curado aún y es­
tar imposibilitado para ejercer su oficio du­
rante algún tiempo».

Como ol médico del patrono se resistía á 
dar su informo, los obreros amenazaron al 
expresado patrono con declararse on huelga, 
y sólo así pudo lograrse ante ol perjuicio quo 
podían acarrear.

El doctor Aguado declara bajo su firma 
que Varóla padece do «una miositis reciente 
localizada en la región siiboapular izquier- 
daí, y que so encuentra ou condiciones de 
trabajar.

En vista de la disconformidad do los doc­
tores Deeref y Aguado, ol gobernador civil 
remitió á la Academia de Medicina ambos in­
formes para que omitiera sti dictamen y re­
solviera así ol conflicto.

Pero como la situación dol obrero Varóla 
ea cada voz más crítica, los obreros apremia­
ron ai patrono para que cumpliera co:i lo 
quo dispone la ley de accidentes del trabajo y 
lo facilitara recursos.

El patrono negábase á esto, aduciendo quo 
había hecho todo lo quo Jo incumbía; y así 
las cosas, los 30 operarios quo trabajaban on 
la obra on donde ocurrió el accidento decla­
ráronse cu huelga hace pocos días.

En vista do esta actitud,los patronos cante­
ros .asociados reuniéronse y acordaron por 
su parto hacer causa común con su compa­
ñero Manuel Sánclioz, y p>roccdor al despido 
del personal de sus respectivos talleros.

Esto acuerdo se puso ayer on práoticu, que­
dando per lo tanto sin trabajo unos 509 ope­
rarios qno trabajaban eii los 15 talleros á que 
hasta ahora está circunscrito ol paro provo­
cado por ios maestros asociados.

Hay quo advertir quo en oso número no 
figuran todos los talleros de cantería oxis- 
toiitos en Madrid, pues siendo éstos 2ti, toda­
vía quedan 11, en donde trabajan hasta ol to­
tal de ios 900 obreros canteros quo pertenecen 
al oficio, y entro los cunies figuran talleros 
tan importantes como los do los patronos 
Lombos, Sil vario, liicláii y Tena, obras, oomo 
la do ia Alniudena y el servicio dei Ayunta­
miento.

relativa al incidente anglo-ruso, piense cele­
brar sus sesiones on La Haya. Tampoco es 
cierto quo la Comisión do referencia será 
nombrada por el Tribunal permanente que 
actúa ou la capital do Holanda, el cual hasta 
ahora no ha recibido comunicación alguna 
refore:ita al asunto.—Aolíor.
IV iés h a m o s -  T e B e ^ ra f ia n d o  G oess- 

t a a i e t n e t a t o
— VÜlasarrínH!. Circula el rumor de que 

llegarán hasta 20 buques do guerra ingleses, 
y qno permanecerán on e.sías aguas mientras 
uo termine la coufcrenQia quo se celebra ac- 
tualinento con ol Gobierno francés, y on la 
cual so trata del coníiioto anglo-ruso.

So supone que la estancia de osos buques 
aquí tiene por único objoto oiorcor una vigi­
lancia ostensible sobre ios barcos rusos.

Signan cruzándose despachos ontro ol co­
mandante de la escuadrilla británica y su Go­
bierno, y so asegura que aquél ha informado 
detenidamente sobro la estancia y condicio­
nes de los buques,—Gaseó».

fSOVlfi îENTO DE BUDUES
E n  V i l l a f f a r G Í a -  G r u c o r o s  i n -  

i ¡ Í3 s e s
— VillagarciaDl. Los cruceros inglesOB da 

la escuadra dol Canal Siiffoik, Endyuikin, T'ies- 
seas y Herines, procedentes de Gibraltar, fon­
dearon anoche en asta puerto.

El comandante do osa escuadrilla envió eu 
seguida nnmai'íians telegramas á Inglaterra 
y racibió otros.

otro, quo por consocueñeia de ellas se íuó á 
pique.—Da éor.

P u e r t a  A r í p r a  n a  s e  r im J o
— París 3L Desdo Glie-tú íelografían que 

la guarnición da aquolla plaza continúa re­
sistiendo lioróioamente todos los asaltos do 
las tropas japonesas.

El estado do la plaza es excelente, dentro 
de lo que cabe, reinando el mejor espíritu 
entre las tropas.—Cíeinent.

J a p & n o s e s  r e a lr a x a t lo s
— París 3!. El general Sakaroff telegra­

fía que los japoneses atacaron ayer ai medio 
díala línea misado Linchumpu, siendo re­
chazados con grandes pérdidas,—Cíenícnf. 
G a m h ía  d e  ÍM -enta d e  l o s  J a p o ­

n e s e s
— París SI. Uu telegrama del general 

Kuropatkino da cuenta de que los japoneses 
refuerza:i considerablmuento sus lincas al 
Este, notándose un cambio de frente en tal 
dirección y preparativos como para tomar la 
ofensiva.—Clfimeuí.

A f s x e i a f f á  ñSosG O u  ,
— Parí,? 31. Un telegrama de Mukdon 

dice que el virrey Aloxeioff salió do esta pía-
1 za ayer con dirección á Moscou.

So ignora ol objeto del viajo.—C.'eifteuí.
E n  P u e r t o  A r t u r o -  T e ío i/ i’a ta ías

sie B t o e s e a i -  Ü u a v o s  a ía tg u s s  r e -
a l s a x a d o s -  '
i— París -l.“ Telegrafía al zar el general 

Stbehsei participUiideio que el domingo los
Se esperan en esto puerto mas barcos do la : japoneses dirigieron un fuorto cañoneo sobre

escuadra inglosa,—Gascón.
E s o u a r í r i l ía  i n g le s a -  E s o a i ta n d a  á  

u n  a a r h o n e r o -  E s p e r a s í d o  u n  
G ru G & ra , G o t i í s r e t t o í a  a a t i  e l  
¡ o t e  d e  la  e s G u a r íra -  I m p r e s i o ­
n e s -
— Fiíídfjarcía. Sí. Esta madrugada salla-' 

ron los crueoros YViesury y Dorts, coji objeto 
de escoltar á un buque carbonero que se es­
peraba on esto puerto, erryémioso entren hoy.

— También se aguarda, oi crucero ISacUan- 
te en ostas aguas.

— He conferenciado con el jefe de la es­
cuadrilla inglesa, quien lia guardado ia má.s 
absoluta reserva, sobre todo negándose á co­
municarme detallo alguno.

Dijo me que su entrevista con oí al)uirante 
ruso fué on extremo conmovedora.

La oficialidad da los buques ingicsos me 
acosó á preguntas, mostrándose ansiosos do 
conocer la [tiarclui de la división dol Bál­
tico,

— Los buques británicos permanecerán 
en esto puerto hasta que so soluciono el con­
flicto.

También me dijeron que llegarán muy 
pronto más barcos ingleses do la escuadra del 
Canal.—Gascón.
S a lid a  d e  v a p o r e s  a le m a n e s -  L a  

e s c u a d r a  r u s a  h a c ia  e !  S u r
— Viga I.'’ A la una de ia madrugada sa­

lieron los vapores alemanes carboneros Eíí- 
zahath, Axania, Hans j  Maurell, dirigiéndose 
á Port-Said,

No obstante el rumbo emprendido, nadie 
: cree en él,

A  las siete de la mañana levó anclas la es­
cuadra rusa, tomando dirección al Sur. 
Gómes,

P a r a  a p r o v i s i o n a r s e
Aíger 31, Los contratorpederos rusos 

Blestiashlqi, Besongretchny y Bodrg, recién lle­
gados á esto puerto, pormancooráu ea él 
veinticuatro horas, á fin de hacer provisiones 
do carbón,—PaSrCí.

P a s o  r íe  u n  t r a n s p o r t e
— Opería 31. A las cinco ds esta tarde ha 

pasado, navegando con rumbo Sur, un trans­
porte do guerra, cuya nacionalidad se ignora. 
Fabra.

A  T e ta á n
— fíihraHar 31. Hoy ha zarpado con rum­

bo á las aguas de Teíiiáu el acorazado inglés 
RannibaL—Fabra.
E l  S an io  Dotninyo. G r u c e r a s  á  la  

v is ta -  E n c a r d a s  d e  r o p a
— Vigo 31. Hoy ha fondeado el vapor co­

rroo Sfttifo Domingo.
Fuera de las islas Cíes se han visto esta ma­

ñana tros crucerosiugleses.
Las tripulaciones rusas han encargado sus 

ropas á ios sastres do los puertos, liaciendo 
esto suponer que la estancia en este puerto 
será larga.—Fa6r(*.

LA ESCUADRA DEL BALTICO
E l  c ó n s u l  r u s o  A h o r d a -  G a r b o -  

n e o -  T r a j e s  p a r a  la s  m a r in a s
— Fi'íje 31. El cónsul general de Rusia ha 

subido esta tardo á bordo de los acorazados 
rusos, llevando varios despachos urgentes 
recibidos do San Petorsburgo.

El cónsul fué saludado con 11 cañonazos 
por cada barco.

: Poco después bajó á tierra acompañado dol
jefe de Estado Mayor ruso, mostrándose re­
servadísimo.

— Durante todo ol día los acorazados han 
estado carboneando desdo el transporto M)wa- 
dmr. por medio do gabarras remolcadas por 
laiioliaa do vapor.

— El almirante RodjcBfvonsky pidió 300 
docenas do trajea do mabón para las faenas 
do la marinería, poro solamonto SO lo ha po

las fortificaciones de Puerto Arturo,
Antes do emprender ei ataque las fuerzas 

japonesas, hiciorou avanzar la artillería do 
campaña.

Los Japoneses fueron rechazados por la 
artillería rusa, liabiondo sufrido las tropas 
rusas que formaban ias avanzadas pérdidas 
considerables,—Jócíísr.

¡S a ta lía  in m in e n t e  
Londres í,“ El general Kuropattine ha 

telegrafiado al zar manifestándole que, se­
gún Informaciones que recibe de sus avanza­
das, los japoneses han recibido en estos días 
grandes refuerzos, efectuando una concen­
tración para tomar la ofensiva.

Se considera inminente la batalla, que por 
los efectivos (jolocados frente á fronte pro­
mete ser importantísima.—Dabor.

P r i n c i p ia  la  h a ta l ia  
Londres í.” Un despacho privado do 

Mukden dice quo las tropas japonesas han to­
mado la ofensiva contra el centro ruso.

El cañoneo os incesante, preparando y pro­
tegiendo los movimientos de la infantería.

Estas noticias lian despertado gran expec­
tación on Rusia, esperándose con verdadera 
itupacleueia conocer lo que ocurro por ios 
despachos oficiales.-DaSor.

Suponiendo exactos los hechos referidos, 
que no es poco conceder, parece natural que 
la poca fortuna del médico hubiese constitui­
do materia para hablillas y comentarios en­
tre vecinos y comadres; pero nunca tema do- 
discusión del Cabildo concejil, al cual, por 
ley y respeto social, le está vedado dictami­
nar respecto á la competencia científica de 
un individuo quo ejerce una profesión facul­
tativa. _

Y  si la Corporación municipal ardió on sa­
cro fuego de indignación ante «la ineptitud ó 
descuido dei médico», también debió encen­
der siquiera una humilde tea on el altar do la 
ley y del sentido común, consignando en acta 
su protesta por ver al mísero pastor ungido 
con el óleo del sacerdocio médico.

Por SU parte, ei alcalde hubiera hecho me­
jor en cumplir la ley persiguiendo ol intru­
sismo y castigando al quo le realizó, que en 
tratar do anular moralmoiite al que la Uni­
versidad confirió un título después de trece 
años do estudios y  muchos dispendios y pri­
vaciones.

Nada do esto ocurrió ni sucederá en casos 
talos, El Ayuntamiento quedará tranquilo, el 
médico con su Inri puesto on el libro de ac­
tas de sosiones, y por España continuarán es­
pigando en el ancho campo de la medicina 
los snluíícKiorss, brujas, preparadores de re­
medios secretos y otros tantos nicas que ex­
plótenla estulticia do la humanidad enferma.

Ocurro con el curanderismo lo quo con ol 
duelo. Los más los anatematizan, para caer, 
dentro de ellos cuando la mala fortuna les 
pono en el caso de hacerlo.

Leyes existen para corregir estos abusos;, 
¿y de qné sirven?

Hay un artículo 84 y siguientes de la ley de 
Sanidad que prohíben la venta de todo reme­
dio secreto, y ofrecen recompensa al que pre­
sente uno de verdadera eficacia; pues en to­
dos los poriódicoB so anuncian á millares. Un 
solo autor, qno no cito para no hacerle ol re­
clamo, ofrecía 49 remedios para 49 enferme­
dades diferentes.

Poro no olvidemos el principal factor: el 
publico.

En vano sorá que la ciencia do curar, como 
do observación y de experiencia, so esfuerce 
011 progresar. Inútil que las leyes prohíban el 
ejercicio de la profesión módica á los que no 
tengan acreditada su suficiencia por los estu­
dios y pruebas quo representa la posesión de 
un título académico. Mientras haya público 
ineducado quo crea más en el arte de uu pas­
tor que en ía ciencia da un médico, ei caso 
de Osa de la Vega so repetirá para vergüenza 
do España,

No hace mucho tiempo caminaba sobro es­
cuálido jumento una pobre aldaana. Tropezó 
aquél, cayó la mujer y ae produjo en el codo 
derecho una dislocación.

Recurrió á los auxilios de una acreditada 
curandera, la cual, después de palpar, estirar 
y hacer otras maniobras en ol miembro, ase­
guró muy formalmente que sólo se había re- 
jnido la carne.

Viendo la paciente que despwSs de tres me­
ses continuaba igual que ol primer día, acu­
dió á un módico para que la examinara por 
medio de los rayos X, Y  la sorpresa de ella y 
BU marido no tuvo límites al ver en la panta­
lla fluorescente, fuera de sa lugar anatómico, 
las sombras de los huesos dislocados.

Lloró amargamente la interesada al saber 
que, por el tiempo transcurrido, su mal ten­
dría difícil remedio, y él lanzó expresivas in­
terjecciones y serias amenazas contra la cau­
sante do aquellos males.

Y temeroso el doctor de que la airada ac­
titud del varón pudiera traducirse en la eje­
cución de algún acto de justicia catalana, tra­
tó de ealmarle, ofreciéndose á procurar el 
castigo legal de la intrusa, si él estaba dis­
puesto á declarar los heclios.

Súbitamente desapareció la furia de aquel 
hombre; quedó parado un rato, y dijo des­
pués con tono bondadoso: «Mire usted, yo no 
quiero andar eu cosas de justicia. Además, la 
probe curandera hizo lo que pudo.ji 

Después de todo, este pobre labriego fué 
más humano perdonando que ol Ayuntamien­
to referido al consignar en el libro de sesio­
nes la negligencia do su uiédíoo, si es que 
hubo alguna.

José EernAndez SASGuiiía

L o  d e l  d ía

¿ C U R A N D E R O S ?
Si algún extranjaro, recién venido á Espa­

ña y conocedor do la lengua de Cervantes, 
llega á leer el artículo que con el título de 
«Pastor y Médico» publica Ei Liberal del 14 
de esto mes, quedará absorto admirando la 
ilustración de los españoIoB, la puroza de sus 
costumbres y el respeto á las leyes.

¡Qué país!—oxcla:uará seguramente.— En 
cuanto un pastor traspasó ios linderos de 
sus campos, trocando su encorvado báculo 
por el recto bastón do borlas, emblema anti­
guo dol ejercicio de la ciencia do Esculapio, 
alborotóse un padre dol Concejo, tras él los 
demás, crugió la acarada pluma dei fiel de 
fechos al hacer sobre el papel sellado la re­
lación de tamaño desafuero, y la Prensa tocó 
á rebato dando el alerta á los vigilantes su­
premos do las leyes sanitarias: el ministro de 
la Gobernación y ol inspector de Sanidad In­
terior,

Pero, ¡oh decepción!, á poco quo ande entro 
nosotros, se convencerá de que la pastoril 
intrusión no tiene de rara más quo el honor 
de reseñarse on papel de oficio; no para velar 
por los fueros de la ciencia y de la ley, sino, 
acaso, para cobrar ai médico alguna falta de 
ductilidad á las exigencias del cacique del 
lugar.

Hay en España muchos miles de comadres 
que, sin conocimientos do ninguna clase, 
asisten á partos; pastores quo arreglan hue­
sos; curanderos á quienes dióles Dios la gra­
cia', saludadores quo descubren y curan la hi­
drofobia y ven al perro que la inoculó, aun­
que esté á cien leguas; mujeres quo curan al 
quo fué hecho mal de ojo-, y otras mil respe­
tables y respetadas jiorsonaa dedicadas al di­
fícil arto de curar, sin título para hacerlo, y 
de las quo so olvidó incluir on sus clasifica­
ciones ol Instituto Geográfico y Esíadíatico.

He dicho personas respetables y respeta­
das, porque con sor tanta la costumbre, ó lo 
que sea, do recurrir á ollas buscando la cura­
ción do ios malos, nadie so queja dei fracaso 
do uu curandero ni do las falacias do una 
bruja; y, en cambio, os corrionto la consura, 
el epigrama y la socarrona zumba, contra el 
médico, no cuando so equívoca, que entonces 
estarían disculpadas hasta cierto punto, sino 
cuando el éxito no coronó aus toníativas.

Ahí está ol caso do Osa de la Voga. Para ol 
médico, la amonestación; para ol intruao»»

COIEDIÁS Y COMEDIANTES
¡Eslalta wcritol

En Esláva se han propuesto, por lo que so 
vo, hacer cosas extraordinarias, y en vista de 
quo no las da do sí el ingenio de los autores 
do la casa, han decidido buscarlas por otro 
camino; anoche, por ejemplo, comenzaron las 
funciones por la torcera sección. ¿Puede dar­
se nada más fuera do lo corriente?

Hasta ahora, á lo má.s que había llegado 
esa misma compañía, poco más ó menos, en 
el Lírico, había sido á comenzar por la segun­
da; pero el mundo marcha, y ha querido, por 
lo visto, demostrar que progresa dos pasos 
más, y concluyen por donde debieran haber 
comenzado: por no empozar.

Cierto que la culpa no es de los cómicos; 
¡qué más quisieran ellos que haber comenza­
do anoche sus tareas á la hora reglamenta­
ria!; pero el estómago manda más que la vo­
luntad, y el estómago tiene entre sus medios 
defensivos la huelga. Por eso hubo ayor pare 
on Eslava: los cómicos uo cobran, según pa­
rece, con la regularidad debida, y á eso so de­
bió la irregularidad de su trabajo.

Afortunadamente, para algo ha estudiado 
Riquelme «principios antropológicos» y otras 
zarandajas por el estilo, y anoche sus conoci­
mientos le sirvieron para pronunciar un dis­
curso eloGuonto y abrir el teatro como el 
otro quería abrir las ostras; por la persua­
sión.

Pero,¡ay!, las satisfacciones humanas duran 
poco, y es posible que hoy se repita el espec­
táculo, mejor dicho, la falta de espectáculo; 
todo depende de una nómina quo anda por 
el aire y que no so sabe á estas horas si por 
fin caerá ó no caerá en la contaduría, porque 
lo seguro es que el empresario so ha cansado 
de perder su dinero.

El fracaso de la empresa no ha debido sor­
prenderle; sin embargo, estaba provisto, y 
todo el mundo la veía, todo ol mundo menos 
él. Embarcarse con Paso on un negocio tea­
tral y tomar Eslava por navio, os convertirse 
en émulo de Azcárraga, Castillo y demás jó- 
vonOB incautos que on el mundo han sido; y 
fiar, después do comenzar el viaje, el buen 
éxito de él al éxito do las producciones de 
Paso y sus amigos, es llevar al extremo la 
candidez y la gana do morir de nn empacho 
de éxito. Hay quo conocer el repertorio y re­
cordar Los sobrinos del capitán Grant: «Pues 
sí Paso supiera escribir, ¿para qué necesitaba 
á nadie?

Viviría tranquilamente del producto do sus 
obras, y no necesitaría pasar la existencia 
buscando un empresario on un pajar.

Ahora bien; ¿se cerrará Eslava definitiva­
mente? Seguramente, no; los cuervos acuden 
al olor déla carne muerta, y anoche había 
ya ,do3 ex empresarios dispuestos á perder 
el ex.

¿Nombres? Vale más callarlos por ahora; 
poro vayan dos datos á manera de señas per­
sonales; uno ha sido empresario dol mis­
mo teatro, y otro de la Zarzuela. ¿Basta con
eso?” íW- _________

P R O D U C T O S  F O R E S T A L E S
El día 21 del presento mes so enajenarán 

en pública subasta los productos forestales 
procedentes de ios montos declarados de uti­
lidad pública y quo están enclavados en tér­
minos do Alora, Casaros, OoEn, Aihaurín ol 
Grande, Compota, Jubrique, Mijas, Monda, 
Nerja, Ojén, Parauta, Viliauuova del Rosario, 
Cortes y Tolox.

Dichas subastas so voríñearán on las ros-
j » .......... .. . ¿do  facilitar 30 docena^—Góme* g nada. ■ ü   ̂ Ga|ReAyuntamiento de Madrid

V isU a  jjt lo s  cemesi!fer5Q3

Desde las primeras horas do la mañana la 
plaza de la Cibeles se encontraba «militar­
mente» ocupada por innumerables simones, 
jardineras, ómnibus y otros vehículos de al­
quiler, quo eran tomados al asalto por el pú­
blico.

Las voces de; ¡Al Esto! ¡Por poco dinero 
llevo al Esto! ¿Quién quiere ir cómodamente 
al Este?, unidas á las de ios vendedores do 
flores y alquiladores da coronas fúnebres, he­
chas con florea de trapo y plumas do gallina, 
que van y vienen todos los años á distintos 
cementerios, formaban infernal algarabía,

Ei quo por allí se veía obligado á pasar no 
io conseguía sin sor zarandeado antes por los 
cocheros, que á la fuerza querían novarle al 
Este,

A las nueve de la mañana se registró la 
primera 6ro«ca en aquellos lugares.

Un hombre y una mujor, carg.adcs olla con 
una corona y él con varios faroles y unaa 
cuantas copas da más, empozar.m 5 disputar 
sobre si debían ir ai cementerio cu cocho ó 
pediÓMS andando.

La mujor, con gran regocijo do los tran­
seúntes, apostrofaba á su aco:upaíiaute, de­
ciéndole entro otras agradables frases;

—Ladrón, si no puedes ya andar. Estás he­
cho una corambre y vamo.s á llegar en No­
chebuena,

—Nochebuena, ¿oh?—decía él.—Ya te dará 
yo Nochebuena luego. ¿Con que no puedo an­
dar? Mira.

Y  al decir esto, arrancó on dirección á la 
Cibeles, dando más bandazoe quo barco en 
temporal, hasta chocar con el puesto de un 
buñolero, quo le dió varios empellones al ver 
su mercancía amenazada. *

Cesaron como por encanto las diferencias 
matrimoniales, y la pareja la emprendió á 
golpes con el vendedor, manejando como 
armas ofensivas la corona y los faroles, que á 
los pocos momentos quedaban por el suelo 
hechos añicos.

La oportuna intervención de varias tran­
seúntes puso ñn á la escena; la pareja se re­
concilió con el fabricante de churros tomán­
dose una copas dei amílico que despachaba, 
alquilaron una corona para sustituir la qua 
eu la lucha se deshizo, y tomando asiento en 
un tranvía do las Ventas, desaparecieron do 
escena.

K¡]V S ítIV  I S I I > K O  .
Domina en este cementerio el elementa 

poitoneciente á la servidumbre do las gran­
des casas: lacayos, mayordomos, criados y se­
ñoras de compañía, vigilan con indiferencia 
los hacheros de Ilamoaníos blandones y las 
-pomposas coronas, quo cubren por completa 
las tumbas y panteones de loa que fueron su» 
dueños y soñorés.

San M dro es el cementerio aristocrático 
por excelencia, A llí la destructora herrumbre 
del liquen ha ennegrecido los mármoles y sa­
litrado los metales; los tupidos cipreses y loa 
sauces llorones sombrean y ennegrecen aún 
más las estrechas sendas; el hacinamiento da 
mausoleos apenas sí dejan paso al viaudanta 
que, en su visita, tiene que ir sorteando con 
dificultad un cúmulo de obstáculos por entra 
gente de una tiesura abrumadora.

¡Qué pocas florea naturales; cuántas d « 
t rapio!

Desde San Isidro se domina la aacramental 
del mismo nombre, fundada el año de 1811 á 
expensas do los individuos de la Real Archi- 
cofradía do San Pedro y San Andrés, y pts 
las que apmtas si transita ser viviente ni ec 
distingue una luz á las almas. Aquolla sección 
es lóbrega; aquellos cobertizos, apuntalados 
con maderos, peligrosos; la gente huyo da 
aquel profundo parajoyse estaciona en el 
patio á campo abierto, donde las tumbas son 
modestas, donde la cruz sustituyo con venta­
ja á las matas estatuas dei patio circular, 
donde el cielo hermoso sirve do bóveda á loa 
pintorescos geráneos y crisantemos que sal­

I pican las blancas y sencillas sepulturas.

m v  8 A IV  J U S T O
Mucha gente, muchas luces y ñores; profu­

sión de coronas, hacheros y farolillos; un pú­
blico heterogéneo apretujándose por las es­
trechas .sondas do los patios y por las gale­
rías de los nichos, entro los quo hemos vista 
algunos verdaderamonto decorados con gus­
to, dentro de los pocos recursos que la deco­
rativa presta á los difuntos, y dada la gran 
uniformidad arquitectónica á que obedecen 
las sepulturas de esto cementerio, donde los 
grandes y elevados mausoleos escasean en 
beneficio del arte, pues á decir verdad, ni en 
este cementerio ni en el de San Isidro existen, 
salvo contadas excepciones, obras de algún 
valer.

Recorriendo aquellas secciones, vimos con 
gran sorpresa, rodeando ol sencillo panteón 
donde descansan los restos do Esprouoeda, 
Larra, Rosales y Núñez de Arco, dos panteo­
nes nuevos: el uno modernista, y el otro ára­
be, irguiéndose altaneros, coii_ sus atrevidas 
formas el uno y  estilo impropio el otro, en­
tre tanta tumba sencilla con tanta nota cris- 
liana.

E B í S A N T A  M A H Í A
Fuera do la Sacramental, grupos da perso­

nas terminando de merendar; dentro, una 
multitud que lloraba y  rezaba por sus difun­
tos; panteones y sepulcros ador:iadoa con nu­
merosas coronas y cubiertos de flores; otros 
sin una corona y sin una flor, á posar de la 
tradicional frase do «no te olvidarán» que ea 
sus lápidas se lee.

En todos los patíos, y al lado do los sepul­
cros, mujeres de todas edades y algunos hom­
bres, custodian las coronas y asisten los faro­
lillos en ellos expuestos.

La habitual soledad y ei sepulcral silencio 
de la Sacramental ha desaparecido hoy, y no 
reaparecerá hasta pasados unos días, cuando 
los ritmos délas plegarias hayan cesado do 
escucharse; cuando las ¡flores ofrecidas á loa 
muertos sa hayan marchitado; cuando el olor 
de los cirios so haya extinguid o.

La tradición lo impone, y esta costumbro 
de acompañar á loa que oxisíieron no profa­
na aquella santa mansión; pero sí suele dar 
ooasióu á actos impropios del recogimiento 
que se debe guardar on estos lugares.

Hay muchos que visitan cementerios por 
rendir tributo do recuerdo á eu pariente ó 
amigo; pero hay algunos quo acuden á ellos 
por curiosidad ó por aprovecharse do lo aje­
no piadosamente,

Y éstos son los que escandalizan, y éstos 
son los que contrarían el ponsáiniento del 

■ quo ora.
Próximamente á las dos do la tarde, uno do 

estos compungidos asistentes á la Sacramental 
de Santa María, «rogando á Dios», dió con la 
mano de otro, quo junto á él también rogaba, 
y i o aligeró de una sortija, niarcliaiido luego 
de aquel sitio á continuar su industrioso 
tráfico. ,

La nota simpática la ha constituido en esto 
cementerio el enterramiento do nn enfermo 
que falleció ayer en el llospitul General.

La voiuntad de la Arehicofradia do la Sa­
cramental ha hecho que no sólo sus parien­
tes rueguen por 61; todos cuantos iian visita­
do ol cementerio lo han consagrado una ora­
ción.

■ B3M SAJV
Esto 03 con seguridad uno do los cemente­

rios quo se han visto hoy más concurridos.
Era imposible á las tres do la tardo dar un 

paso por ninguno do ios patios.
Como en todos los Uemá.s, la gran masa d? 

público que le lloiiaba rozaba con rostro Uo* 
roso.

Era tanta la aglomeración do público, quo 
los guardias municipales y los de Orden pú-
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y® á pió y de á caballo), so veían preci- 
«aaos á ordenar la entrada y salida por difo- 
rentos puertas.

En la tumba do un niílo, tras el cristal que 
«nona la lapida, una madre desconsolada ha 
colocado los juguetes de su hijo, entro llores, 
nota de ternura que impresionaba á cuantos 
la voian.

La mayoría délas sepulturas estaban ador­
nadas con flores, luces y coronas; otras ha­
bía solitarias, olvidadas, sin piadosas oíren- 
das, contrastando tristemente con aquúilas.

A  ps^ar de la aglomeración de publico, no 
pft habido incidentes que lamentar.

E-V  E A  A E M ÍT O E I t fA
Es el cementerio del Este el mas popular! 

do los cementerios do Madrid, pues en él os-j 
tán enterrados todos los pobres, los que no- 
dejaron para pagar las sepulturas de las SaJ 
cramentalos. '

Hubo mucho tiempo, y sigue habiendo aúm 
entre muchas familias madrilefías, la pre­
ocupación do no ser enterrados en este Oam-= 
posflntOj y pt'0ois3.niont9 por 6so 0 s por 
que el póbre pueblo, el verdadero pueblo, os- 
,el que ha ido llevando allí sus hijos, padréal 
y  hermanos. - j r

®i®^tos de miles de cadáve­
res allí depositados, que tienen que ser mu- 
ohos miles de individuos loa que hoy vayan 
a ^nd ir el tributo del día á aus muertos,

■ menos que imposible ora encontrar 
coche que quisiera llegar hasta aquellas lati­
tudes, porque, mosqueados, todosfilevaban la- 
alquila cubierta y se negaban con mil pretex­
tos, no hallándose dispuestos más que los ca-; 
rruajes viejos y desvencijados que no servían 
para el caso, pero que tenían que sor acepta­
dos en última instancia.

Desde las Ventas del Espíritu Santo hasta 
el cementerio, no podía darse un paso ni por 
el centro de la carretera ni por ninguno de 
los lados.

Por éstos marchaban á pie dos cordones do 
gente con cruces, velas, faroles, flores y da­
mas objetos destinados á rendir el triste tri­
buto del día.

Por el centro, una masa compacta do co­
ches grandes y chicos, carros, tartanas, gale­
ras y galerones, conduciendo gente hacia el 
Este.

Hay muchas notas que observar en aque­
lla baraúnda; unas, simpáticas en extremo; y 
otras, ¿por qué negarlo?, antipáticas hasta no 
más.

Los alrededores del inmenso camposanto 
presentaban el aspecto de nua romería cual- 
quierai puestos do escabeche, vino, castañas, 
bellotas y muchos grupos de gente consu­
miendo las meriendas y empinando las bo­
tas, oorao sí se tratara de otra cosa que no 
fuera tan respetable como la de rendir un 
recuerdo á los seres queridos que abandona­
ron está vida.

Ya dentro del cementerio, todo ó casi todo 
03 digno del mayor respeto.

Fuera da algunos criados de casa grande 
que cuidan da las luces en los panteones de 

- sus amos y charlan unos con otros, iinpor- 
tándoles poco lo que allí pasa, y aparte tam­
bién de un par de docenas de despreocupa­
dos de ambos sexos que hacen que lloran en­
tre sorbo y sorbo de la botella del tinto, to­
dos allí están por algo que Ies llega al alma.

.Ho mbres curtidos en las penalidades de la 
vida están dejando que las lágrimas se desli­
cen por sus mejillas, mientras cuidan de que 
no se apague la candileja, que alimentan 
constantemente.

Matrimonios jóvenes, al pie de una sepultu­
ra de párvulos, están llorosos queriendo mar­
charse de aquel sitio de desconsuelo para 
ellos, y no atreviéndose ninguno á indicar al 
otro que'llega la hora de separarse cuando el 
sol declina.

Familias enteras rodean una tumba y to­
dos lloran y callan.

Pobres madres, que han pasado todo el día 
colocando simétricamente-las ñores alrede­
dor de un retratito del pequeño ángel que

■ murió y que está representado en traje de 
Carnaval, cuando hacía tan felices á los que 
le dieron el ser.

Todo esto es muy simpático y muy digno 
que todos lo respetemos.

Epitaños hay muchos que no dicen nada, y 
entre estos se encuentra alguno que so sale 
de lo vulgar por lo fUoaóñco ó lo tierno, como 
loa dos que siguen:

¡Ca-minaníe ,̂ para aquí 
MM nwmento, y hallarás 
que lo que yo soy serás, 
pues lo que fií eres yó ¡ut,

CuaníTó parlen de este suelo 
los ángeles que en él moran,
Jiay placer y hay desconsuelo: 
arriha, sonríe el cíelo; 
abajo, los padres ííomM,

Junto á las sepulturas provisionales de 
Vara de Rey, Santocüdes, comandante las 
Morenas, Eloy Gonzalo y otros mártires de 
nuestras guerras coloniales, el público pasa 
y se descubro respetuosamente.

En el departamento de la izquierda, desti­
nado á cementerio civil, h ay ‘poca gente, 
pero muy respetuosa, dicho sea en honor do 
la verdad,
'^tJna mujer pregunta á otra:

—Y  á éstos ¿los entierran aquí porque no 
creen en Dios?

—No, hija; porque no creen en los curas, 
que en Dios sí creen.

El panteón do D. Eamón Chíes está amena- 
¿ando ruina y uo puedo acercarse el públi­
co, para cuyo objeto han puesto alrededor 
cuerdas.

En cuanto empieza á oscurecer regresa la 
gente, y se ven unas cosas que no son muy 
propias do días tan tristes.

La abundancia de merenderos y tabernas 
que hay en el camino y el haberse empezado 
la matanza de cerdos, hace que so cometan

causar la felicidad de todos, que de lo que 
vienen en realidad. »

Es verdad que Ingente pacífica y seria, la 
que fué á llorar, se ha retirado antes, y sólo 
quedan los que todo lo convierten en sustan­
cia a última hora.

_ Pepe, encontró, al regrosar, 
á la viuda do Eleuterio.
Venían dol cementerio 
ambos á dos de rozar.
Aquél, por la pobre Rosa, 
que murió el año pasado; 
y  ella, por su esposo amado,
—;Tome usted alguna cosa— 
dijo al llegar á las Ventas 
Pepo; la viuda aceptó, 
y  el hecho s'e repitió 
lio una voz, sino doscientas.
Tarda á sus casas llegaron.

. arrastrando dos coronas 
y  baciendoso cucamonas, . 
y de seguro pensaron, .
la viuda y Pepe á la vez, 
que ya hau llorado bastante; 
que es una vida irritante 
la vida de la viudez.

SEMANA FINANCIERA

p o i e m c A
f n f o r m a o ió i »

Los Centros oficiales y los eu que se re­
únen los políticos, han estado hoy desiertos.

Ei presidente del Consejo ha pasado el día 
fuera de Madrid cazando.

«
A  mediados de mea se propone marchar á 

Roma el conde de Tejada de Valdosera para 
tomar posesión de la Embajada cerca del Va­
ticano.

Ut
Se ha dicho esta tartíe en el Congreso que 

el primer asunto que se discutirá allí el jue­
ves próximo, pasadas las horas de ruegos y 
preguntas, será la organización de los servi­
cios de Marina, proyecto que, aunque viene 
figurando en el orden del día después de los 
de Administración local, reforma y regulari- 
zación de los cambios y mejora electoral, 
ofrece al Gobierno menos puntos de tropiezo 
que éstos, en relación con la actitud de los 
diversos elementos de la Cámara.

Sólo á esto puede obedecer que so suspenda 
ahora el debate sobre Administración local. 

»
También se ha afirmado hoy, y á título do 

información lo recogemos, que no pasarán 
muchos días sin que se suspendan las sesio­
nes de las Cárnaraa, á causa de querer el se­
ñor Maura acompañar al reyen su viaje á las 
provincias de Levante, que, aun cuando to­
davía no tiene señalada fecha,, está próximo.

La noticia no la hemos podido confirmar 
esta tarde ofleiaimente; poro sñ origen pre­
senta motivos serios de credibilidad.

NOTAS NQTOOBAFIGAS

La caestión de los papeles
El afl.cionado que me honra tomándome 

por consejero, y á quien respondo pública­
mente, por ser asunto que puedo interesar á 
muchos, me pregunta qué papel ha de usar 
para tener pruebas «hermosas y artísticas», 
aunque ya supone que será la «última nove­
dad»—la «goma bicromatadas.—Es suponer 
mucho y mal. En_ principio, todos los papeles 
son buenos, y si se trata, por ejemplo, de 
pruebas pequeñas, hasta el 9 por 12 inclusive, 
como lo principal es la finura de los deta­
lles, ningún papel será más favorable que el 
maltraído citrato, sobre todo, brillaute, que 
dará á las positivas aspecto de mi nía tura. 
Pasando á tamaños mayores y escogiendo el 
más agradable, el 18 por 24, hermosa será la 
prueba tirada en platino Poulene ú otro, y 
hasta en bromuro, silas manos que lo em­
plean saben hacerlo, y  anualmente vemos 
platinos presentados por los norteamerica­
nos y algunos ingleses, que son do insupera­
ble belleza. Menos afirmativo seré para el 
bromuro, que conserva casi valor igual á to­
dos los planos; poro Giliber prueba con sus 
obras que tambiéu permite, hacer hermo­
sura.

Has si lo que mi corresponsal deséa es que 
la prueba que trabajo sea que llevé el 
sello do su manera y originalidad, es eviden­
te que ha de recurrir á los papeles que más 
latitud ofrecen á la interpretación personal, 
y el mejor, _desde este punto de vista, es el 
preparado á la goma bicromatada, que no es 
ya novedad, ni última ni antepenúltima, por 
lo menos aquí. Sólo que es materia tan peli­
grosa preparar este papel, tirarlo á punto, 
revelarlo como es debido y obtener el efecto 
buscado, que no se lo aconsejo á mi deman­
dante si no tiene muchísima paciencia, sí no 
es artista consumado, ai no sabe dibujar, y 
no tiene, cuando menos, nociones bastante 
profundas de acuarela. Este papel no consien­
te, en suma, la mediocridad, y antea de ape­
chugar con él, si tai es nuestro irresistible 
deseo, será prudente y provechoso comenzar 
con los papeles al carbón del ingeniero Th. 
Fresson.

Por mi parte no empleo ningún otro, con­
siderándolo tan artístico y hermoso como la 
goma, salvo j>ara efectos pictóricos especia­
les ó semblanza^ de agua fuerte. En suma, la 
sola diferencia que existe entre los dos es 
que, en el Fresson, hallamos la materia colo­
rante ya extendida, con tal regularidad y en 
tan impalpable capa, que nunca la obtendre­
mos semejante; en vez de goma, una sustan­
cia colooídea, meaos fluyente una vez humo-

Idquidación fócil. M ercado pesado. Baja 
en Tabacos. Adaa Explosivos

Se creyó en un princi pió que ol incidente 
ocurrido entre la escuadra rusa del Báltico y 
los poíscadoi'os inglesas de HuU davía ooastón 
á otro movimiento bursátil, como ol que oca­
sionó en Febrero, ai comienzo do la guerra 
actual ruso-japonesa; pero por mucho que se 
ha querido aumentar el suceso, so ha visto 
que las cosas no podían ir más allá, de donde 
un hecho más Ó menos fortuito, ha dejado 
detrás de si unas cuantas víctimas.

Así, pues, los movimientos que han experi­
mentado los mercados bursátiles, pasado el 
primor momento de impresión por lo acaeci­
do, han respondido, en mucha parte, á la li­
quidación actual, en la que el dinero va enca­
reciendo, como se había previsto.

Este particular no reza con nosotros más 
que efecto del pequeño report que hay en el 
mercado, al no doblar algunos banqueros; 
resulta uu saldo de papel, que muy bien 
puede determinar hoy, lunes, un deyort entro 
la liquidación y las operaciones al próximo 
Noviembre. ,

Esta situación de Bolsa se ha producido 
por ia falta de transacciones, resultado de no 
tener confianza en la gestión financiera dol 
ministro do Hacienda que, siguiendo la suer­
te dol Gcbiorwo, ve pasar día tras día sin que 
las Cámaras dediquen su atención más que á 
cuestiones políticas de las que ei país está ya 
harto.

El desconocimiento que do estos asuntos 
hay en las esferas gubernamentales, no per­
mito aprovociiar momentos oportunos como 
los aetnaíes para encauzar la masa de dine­
ro parado á fines beneficiosos para la Ha­
cienda. . ,

Con esto no queremos decir que aproba­
dnos la iniciativa do ua diputado república-

decida; lo que es un mal ó un bien, según se 
entienda. Por lo demás, si la prueba es per­
fecta, nada tendrá que envidiar á la goma, 
que, lo repito é insisto eñ ello, conviene re­
servar muy ex elusiva mente para los maes­
tros en ella.

Nótese que la paleta no puede ser más va­
riada; si teóricamente la goma do los papeles 
Fresson es infinita, prácíicamento poseo ya 
bastantes tonalidades para satisfacer todas 
las necesidades, desde el azul claro á la san­
guínea, pasando por los verdes, grises, casta­
ños y negros, unos veinte tonos diferentes, 
iodos ellos de franca y poderosa intensidad.

¿Quiere decir todo esto que el papel Fres- 
son sea tan fácil de usar como el citrato? Sí, 
al parecer; no, en realidad. Es indispensable 
tirar la prueba con un fotómetro y darla por 
buena cuando, vista á trasluz, se ven muy li­
geramente las grandes sombras de la placa. 
Puesta an agua durante dos minutos para 
desembarazarla dol bicromato y privarla da 
su sensibilidad, se pasa luego en agua tibia á 
30 grados, y cuando aparece vagamente la 
imagen se rocía con aserrín finísimo desleído 
en agua íríaf bastan te esposo para que su fric­
ción sobre el carbón arrastre las partículas 
que no han do servir á formar la imagen, y 
así, aclarando poco á poco ol aserrín, se lle­
gará á tener la prueba acabada.

Ese ea ol principio, y lo indica con nume­
rosísimos detalles el fabricante; poro lo que 
no indica son los no monos numerosos me­
dios do sacar la prueba tal ó cual, de crear 
blancos, sombras y medias tintas que no exis­
ten en la placa negativa, da hacer fondos di­
ferentes si se trata de retratos, do manera 
que den relieve y fuerza á la figura Ó atenúen 
la dureza que pueda tenor por violentos con­
trastes de claro-ose uro. Y  no lo indica, senci­
llamente porque esto es lo que corresponde 
al artista, y él ba de hacerlo siguiendo su ins­
piración propia, qno constituirá su manera, 
el sello de originalidad, de personalidad que 
tendrán sus pruebas, y las hará inconfundi­
bles con otras.

Cada uno puede exponer su modo de ha­
cer, aunque no sea siempre tan cómodo como 
parece, Pero, en suma, ¿para qué? No tengo 
yo ningún inconveniente en declarar que re­
velo primero con aserrín clarísimo y luego 
muy espeso; que, una vez la imagen visible, 
teniendo por delante una buena prueba á la 
cetoidina, no revelo ya más que directamente, 
con pinceles más ó mopos finos y de diversos 
gruesos, con algodón en rama, con esponjas 
suavísimas, con los dedos, con espátulas de 
marfil, á veces con lo primero que encuentro 
á mano: por ejemplo, un palillo de dientes, 
que dió un fondo parecido á una punta seca. 
¿Y qué? Todo sirvo, si se usa con acierto, y 
nada nos importa corno se obtuvo lo que te­
nemos delante si nos encanta y vence.

Aconsejo, pues, á mi corresponsal los pa­
peles Fresson con preferencia á otro cual­
quiera, si tiene la voltmtad, la energía de es­
tudiarlos hasta dominarlos y ser maestro eu 
la operatoria que reclaman. Tendrá que lu­
char, que soportar contrariedades y des­
alientos; pero cuando llegue á la viotoría, 
nada igualará ei inmenso júbilo del triunfo. 
Sus pruebas serán suyas verdaderamente, y 
por la fluidez, la frescura, la intensidad de 
las sombras, la infinita gradación de las me­
dias tintas y su completa y absolnta inaltera­
bilidad, le dejarán pagado de todo el anterior 
esfuerzo.

Algo quedará aún, y este algo, que es tam­
bién cuestión de papeles, los que han de ser­
vir de fondo á la prueba, es muy delicado y 
bastante complejo para tratarlo en dos pala­
bras. Tema será de mi próximo artículo.

L. G aucía -R amóíj,
París 26 de Octubre do 19(M.
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nínsula días pasados ha desaparecido casi com­
pletamente, y bay que disponerse á esperar otra, 
pues estamos en tiempo de que eso se repita.

Las lluvias han cesado y ias temperaturas si­
guen benignan, aunque un poco más frescas.

El tiempo vario aún, con tendencia á bueno.

EL CÓDIGO DE N apo leó n

C e leb ran do  e! c en ten a r io
En la Sorbona, do París, se ha verificado 

una reunión solemne para conmemorar el 
primer coutenarJo dol Código civil francés, 
conocido por oí nombre de Código de Napo­
león, nótablo cuerpo jurídico que, sin dejar 
de contener lunares, ha originado una gala­

no, que ocupándose da algo más práctico que 
do política, pedía hace pocos días un emprés­
tito de muchos millones para obras públicas, 
estimando que nuestros descondieutos serian 
así altamente beneficiados.

Sin temor á equivocarnos, siguiendo' el re­
frán caatellano que dice «paga tus deudas y 
te enriquecerás», podemos asegurar que sal­
drán mejor librados nuestros herederos si 
se encuentran con uha Hacienda sana y prós­
pera, que co.n un completo plan do obras pú­
blicas cuyo coste habrá sido, más que caro, 
dispendioso.

El ministro de Hacienda’ ha puesto á la 
firma del rey un decreto pór el que se le au­
toriza á vender la plata quo en las dos subas­
tas verificadas no ha tenido adjudicación, 
por no llegar las proposiciones al tipo fijado 
por el Sr. üsma.

Tendremos al corriente á nuestros lectores 
sobra el termino do este negocio y quién será 
ol favorecido.

La Bolsa de París se presenta también muy 
pesada, y el dinero estará más caro en la li­
quidación de mañana.

En Alemania el asunto de la compra por el 
Gobierno de la Uibernia no ha adelantado 
nada en la segunda Asamblea.

El Banco Imperial va á omitir inincdiaía- 
mento 30 millones de mareos para aumentar 
el capital social, quo se elevará á 180 millo­
nes, El tipo de emisión es de 144 por lOO,

Con esta emisión se cumple la ley do 1899, 
que ordenaba elevar en 60 millones de mar­
eos ol capital dol Banco del Imperio, Los pri­
meros 30 millones se emitieron en 1£K)0 al 
tipo de 135 por lOü, cotizándose actualmente 
á 156 por 100.

El mercado monetario en Londres ha acu­
sado abundancia do numerario, A  pesar de 
no haber levantado, ili pensar oti ello por 
ahora, el tipo del descuento, lo que ba hacho 
salir dinero en busca de mejor colocación en 
los mercados alemán v auizo, 1& tensión del 

[dinero no ha variado.

Eñ Nueva York nada indica por el momen­
to que haya de importar oro del Reino Unido; 
la situación, por consiguionte, on este país! 
no tieiio mal aspecto.

Ei detalle de loa catúbios en Madrid es el 
que .sigue: ^

4 por lo o  Sutoriorí Conti^do
El luhos fué ol día qno los valores estuvie­

ron más altos. A 77,15y 10 en partida, y 77 40 
y 45 en títulos pequeños,'

El martes pierdo el entero, y céntimo más 
ó menos, cae el jueves á 76,7.í, sosteniéndose 
el viernes á loa mismos tipos, para reponer 
ol Sábado en la hora oUciai á 76,9Ü y 76,95.

á: por lo o  Interior; F ia do juiea
Los Cambios de la liquidación han sido loa 

mismo.s que al Contado cu partida: la dife­
rencia on favor de las oneraciones dei pró­
ximo, cuando más, tía sido de 6,05; el último 
día no había más que 2 y céntimos, razón 
por la cual se han abstenido de doblar alo-u­
nas entidades, que entregaron el papel que 
tenían vendido á la  liquidación oorrionte.

5 por 1 0 0  Amortizable
 ̂ Siguiendo el oslado de la Bolsa, ol primer 

día de la semana se mantuvo á los tipos de 
98,20 y 25; pero con la baja pequeña dei Inte­
rior, siguió bajando también este valor, basta 
quedar á 98 por 109, á pesar de tener tan pró­
ximo el cupón.

Cédulas hipo tsoaria,s ^  por IDO
Do 102 á 101,90 y vuelta á 102, lia sido la 

cotización que ha tenido este valor, tan apre­
ciado por los rentistas. ■

Valores dol Ayunlamieato
Mantienen la miama firmeza que las seina- 

nas anteriores.
Las Resultae, á 83,25.
Cédulas 4 7a Ensanche, á 90,50 y 91: Expro­

piaciones del 5 por 100, á 93,50.

dable revolución on ol campo del Derecho, 
inspirando á muohoa otros de países de Eu­
ropa y América.

La sesión fué presidida por el jefe del Esta­
do, M. Loubet, asistiendo el ministro de Jus­
ticia, M, Valle. _

Pronunciaron extensos y notables discur­
sos el guardasellos de la Bepúblioa; M. Ba- 
liot Beauprés, primor presidente del Tribunal 
Supremo; M. Glasson, decano de la Facultad 
do Derecho de París, y M, Bourdillón, decano 
del Colegio de Abogados de Paría.

El acto resultó do una importancia científi­
ca extraordinaria.

Todos los discursos son verdaderos monu­
mentos de doctrina jurídioa.

D E  P ñ l i A C I O
La alta servidumbre de S, A, R. el infante 

heredero ha quedado constituida en la forma 
siguiente: Duquesa de Santo Mauro, aya de su 
alteza, y de sus hermanos Don Fernando y 
Doña Isabel, marquesa de Motoezuma, te­
niente aya, y doña María de la Soledad Alisop, 
viuda de Mateos, segunda teniente aya.

Han sido, además, confirmados on sus car­
gos cerca del príncipe viudo, los señores du­
ques de Vistahormosa, Sáinz do la Maza, y 
marqueses de Hoyos y Mesa de Asta.

ULTIMOS TELEGRAMAS
C4>u4«ciieiicinv le y  io s  a lc o h o le s

— Utiét 1." Toda esta población acudo ála 
Prensa y hombres do gobierno para que se 
penetren de la situación en que se encuentra 
esta comarca á consecuencia de la ley sobre 
los alcoholes.

El comercio de exportación se encuentra 
paralizado completamente y casi todas las fá­
bricas cerradas.

No hay venta alguna de vinos, y como el 
invierno está encima, los jornales escasea­
rán, quedando sin trabajo más de 6.009 fami­
lias.

La alarma en esta comarca es tremenda, y 
la junta de defensa, ante la gravedad délas 
circunstancias, so ha reunido para tomar 
acuerdos.—jímís.

T rab a jes  reannUaUos. S o llda riU ad  ubrera
— Ferrol 1° Mañana volverán al trabajo 

los obreros huelguistas, considerando sufi­
ciente el acto de protesta realizado.

Comprométense los obreros da todos los 
oficios á sostener la huelga hasta conseguir 
la solución, contando con el apoyo del Ayun­
tamiento.

La solución débese á la corrección de los 
obreros y la actitud del Ayuntamiento.

El vecindario aplaude la solución que to­
maron los obreros.—Noisidio,

4̂ 011 vmn'bo fi C&dlz
— Ferrol 1° Mañana zarparán do este 

puerto con rumbo al do Cádiz, loa buques de 
guerra españoles Pelayo, Rio de la Plata, Prin ­
cesa de Asturias y el torpedero Audae,—Not- 
sidio.
I i«3  repu b llcn aea  de Iio a ro n e . O tez deten idos.

-— Logroño 1,° Ha regrosado de Cenicero 
ol juez de instrucción, trayendo presos diez 
republicanos de dicha ciudad, motivado por 
los sucesos que ayer telegrafié.

La Juventud Republicana de Logroño ha 
designado una Comisión, que visitará á las 
autoridades para pedirles la libertad de los 
presos.—Peña.

Acom pañ ar 4  lo s  rtiftOi» d e l
laitre m adnr a’ ’

— Vigo l.°  Ha regresado el Extremadura 
quo ha acompañado á la escuadra rusa hasta 
llegar á aguas portuguesas.

Durante la travesía no han divisado ningún 
buque de guerra inglés.—Gascón,

B u a u E S  m G i E S E s  e n  p a l m a

Ot’ denus úal G ah ierno b r itá n ico
— Palma l.°  Ha fondeado en la bahía el

acorazado inglés Irresistible y ciiioo desfro- 
yers, '

Proceden de Malta;
A l anochecer partirán para Gibraltar.
La llegada obedece á recibir orden comu­

nicada teiegráficainonte por ei Gobierno in­
glés, con objeto do practicar una visita de ins­
pección los comandantes.

El Irresistible cambió con la plaza los salu­
dos do ordenanza.

Su capitán cumplimentó al comandante del 
NuíMowcía.

Un destroyers quedará carboneando.—Fices.

T E ñ T H O S

Rea.L—El próximo jueves se fijará al pú­
blico el cartel del teatro Real, con la lista de 
la gran compañía de ópera italiana que ac­
tuará en la temporada de 1904 á 1905, y con 
las condiciones y precios del abono.

Se están preparando también las listas de
mano, que muy en breve serán enviadas á los 
señores abonados,

“ ÍPournéo” Cásale.—En los primeros días 
de este mes comenzará esto aplaudido primer 
actor BU tournée por las provincias dei Norte.

Los elementos que forman su Compañía 
cómico-lírica son valiosísimos y han - conse­
guido grandes éxitos en cuantos públicos se 
han presentado.

El mérito de Oasals, como director, es iu- 
discntiblo, pues son muy pocos los que obtie- 
nea el acierto y buen conjunto en la ejecu­
ción de las obras, imprimiendo en ellas efec­
tos admirables, citándose como modelo de

campañas la que verificó ol año pasado on ol 
teatro de Arriaga, de Bilbao. _

En breve publicaremos la lista de la com­
pañía.

Conciertos en la  Comedia.—La tempora­
da musical que comenzará miiy pronto on la 
Comedia promete ser animadísima y muy in­
teresante. Ya están anunciados los conciertos 
Baiier-Oasal quo se voriflc.arán los días 10 y 
12 de Noviembre; inmediatamente después 
vendrá el gran Malats á dar los suyos prepa­
ratorios de la íoKfuéB á América, y antes os 
posible quo los notables pianistas Furunda- 
rena y González do la Oliva, den dos grandes 
Conciertos, ejecutando en ellos música origi­
nal para dos pianos, de Baeh, Saint Saens y 
otros grandes maestros. Si estos conciertos 
llegan á verificarse, resultarán, seguramente, 
interesantísimos. _

Pvice. — Ei simpático y aplaudido primer 
actor y director de la compañía que actúa on 
esto teatro, D. José González, Celebra su bene­
ficio el jueves 3 del presente mes, poniéndo­
se en escena el drama en tres actos Juan José 
j  el monólogo de Ortega Morejón ¡Madre! ■

Dadas las simpatías de que goza Gotizálaz, 
os do presumir que osa noche se verá coneu- 
rridislmo el popular teatro de la plaza del 
Roy.

Compañía Cereceda.—Lista de la compa­
ñía de zarzuela y ópera española que ha de 
actuar en el teatro de Price;

Caubín, Aurora; Diez, María; Engaita, An­
tonia; Escalona, Dolores: Ferror, María; Goñi, 
Juana; Illana, Concepción; Lizcano, Filome­
na; Mary, Ana; Naya, Enriqueta; Sanz, Josefa; 
Vázquez, Emilia; Andrés, Tomás; Bezaros, Ra­
fael; Gamero, José; García Soler, Emilio; Gar­
cía, Luis; Lluch, Miguel; Meana, Francisco; 
Navarra, Eamón; Peláez, Antonio; Serrano, 
Enrique; Tinao, Ramón; Zori, Pascual.—Di­
rector do orquesta, José Espeita.—Idem de 
coros, Arturo García.—Apuntadores, Pérez, 
Enrique; Varela, Leandro.-Representante de 
la empresa, D. Nicanor Fuga.

La inauguración tendrá tugar el día 4 del 
actual.

La i’íw—El miércoles, por la noche, función 
de moda, primera representación de Por­
que si.

El amor que pasa, comedia on dos actos, do 
Serafín y Joaquín Alvaroz Quintero, se estre­
nará tan pronto como eLpintor Sr. Martínez 
Gari termine las dos decoraciones que está 
construyendo para esta obra.

ITovoiades.—Para últimos de la semana 
actual se anuncia en este teatro el estreno del 
drama ea tres actos y en verso, Juan del Pue­
blo, original de un aplaudido autor.

La obra, según nuestras noticias, está lla­
mada á tener gran resonancia, tanto por las 
ideas radicales de su fondo, como por ios 
atrevimientos de la forma valiente que man­
tiene el desarrollo de la acción.

Los que conocen el nuevo drama, hablan 
con gran entusiasmo de Juan del Pueblo.

M oderno.—Desde mañana, miércoles, las 
horas de las secciones serán las que siguen, 
á petición de muchos concurrentoa á esto 
teatro:

Primera sección, á las ocho, El capote de 
paseo; segunda, á las nueve, Ccmtíi de almas, on 
la quo toman parte Loreto Prado y Enrique 
Chicote, haciendo su debui el notable actor 
Sr. Talcárcel; tercera, á las diez, Jia borracha; 
y cuarta, á las once. Los gapatos da charol.

Romea,—Pasado mañana, jueves, so veri­
ficará el estreno del intermedio bailable da 
espectáculo El sueño de « «  pescador ó la isla 
del fuego, con nuevo decorado y lujoso ves­
tuario.

En la semana entrante se pondrá en escena 
una obra que seguramente agradará al públi­
co que concurro á este coliseo.

Las hérmosas Tarifeñas gustan cada día 
más, y son objeto todas las noches de deliran­
tes ovaciones.

P r o v In ú Ia A
V ito r ia .-E n  oí teatro Principal ha hecho 

su debut la compañía de ópera italiana que 
dirige ol maestro D. JoséToIosa, ea laque 
figuran las tiples doña Rosa do Fila, doña 
Concepción Dalhander, doña Ana Lopethe- 
gui, el célebre tenor D, Julián Biel, y el dis­
tinguido barítono, vitoriano, D. Bernabé 
Arrais.

El abono es por cuatro funciones, ponién­
dose en escena las Óperas Trovador, Bohemia, 
Pagliacci, Cavallaria rusticana y Fausto,

NOTIOIAS^DEL DIA
Desde mañana estarán expuestos al público 

en el piso principal dei ministerio de la Go­
bernación loa planos de la nueva Casa de Co­
rreos.

En la Dirección general de lo Contencioso 
del ministerio de Hacienda se ha puesto á ia 
venta la edición oficial de la nueva ley refor­
mando la legielacióii penal y procesal en ma­
tarla de contrabando y defraudación.
LA FE. S e r ific io s f iáiiBiirág. Barquillo, 41.

Prudencio Cabañas, aprendiz de la litogra. 
fía establecida on la calle do Relatores, nú­
mero Jj estando trabajando esta mañana con 
una máquina, tuvo (a desgracia, en un des­
cuido, de que la rueda de la misma le alcan­
zara la mano derecha, triturándole completa­
mente los dedos índice y pulgar.

Conducido por sus compañeros á la Casa 
do Socorro del distrito de la Latina, los fa­
cultativos de guardia se vieron precisados á 
amputarle dichos dedos, pasando después al 
Hospital General en estado de pronóstico re­
servado.

D ip u ta c ió i i  p r o v ia c ia l
Se ha cotizado á 67 por 100 su Deuda 6 por 

100; el Banco de España se ha encargado dol 
servicio de.estas obligaciones; si tienen cui­
dado on hacer provisión do fondos con pun­
tualidad para oÍ pago de los cupones, en poco 
tiempo hoirios de vqr mejorar esta clase de 
Deuda,

Bancos
El do España empieza á 481, sube á 483 y 

cierra á 432.
Dado ol cariz que presentan los asuntos 

quo están por resolver, aún puede ganar al­
gunos puntos, pues el dividendo no parece 
será menor quo al pasado.

El de Castilla no sale da su cambio 80 ñor 
100.

Banco Hipotecario; do 195 por 100 subió á 
196, y este cambio parece por ahora el lími­
te dol alza,

Hispauo-Amevicano: 103,107 y 106. En fran­
cos ha trabajado bien esta semana pasada.

Tabacos
Desde que ol Sr. Osma mostró su predilec­

ción por esta Sociedad las acciones vienen 
perdiendo cada día terreno, y los cambios do 
445 qno el año pasado tenían por esta época 
parecen un sueño. ’

El movimiento de la semana ha estado en 
esta valor, que empieza á 418, baja á 411 por 
100 y queda á 415,50.

Razón do estas alternativas; que si un di­
putado lia dicho esto en el Congreso, quo el 
mínisliro dijo lo otro, qufi le van ó suprimir la 
Dirección dcL resguardo del coutrabaudo^otc,

Explosivos
A 299 sobre la base cierta del dividendo 

anunciado, que acusa una mejora grande en
, loa i>6n0licio3 do la Sociodad»

Sotóla cla.Ll ge;a9i*al A^ucfvrflya
liaoiendo ttaasacciouea: pero no 

cou la auitnadüii do pasadas semana».

M E i M O R A N D U M
Rcademias y Sacledadas

TT~.; sábado 29 ioauííurésc on el Círculo de la 
Unión Industrial de Madrid, ante selecta y nume­

rosa oonourroncis, el curso do RBi.udioa p ira UiOF 
190Ó, bajo la presidencia dul «.xculentisi ao sanoi 
D Mariano Núrísz Bainper, á quien aoinnpa.iaba o, 
presidente de la Diputación D. Justino Bcrn ird y 
ia Junta directiva en pleno. ,

Ei director do estudios, D. Ramiro Vtllarino, 
pronunció un discurso do profunda pedagojia y 
de gran alcanoa social, que £uó c.iliiyosamonte 
aplaudido y valió al Sr, Vlllarino entusiasíaa teli. 
citacionos. ■ ,

El Sr, Núñez Simpar, con frase noble y sr'ncilla, 
bizo historia dol Circulo, y anunció algo de ii 
orientación qua ba de adoptar, y en medio de 
grandes aplausos, declaró abierto el curso.

Los asistentes fueron obsequiados con dule:'j 
pastas, lieores y habanos, y la Juventud bailó hasta 
mu/'alfas horas de la madrn.gada.

Excusaron su presencia por tener que asistir aí 
Congreso, loflSres. Kuiz Jiménez y conde do Sm

' publicaciones
— La crónica grífloa más artística, grandiosa y 

completa dol entierro de S, A. E. la pritiessade 
Asturias, es la que aparece en el núm. 40 de La 
ííW6Ír¡tcí<Í!i fí'psrtolo íf Americana.

— Interesante y ameno por sn texto, esplendi­
do por la ilustración, el náiu. 36 de la rarista men­
sual Hojas Sdootas, cor respondí en te á Noviembre, 
no deamerooo en modo alguno do ia fama que goza 
ya tan excelente publicación. Artículos literarioa 
y ciontíílcos, de jntormaeión histórica y de aetua- 
iidid, todos avalorados copiosamente coa artísti­
cos grab.idos, figuran en su extenso sumario,

— El iiflin, 102 de la aci'oditad i revista decenaí 
ilustrada Vida Marítima, órgano do propaganda d( 
la Liga Marítima Española, es muy interesante, 
conteniendo minuciosos trabajos ó inforniacióJ 
gráfica acerca de loa más importantes afmntos ina 
rítirnos do actualidad.

Boletín fc ljjioso
Síititos de mañayta.—Xjtí Conmemoración de todot 

los flele» difuntos.—San Victorino, obispo y már 
tir; Santos Justo y Fublio, mártires, y Santos Man 
rielo y Ambrosio, abades.

La misa y oficio divino son de la Coniiiomora' 
ción de los difuntos, con rito doble y color negro 

Caballero do Gracia (Cuarenta íloras).—Miss 
mayor, á las diez, y por la tarde, á las cuatro, rosa 
rio, ooraplofasy reserva.

Encarnación.—A las diez, misa cantada.
Espectáculos para mafiañá

ESPAÑOL.—A las 8 y li2 n.~(Moda).—El socorro 
de los mantos.—Ei nido.

COMEDIA.—A las 9 n.—Varios sobrinos y un tío. 
—Las personas decentes.

PRIírCBSA.—A lasSy l¡2n,—Don Juan Tenoriq 
A las 4 y 1(21—Don Juan Tenorio,
LIRICO.—A las 8 y l i2 n.—Curro Vargas, 
LARA.—A las 8 y 1(2 n.—Modas.—A las 9 y ll2,— 

Mi sastre y Porque st—A las 10 1 [2 (Sección do­
ble),—Tor tos a y Soler (dos a o.o»),

ZARZUELA.—Alas 7.—La manta zamarana,—A 
laa 8 y 3¡1.—La mazorca roja.—A las 10.—L j trage­
dia do Pierrot,-A  las 11.—El húsar de la guardia.

APOLO.—A las 7 y Ii2 n.—La ehavala.—A las 8 
y 3(4.—El pobre Valbuena.™A las 9 y 3i4,—Lo( 
picaros celos,—A las 11.—La jmñalada.

ESLAVA.—A las 7 n.—Lola Montes.—A las 0.— 
Lucha de clases.—A las 10.—El rey del valor,— 4 
las 11.—Venus-salón.

PRICE.—A las8 y 3[4 n.—Don Juan Tenorio. 
MODERNO.—A las 8 n.—El capote de paseo.—A 

las 9,—Caza do ajm.as.—A lís 10,—La borracha.—j  
las 11.—Los zapatos do charol.

COMICO.—A las 8 y 3)4.—M’hacéis de reír, Doi 
Gonzalo.-A las 8 y 3(4,—Cuadros ai fresco.—A lat 
10.—Loa cangrejos.—A las II.—El delirio domi 
nleal.

NOVEDADES.—A las 9 n.—Don Juan Tenorio.
A las 4 y 1(3 t.—Don Juan Tenorio,
MARTIN.—A 8 y las I[3 n.—Don Juan Tenorio.
A las 4 t.—Don Juan Tenorio.
ROMEA.-A las 7, 9 y 1(4, 30 y 1(4 y 11 y 1(4 n.- 

Varietés, Los quintos, Mllo. Gruzinaka (la rauñaea) 
Mlle, Andrea!y, MaríaNogués, Reina, Onrey, Cañe 
la, las señoritas Tarifeñas.

CINEM ATOGR APO FRANCO-ESPAÑOL,—(D u 
que do Alba).—Grandes y variadas funciones df 
cuadros mágicos en colores.-Corrida de toros.- 
Maniobras militares.—Lucha del toro y el tigre.

PALACIO DE PROTECCIONES,-(Fuenearral. 
135).—Sesiones cinematográfica a todos los días df 
siete ádoce.-Sierapre las mayores no vedados,Ca:n 
bio do cuadros todas las semanas.—En todas las sa 
ries el ventrílocuo Sr. Juliano con su troupe.

PANORAMA IMPERIAL.—(Montera, 10).—De 3 di 
la t a r d e  á  12 do la  noohe.—Domigos y  días fes ti voj 
de 10 de ia mañana á 1 do la tarde,—Colección de 
gran mérito por su antigüedad, Tierra Santa.—En 
el mismo local el célebre siluetista Padoli,

SALON VIDAOGRAPH. — (Plaza del OaUao).- 
Gnerra ruso-japonesa por mar y tierra, mariposa 
fantástica y magníficos cuadros mágicos y en eo 
lores, con el único aparato sin oscitación.

RECREO SALAMANCA.— Espectáculo da tardai 
Patines, Cinematógrafo, eto., etc. '

Juevestómb da infantil; miércoles,3ábadosy do­
mingos conciertos en el jardín.

RECREO ARGUELLES.—(Ferraz, 29.)-—̂ Funcióu 
para tarde y noche.—Grandes atractivos, cinema­
tógrafo, oarroussel, columpios gimnasio efe., esc. 
Conciertos por la banda del batallón de Barbastre 
núm. í .

TEATRO FANTASTICO,-(Sagasta, 19, s<dar).- 
Todaslaa noches gr.inúes exbibioionea einamató- 
gráficas.—Ultimas novedades.

Las Preferentes, do 113 á 114; Ordinarias, 
de 66 á 68 por 100; Obligaciones, 98,75 y 99 
por 100.

La junta general será ou Noviaoibro.
So dico que á las ProferontüS seles dará 

alguna cantidad á cuenta de los beiietlcios.
Obligaciones o por iOO y 4 por 109 de Ma­

drid, Zaragoza y Alieanto; las do 5 por JOO ó 
Arizas á 103; cupón l.“ do Abril 1905; las del 
4 por 109 ó Catalanas á 94,50; cupón 1.” Ene­
ro 1905,

S'ervocarjfii del H orto
Aún no está acordado el tipo do las nuevas 

obligaciones; se croa que será de 4 i/̂  por 109- 
la cantidad á-suscribir, 37 millones de pese­
tas. Dados lo.s elementos quo ííguran en el 
Consejo do Admini:-tración, cutre ellos jóve­
nes de gran porvenir y do grandes relaciones 
bancanas, so puede asegurar quo será cubier­
ta la suscripción.

Fraíleos y
El oambip, firme; empezó el lunes á 37,05 v 

15; subió a 37,45, y o l  sábado, terminaba á 
91 por lüu*

Así segairemoa mientras no S9 has» alíro 
que determine un plan, “  °

ACTIVO

el extran

untamiento de

S aa ico  da E s p a ñ a
29 0ot. 301 22 Oit. SOI. 

(iRlloie.1 (fe
Oro en oaja.........
Corresponsaies en

i ero.....................
Plata................
Corresponsales en púóblóá!!
Deaouentós.l Tesoro

I Uomerciales...
Caen tas de crédito..............
Préstamos comerciales........
Efectos á cobrar en el día..,
Acoiones de la Compañía 

Arrendataria de Tabacos.. 
tros vaiores da Cartera....

Deuda perpetua al 4 por 100 
A- - iuteíríor,,,,,

370.9

38.7 
602 4 

8,3
650.0 
215.7
185.0
102.6

3.6

13.3
15.3

¿ÁLFOMBRÁS Y ESTERAS?
Hotel de Veutaa.—Atocha, 34

BANCO DE ESPAÑA
Empréstito español al Gobierno del sultán de 

Marruecos de 30 do Junio de 1903 
Los interesados en este empréstito podrán 

percibir on la Caja del Banco, desdo el lunes 
31 del corriente, á las horas de onoina, el me­
dio per 100 deducido en la liquidación del día 
3 de Agosto último.

Madrid 29 de Octubre de 1904.—El secreta­
rio general, Gabriel Miranda,

BANCO DE ESPAÑA
_E1 Consejo de gobierno ha acordado auto­

rizar la circulación de una nueva serie de 
billetes de 100 pesetas que llevan la íeolia do 
1." de Julio do 1903.

Madrid 28 de Octubro de 1904.—Ei secreta­
rio general, Gabriel

370.6

39,6
eoo.8

8.2
660.0
216.5
186.2
107.1'

1.7
13.a
1S.8

Bronce pór cuenta do la Ha­
cienda pública...................

Operacione.sen el extranjera 
por cuenta del Tesoro pu-
blloo, oro..........................

Anticipo al Tesoro públioo...
Bienes ininuebiea.................
DI verijas cuenta».... . . . . . . . .

PASIVO

Capital del Banco................
Fondo do roaorv.i................
G.inaiioius yi Realizadas 

pérdidas,.) Ko realizadas
Billetes ea cireulnción.........
Cuentas corrientes...........
Cuentas cirriontes, oro........
Depóaüos en ofeati vo... . 
Dividendos, intereses y otras

obligaciones á pagar........
Cuentá coiT Lente tio üíoolÍv'í>

dol Toiiüro púLülioo.* 
Reservas sobra lii Renta da

Tabacos......................... ..
Reservas de eontribuoiones.. 
Tesoro público por pago de 

intereses da la Deuda por-
peúia.................................

Tesoro públioo por pago de 
ainortiaaoión e intereses da 
la Deuda amortizable til 5
por 100,.............................

Tesoro público; pago do inte­
resas y amortización do 
Obligaoiones s/ Aduanas,.. 

Tesoro público por ingreso da
Aduanas en oro...............

Reservas de otmtribncioneí,
oro......................... ^

Tesoro públioo; por págo de 
Deuda exterior en el extran­
jero, oro...............

Operaciones en el extrmljero 
por cuenta ttel Tesoro pfi. DlloOj oro,..............

4.6 4.5

0.0
150.0
12.4
8.8

0.0 
150,0 

■ 12.4 
10.1

2.G49.1 2.653.5

02 Oi!t. 904 22 Oct. 904

de iitBttaé.)

150 0 
20.0 
19.1 
0.4 

1.033.9 
693.4 

0,3 
34.6

160.0
20.0
18.7 
0.3

1.642,3
593.2

0.3
34.7

66.6 68.0

69,8 ee.a

16-7
4.3

16.í
S.P

21 9 24.0

1.0 1.4

0.a 0.3
8.1 7.0
0.0 D.O

8.4 4,8

O.K 0.7
S.668.8

í
i t i

í
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SUSCRIPCIÓN ;

UN iriíB 

Ptuetasn

TRlMIÜS'flifi

Peŝ tn̂ .

En Madrid............ 1 3
Provincias............ 5

6
Portugal. * ........ .. 4 1 6
Unión Postal........ 10
Demás países........ 15

i ’Wíííítf.
ASO

El pago de la suscvipción es adelantado. Debe hacer­
se en metálioo, libranza ó letra do fíicil cobro, _

La Ádministradón de esto periódico no gira á sus- 
criptoreani corresponaalea. j  • -

Toda suscripción no renovada oportunamente dejará 
de ser servida sin más que iin aviso.

Los suscriptorea de provincias que lo sean por un 
año tienen derecho á ventajas quo ningún otro perió­
dico puede ofrooeries.

El D lA lltJ  Ufi&UEaSAL envía números de muestra 
gratis á cuantas personas los solioiton.

C Ioi'0 -f)Q ea 's6 tlicas con  coca lna-
De «ao.icia coniiprobid i per loa señores Médicos p ^a  com­

batirlas enferraedades do la boca y de la garg inta. Tos, ron-

variasEiposioJonos oieiitSIlcaa, tienen el privilegio de que 
SUS fórniulíis fueron 1ü.s primeriia que iso oonooieron éu su da­
ñe en Espaft-t y en el estr.iniero. ¡

A ú ñ M T H E ñ  ¥IRSLIS
Foliglieorofosfatada BOTTAJúiD.—Medicamento Antinen- 

rasténieo y aiUidiabétioo. Toniflci y nutre los sistemas óseo, 
muscular y nervioso y lleva á la sangre elementos para en 
riqueoer el glóbulo rojot

Frasco do Acaiithoa granulada, 6 pesetas. Frasco del vino do 
Aoanihoa, 6 pesetas,

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD
ns

(Th locol ciíiamo-vanádito fosío-glicérlco)
Combato las enfermedades del peoho.
Tubereulosis inaipiente, eatarros bronoo-ueumóiiieos,lar¡ll 

go-faringeos, luteoeiones gripales, palüdieis, etc., eta 
i 'r e e iv  ilul Irasco S pesetas.

De venta en todas las farmacias y en la üei autor, Nüñer tia 
Arce (antes fiorguera], 17, Madrid. En Barcelona, Gignás.

G O M I= J k . lS r ± j ! k .  J L IS r Ó Is r i^ y C J L  I D E  S E I< 3 -T J I? ,0 S
10- 000.000

S E G U R O S  C O N T R A  I N G E N  D I O S  S E G  U R O S  M A R Í T I M O S  <®* S E G U R O S  D E  V A L O R E S
Sólidas garantías. — Oapi tal mnsti luido por Consolidado de los Imperios alemán, inglés y austríaco. — Deuda Perpetua 4 por lOÜ Interior.__

Deuda Amortiaable del 5 por 100. — Acciones de la llanque Frainjaieo pour le Coinmerce et 1’ Industrie, — lEunuebles, etc, — Pólizas do completa 
garantía pura los aaeguradoa, — Liquidación rápida do los siniestros. — Pago por mediación del Banco Hispano-Amoricano y  Banco de Cartagena, 
SuLiJiracciones y Agentes en toda España y en las principales capitales del extranjero,

Kflí AIAS>giIS>: P » , E : C I A 1 > 0 S ,  4 3 ,  ü U V T R E S U E I u O

¿ES POSIBLE Q U E VACILEIS?
Wadaien este mundo tiene tanta fuerza como Eos HECHOS

i

desahuciado”  EBtrio\mTot’ d‘ e™®o E léc tr ic í. ha curado á ranchos railes de enfermos, la mayor parte do ellos ya
rio, lo cual miadeVo”mnrnbL^fli ' *®stmionios diferentes que llevamos publicados y que publicamos á dia­
da mostrar á quien lo ¡mlicite  ̂ cuando guste, pues en esta importante Casa obran los originales, que tendremos ciguato

3V L X K f .A -X D  XnSTJí. I P I ^ X r iE lD B -A .  3V C A - S
3ES 3P* X  X i  23 !St X

. Sr, Dr,MoI.auKlilin.-Madrld, Rubfeios AlUa (Cue>m)
fecha lisco dos meses que mi hijo Juan, de dicr y seis años de edad, viene usando 

su VíKOTiKelior KldelHcq, y tengo la gran Bavisfaculón de;partioip,irle que ni un solo aiaque do opilepsia li» ha 
.yuejto a dar dosde su uso,,saliendo cierto ciianíoustcd me prometía en ku carta ilel día 21 de Mavodcl corriente año 

Antes dol empleo del Aparato venían (lindóle los ataques epilépticos cada dimi ó doce dirs.'y, por lo tanto eata- 
bü muy débil, demacrado y Iriste. Hoy se dedica, como joven, á toda clase do dislracaiopes, caza toa sol, andando 
y a oabítilo  ̂sin guardarse de niida, y ha roiiobrado todrss las fuerz ib propias do su ¿dad,

No putído por m?uo3 de ostar á usted ahamíinto agr idecido, y ttio propongo rRoomondar su Aparato á todos los 
quo euiren, autorizándolo para que da asta Ostrta huga ol uso que tenga por conven lenle*

Se roitera do usted suyo afectísimo s. s» q, s, m. b», TnjuV/aci ftíT̂ cía,

El VItORÍZ&DOH ElEGTBIIiO cura las Dií'srttistiailes dal sistema nerviosa y muscular, ríñones, vojlga, estómago, 
' litijioteocla, os¡¡eriíiatorríia, varlcoceie, luitibsgo, reuma y los dolores y dsiillltlades
Í T O r t O  E L  Q t J E  S I T F H E  3D E B E  F E D I H  M I  L I B R OMPOflIMÍE O H A Tü lTA M E N TE  Y  FRANQUEADO, á quien

IJ ' lo  pida, nuestro hermoso LIBRO ILUSTRADO. ES un LIBRO 
muy interesante para los que sufren, puesto que les explica la naturaleza de sus padecimientos y  la forma de 
COM BATIRLOS. También las consultas son G R ATIS  en nuestro despacho.

VQssgasi á cotnsaSíiSS* é  éSGŝ iSsmss Maésassa pads^sa

tHOCOLJTf ffi
, <i uní a

C a r £ & m e l o ^

ÍBARRA Y COMPAIA
S I H Í ’V I X jX j .A .

L Í N E A  R E G U L A R  D E  V A P O R E S
Entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos interntedíos

Dos salidas sfimanalos de dos puertos oomprendídoa entra 
Bilbao y Marsella.

Servicio semanal entre Pasajes, Gíión y Sevilla 
Tressalidas semanales de todoslos demás puertos hasta Sevilla, 

Sarviciu quincenal eon Bayonne y Burdeos 
So admite carga á fióte corrido para Rotterdan puertos del 

Norte de Francia,
Para mía informee, oficinas de la Direoolén y D. Joaquín 

Haro, consignatario.

i B i a S S S i H i l E S
REAL SIDRA ASTURIANA

W o S É C lM G A R C lá

o n i D o
BEBIDA SUMAMENTE 

AGRADABLEe HIGIENICA
de aoeiíe paró de hígado dé ba­
calao con hipofosfltos de oal de 
sosa y guayacol, premiado en 
la Raposicíén de Alejandría.

Loa hmumerables certificados do médicos émineutes que 
aconsejan el uso de la Emulsión Marfil al guayacol, y los mi­
les de enfermos que han conseguido su curación eon el nao de 
esto medicamento, son la mejor garantía que pueden desear 
los que tengan neoesidad de combatir el eseroiaiiismo, ra 
qtiltisikto. bronqnlttJi crditicju y toses rebeldes.

La Emulsión Marfil al guayacol engorda y fortalece á loa 
niños, desarról lando el sistema Osee.

Depósito Central; «ONZAUEJB MAieytl,, M&Iaga

DR. M. C. M(I ÍO IÍ . .A .S
Nueve mañana aecho noche

s e r

Calle de Sevilla, 12 y 14, ent,"
: L A U G H L I N

C a f é i s ,  H ' é s

^AURiP - ESCQRIAli Oficinas, Palitia.alia B̂ P  - y

j Q u e s o s  manebegias 
Gan»amSm¡‘i<^ SaSehSehoaesm>Pan de VSenm\ 

N ueves produeeiaaes de eeuíHeria  
R iq u ís im o s  tut^irones

I Depósito Central: MOHTEHA, 25
» » « o e t t « 3 « 0 « o c 0 i ---------- -----------------------------------

Talleres de Relojería
DE

RODRÍGUEZ SALGADO

LA ESTRELLA
lOGIEHHI BIGIIPII ÍE 8E88ÍÍ53

Dirección general:

,2

C A P I T A L

S’ eüCÉas
VIDA — REPTA S 

iNGERDlOS
mñRíTsmús  10. 000.000 

VALORES 
PAQUETES 

- RIERQA9SQÍAS 1 2 . 0 0 0 . 0 0 0

G A R A N T I A

I 'e s c ta s

G U A N T E
V I A R ^ D É

Especialidai
ext negro 

FAbrlen, Montera, 12 
Uetnii, Almacén Japonés 

P íd a n le  á> G a S a t t ^ v a s

L O S H E 'S

i t
SOCIEDAD ANÓNIMA^ |f

C ' a p i t a l  s o e l d a l í  ■■ \

p t S n

Fábrica de H ierro, Acero 
y  H oja de lata,

en B a ra c a ld o  y  Se.stao

IGIU DE DOinii

L in y o tB  al coJ, de calidad superior para Bes- 
semer y Martín-Siemens.

H iB i*n os  putideladosy homogéneos en todas las 
formas eomercialea, ■

A b &í *o «  Bessemer, Siemena-Martín y Tropenas, 
en las dimensiones usuales para el comercio y 
oonstruccionea.

Gaje*s*íl£3ísviynolBf i>ú&íiáoa y ligeros, para 
ferrooarrilüs, minas y otras industrias,

if^éiBBnix á  M fO B B  para tranvías 
eléctíipoB. ..

#  V iy u B r'ia  \jara tocia ciase ,de construcciones

O h a p a s  gruesas finas.
Goísséá ' u c c ío h íb s  t ío  v ig a s  armadas para 

puentes y edificios.
F u n ú io iú n  do columnas,'calderas para dospla- 

tación y otros usos y grandes piezas basta 20 
toneladas,

Fabr^sB ación . especial de ha^a ele la ta *  ■ 
G itb a s  ^  b a S o s  galvanizados. . .

S -a io f ia  para fábricas de cgiíservaa, ,. 
E e tv a a ó o  dé.lioja do. lata para diversas aplica-

úicAimc . ' , 1
Stngís^eaión  sobre-Iiojá do lata en todos colores,t

X j I I j A . S  
. Inaamparablé Agná d« C«> 

loiiin prepaijda twr

íGCISTAUO LOHSE
Perfora i#ta de S. M. el Em­

perador y Eey; do S. M. la Em- 
:q)eratr!z y Keina, y de 8, M. la 
(Emperatriz Federico.
¡ 42, JAGER STRASSE
I BxtR i.n>a-
I *  V  V
i De m ito .e  Mtidi îd eii las priti- 

p&ffwtzertosM

f • DiíigÍT toda la correspondenGla á ALTOS HORNOS DE VIZCAYA. <®>
W J T  ■ ■ ■ ”  ”

Gremio vendedores de lana
Ofíl uátbAuy lixy t Ua''Ií(''t3 Us a¿i du tnilviD

celebr fiüóü de lá Junta dé agravio^ el día T del corriente, á las 
nueve déla noche, en la calle de San Felipe ITeri, númefó 4, 
tienda, donde hasta dicho día estarán las listas puestas do ma- 
ñifl(!sto.

M AQUINARIA,
Gratules existcnCioA de mdqainas p a ra  la 

^íntíiwírúi,— £lflpecíaíí(íaíi en g B iÍB s ’ l a  j  
f  f u h i n e t o p í a  de ¿ronce,— Grifos mtiim- ^
 ̂dores de niixl especiales para jyfiricas de al- ‘

 ̂colwl.-  ̂Tubos de hierro, de co6re y accesorios.

BAJA DE CAEBOIES
La Fábrica de Carbonee prenfladoa, Paseo da las Acacias, 43, 

Bone en oonoeiraionto del público que desdo el I," deNoviem­
bre loa precios de sus carbonea, puesto sá domicilia serán:

COK MADRID, .ace de 40 klgs.............. 2,¿OPTAS.
M .r r a i prenstodo, id . id . i d ....... ................. 7 p eseta .. ,
Boinn de encina. Para encender caloríteros y cocinas,arroba, i 

De venta: En la Fábriei y principales oarbouétías.

GRAN SASTRERIA DE M IL ITA R  Y  DE PA ISANO  
FKHCIOS HCOirOMICOS 

OloTÍeta <Ic San l*edro.—AIjIIERIA.

' a  &iÁmáXcÁ4m

!Rkl)ard Gass, laÉId
ka suministrado iodo el maíeriat para el

; ; P s i r “a
S A S T H n H IA  MEJKTBNDEZ

: Trajes, gabanes, chaquetones, luakferlancs y toda clase de 
prendas á precios baratíeimos.
; Ko confundan, esia Casa con otras próximas que están en li­
quidación.—Las liquidaciones se hacen para cazar inexpertos. 
Esta Casa vende más barato y género mejor que ninguna li­
quidación.—ai-Fuemcarirai, ai, tfeiidny entrcsUeloB, frente á 
:ta de las Infantas, Casa única con talleres en Madrid.

f e n  M a e f e i M Í a
- Olicinlesii c.eiartON (aa e ld o , it.OOO pla.-T 

Curso preparatorio á cargó de un funcionario del Cue-po de 
-ibq tidoedét Esiado, un jefe dsnagóeiado dél pericial de Con- 
tabñidad y oi.ro tenedor de libros de Hacienda por oposición. 
Las clases dirán prineipio el 2 de Noviembre. Matrícula, do 
2.Ú.S. Honorarios, SO pesetas.Magdalena, ;ío, 2." '

BL DIVORCIO EN ESPAÑA
Opiniones expuestas sobre esti materia por los Sras. Azcá-

Cuerrero, Luquo, LecÍGstna, Maura, Martínez Ruiz, Na­
varro Ledesma, Nogales, Novo y Col son, Ortiz de Pinedo, Pan­
do y Valle, PiB.ón, Pulido, Dionisio Pérn/, Pérez Guerrero, Pé­
rez Zúñiga, Romero Robledo, Sánchez Pérez, SHvela, Suriano, 
Suriñae, Unamuno, Vega Armijo, Villavtu-de, Zeda, Zozaya y 
las Sras. Viztiondesa do Barr rales, EchaiTi, Giraeno de FJa- 
quer, Gontreras de Rodríguez, Pardo liazán, Rey y todos los 
lectores dol Dixuio Uní ve  na.tu que tomaron parteen el plebis­
cito de este periódico. Conclusiones y recopilación de tV:-
lombincs ■ ' „ .

Precio del ejemplar, dos pesefas.--Para loa lectoras do este 
periódico eueala sólo una pasa'a en nuestra Administración^

XX A .  3VI <Z> TNT
Gosturora para las casafi 

Razóni Corredera Baja, 27.

EspeclatMad en toda clase de compesfuras.
Se encarga de la conservación de retojes (dar
cuerda á domicilio)

GALLE DE LA LDNA, G, PR IM ERO
T B ié fo n o  n . °  4^34- G a r a n t í a  v B B t ta t i

Gran Vida
Revista mensual ilustrada 

dé sports y aociéilail 
¥ ¥  ¥

InforsmcuRm ítwyiríKÍaa 'de. 
hipiciXi atUomolfUiñfw.t ¿jsf*' 
cicio» aCídíiciáBf eictU*HOf ̂ Oiiî '' 
y peSGOj csgrinlOf¡ j/ctchtiftgf 
fiVo, foto^rafioj oepoAtaetáúi 

y novedadei
del apúti*

SE P U B L IC A
EN LA

ULTIMA DECENA DE CADA MES
G r a n  V i t ia  es la re­

vísta de sport más eleg^íe  
y completa que se publica 
en España.

Se vende á a,ho en todas 
laa librerías y puestos de 
periódico y se suséribe por 
e pcseitaa año en la Admi^ 
uistración, Yelázquez, nú­
mero 67, Madrid .

Lia, II •«•La Confianza ■® Luna, II
Grandes almacanes de niueíiles ils tapteeria y etianlsteria
Maoblesalalcanee de todas las fortunas. Especialidad 

para el amuablamientó de Gasinos, Diputaciones, Ayun­
ta míen tos,etc.,'6íc., con grandesfacilidudes para el pago.

Representante: i. SALGADO DE TRIGO

D B H R I B O
Venía de materiales en el 

Parador de Pinto.
SO.OOOtejas, 12.000 tablones, 

gran cantidad de piedra.

A N U N C I O S
^ L C A L A t 6 y S,

ENTRESUELO

En nuestra Administración
S d i X i .  I V S  o .  r  C 5 o  ®

P O S T A D  D E  F H j a i H I f l
. : E N  P L A T IN O  B R O M U R O

€ 1  :s3 j e ;m f l a r b s , p t í l s . 6
■' c o m P H i^ Y , F n H p íC íiíí f íñ H , 2 9

C o l e c c i ó n  ñ l c g i i í a
A P E S E T A  C A D A  V O L U M E N

El objeto de esta Ooloecióu es dím al público por un 
precio económico tomos elegantes y bien presentados 
de originales festivos. Se han publicado:
' Voltoiton I.—iA va fft «# .a s  tfB l c a b o  Lú/séx s n  
B l T ra n a v a a t*  Librcunuy ameno y chispeante, da 
sátira fina,eeorito por dos conocidos aútores cómicos, 
con ilustraciones de A lí el Rubio. ' 

V o lu m e n lJ ,~ ~ H ia to r lB ta s b a tu rra s ,g a r  G a s -  
o ó n ,  y  G ir e n io s  áfo m i  t lB r ra ^  p o r  G a s t r o  
L b S m Este tomo ha obtenido éxito extraordinario.

Yoíitmcíi I l L ~ P o r t u g a l  « n  b r a m a *  Original 
de Luis Taboada, con ilustraciones de J, Xaudaró.
- Voíiímeii IF .—£■/i« »p # o  t ío  la  S a b in a *  Novela 

cómica por A. R. Bonnat, ilustraciones de Verdugo.
Voí«»íSH V .~ M a t t r ia  p ln t o r a s c o *  Original de 

Ensebio Blasco, con ilustraciones de Enciso.
Voímneii VI, — H is t o r ie t a s  t t a t u r r a s ,  p o r  

G a s c ó n ,  y  G u e n to s  tta  m i  t i e r r a ,  p o r  G a s *  
t r o  L e s *  Serie 2.̂

Volumen V IL— £1 p r o m e t i d o  d a  A u r e l ia ,  na.
rracioaes humorísticas de Mark Twain. .

Volumen V IIL —H is t o r ie t a s  c ó m i c a s ,  por Me-
cachis,

Voíumen a , — T ¡p o s  r a r a s *  pór Pérez Züiíiga,
Q«rk alUjuJuo ^^'Cúnlgtltiia. • '  ̂ ■ ■ ■ .

C u e n to s  m a d r id e ñ o s *  Por dosé de Roure, coa 
dibujos de Huertas, Méndez Bringas, Martínez Abades,’ 
Xaudaró, etc. 2 pesetas. . .

G u a n te s  b a t u r r o s *  Por Gascón. Dos tomos, i  
pesetas en Madrid y 2, 50 en provincias.
Los pedidos, acompañando el importe, deben dirigir­

se al Administrador del Noiícféro-Gw'a, Volázquez, 67, 
Madrid. De venta en todas las librerías.

il8s ]  . P r i i i  ,
La Sociedad general de Industria y Cwnereio posee, éntre 

otros negocii%, la ei^lotación de las más importantes fábricas 
nacionales de superfoaíatos y abonos mmersilea compuestos, 
áoidos sulfúriooa anhidro y comercial, ácidos nítrieosy eíorhf- 
dricos, euifatos de sosa, glioorinas oomeroíales y 'íarmaoSuti- 
cas, colodión y demás productos químicos.

Fábricas en Elorrieta, Zuazo y Outnrrlhay (Vizcaya); en él 
Cal^o y AvilSs (Asturias); en Bonanza y Trafarla.

Diríjanse tos pedidos '
L o te ría , 3  (B ilbao ) i í ! 4 : e  * * » - » * » ' * *  
*■ *  V iÚ anu eva , 11.—A partado  6S, M adrid  e  *  
* * * » m * * * n ¡ j n *  TTría, 4 0 , O viedo

SANEAMIENTO DE EDIFICIOS
nuos DE TOMAS MARTIN

Instalaciones de f o n t a n e r ía  ó  i n o d o r o a  de
todos los sistemas, con sujeción á las últimas dispo­
siciones del Consejo de Sanidad.
Calle de San Gregorio, núms. 37 y 39 tienda

aouíiGiQS y suscripciones
N ü E S T E A  N O V E L A  D I A R I A  (2$)

La líenla aiiaieiiaaa
POS PONSON DD TEBHAIL

Le setierita Herminia de Beaupré no lanzó 
un grito ni vertió una sola lágrima.

Innióvil y como herida por el rayo, miraba 
alternativamente á su madre y al señor de 
Beaupré, pareciendo demostrar en sus mira­
das que eu vida desde entonces sería infeliz 
y que todo en el mundo la era ya indife­
rente.

La señora de Beaupré, que había recobrado 
el conocimiento, se levantó y corrió á eu hija 
con los brazos extendidos y los ojos anega­
dos en lágrimas.

Las dos mujeres se abrazaron con efusión, 
como si hubieran querido confundir sus do­
lores en uno sólo.

Pasado este primer impulso, Herminia se 
repuso, resuelta, casi tranquila por comple­
to, como debe ser la mujer que se siente su­
perior á la traición,

—Padre mío—dijo dirigiéndose al señor de 
Beaupré,—usted rogará al señor Rochar que 
desista de sus proyectos de matrimonio, ¿no 
es cierto?

—¡Oh!—exolamó el jefe de Negociado fin­
giendo la mayor indignación—el miserable 
no so atreverá & volver por aquí.

—¡Cálmese usted, padre mío—repuso Her­
minia;—el señor Rocher no será nunca mi 
espOBol

La joven so dirigió entonces, eon la fronte 
erguida y la mirada serena, hacia el velador 
sobre el cual había recado do escribir, y allí 
trazó estas líneas:

«Caballero; '
i>Un acontecimiento, que es inútil mencio­

nar, me obliga á cambiar mis anteriores pro­
pósitos. Estoy ttooidida A eiitríir oo un con­
vento dentro de ocho dias. Esporo, pues, quo 
no insistirá usted. Sus visitas serán imltiies.

ífléí'íwíwia cíe jfJeaitprÓJ.

Firmada la carta se la tendió al señor do 
Beaupré, con el orgullo de una reina ofendi­
da que perdona de antemano un ultraje que 
no espera recibir.

Bl señor de Beaupré leyó ávidamente aque­
lla carta do despedida escrita en buenos tér­
minos, y un pensamiento do alegría infama 
acudió a áu mente,

—¡Cereza es mía!—pensó,
Despuósj j  continuando fingiendo indigna­

ción, añadió:
—Yo mismo se la entregaré esta misma no*, 

ebe en casa de la señorita Baccarat, donde, 
seguramente, estará á estas horas él, que te­
nía tanta prisa por marohafse.

Y  el señor do Beaupré cogió su bastón y su 
sombrero, y, armado do la oarta de su hija, 
salió, antes de quo su mujer y Herminia le 
hubiesen dicho una palabra ó pensaran dete­
nerle.

Al llegar á la puerta, el jefe de Negociado 
so puso á correr cenia agilidad de un mu­
chacho, y bajó por la calle de San Luis hasta 
la plaza Real, ouooiitró un coche y so metió 
en él.

—Calle de Moncey. ¡Al galope!—dijo al co­
chero.

Esto, viendo un señor coa frac azul y con­
decorado, creyó habérselas con un par do 
Francia, y arreó do tal modo á su caballo, 
que veinte minutos después dejaba al señor 
de Beaupré á la verja dei hotelito do Bac- 
carat.

í X IK

P a n n y

Mientras el señor do Beaupré corría á casa 
do Baccarat, ésta so hallaba do nuevo ou con­
ferencia con sir Williams.

Bl barón y la cortesana estaban solos en el 
gabinetito deudo Baccarat recibía sólo á sus 
íntimos, y cuya situación aislada permitía ha­
blar iibreraonto sin temor á ser oídos ni aun 
por Famiy, la donooll.a, que tenía la costum­
bre do.cscnchar detrás do las puertas,

Baccarat ostabj|jáli(1a y una lágrima roda­
ba por sus mojí.'

WilUnma, por el contrario, permanecía frío 
y tranquilo y algo irónico, como corresponde 
al genio de la tentación.

—¡Hasta qué punto he llegado!—murmura­
ba la cortesana, al pensar á qué precio com- 
prabá el celibato de Fernando. ;

—Querida amiga—rcspotidió sir Williafns, 
—no se tienen las cosas do baldo en éste mun­
do. Ese buen señor do Beaupré lo entrega á 
su Fernando querido, y es justo que reciba 
el premio de su abnegación.

—¡Pero Se trata ds mi hoi-mana!—exclamó 
Baccarat, procurando resistir todavía,

—¡Bah! dospués.de todo, cuanto hacemos es 
por su felicidad. ' ' ■

—Es íormaly honrada.., y quiere casarse— 
murmuró Baccarat coii voz sorda.

—Dentro de seis meses haremos de olla 
una reina de la moda. Tendrá, como usted, 
coches y caballos, en lugar de estar dándolo 
á la aguja desde por la mañana hasta por la 
noeho.

En vez da un miserable obrero de enne- 
OTooidas manos, vistiendo una blusa mancha­
da, y borracho todo el día, la daremos des­
pués de 030 odioso y grotesco Beaupré un 
lindo vizconde, que tendrá tilbury y lacayo, 
unos bigotes finos y retorcidos y 100,000 li­
bras de renta,

—¡Diablol—dijo Baccarat poseída del vér­
tigo.

-Gracias—dijo galantemente el barón.
! Después consulto su reloj.

—Veamos-dijo.—Son las ocho y media. 
A estas iioras Beaupré ya debe de haber re­
presentado la comedia. Decídase usted, mi 
querida amiga, ó yo vuelvo á poner las oosas 
en el punto on quo estaban yendo á presen­
tar mis respetos á su mujer y á su hija... Y en 
©se caso, Fernando no pondrá jamás los píes 
en esta casa.

Baccarat inclinó la frente y calló,
Williams extendió el brazo, señalando á 

una mesa.
—¡Siéntese usted ahí y  escriba!
Baccarat, vencida, se levantó, fué hacíala 

mesa y exclamó:
—¡Dicte usted!
«Mi querida hermana—diotó sir Williams,— 

sjltio vienes inmodiatamdíte en mi ayuda, t“  
'  ' ' ■■ ■ LO l e r ' ' ' '  '

pre. No tengo tiempo de ¡r á tu casa ni do ex­
plicarte mí horrible ñitu.ición. Sabe solamen­
te que 80 trata de mi porvenir y hasta quizás 
de mi vida. Ve inmediatamente,..tt^n pronto 
como puedas, á la caite Sorpente, niim.“ 19, y 
pregunta por la sei’íora CoquoIot.á quien di­
rás: «Vengo j>or mi herniáfias. Eñtoncos sa­
brás lo que os noessario hacer para salvarrae.

»Te quierejtu hermana,  ̂ •
. ■ T ; , Luiaá.s:,.

La pluma eacapó de múnos de Ííáccarat, y 
dos lagrimas, lárgo tiempo contenidas, roda-­
ron al fln.de áús ojos.-: ; -

—¡Fóbre hermana!—^murmuró.' . :
—Ahorav-áijó sir Williams—esperemos á 

Beaupré. ' ' ,\, ’ . , .
A l terminar dé decir esto, un campatiiliazó 

que hizo retumbar el hotolUó anunció la Re­
gada de una visita.

—¡El es, no puede sor otro!—dijo el barón.
Y como Baccarat se levantara para pasará 

su cuarto y recibir al jefe de Negociado, Wi­
lliams la dijo;

—Si es él sabrá usted en seguida lo quo ha 
hecho y lo que ha ocurrido. Después le deja 
usted un momento y viene á decirme lo quo 
haya, antes de prometerlo nada.

Baccarat enjugó sus lágrimas y volvió á 
ser la mujer de siempre.

Se arregló un poco ante un espejo, repasó 
el desorden do su oabollera y salió dei gabi­
nete con paso firme.

Cereza estaba definitivamente sacrificada á 
aquel amor haota Fernando Rocher, quo ar­
día en el corazón do la cortesana.

Era, en efecto, el señor de Beaupré quien 
llegaba, llevando on triunfo la carta de Her­
minia.

—Tenga usted, hermosa—dijo á Baecarat, 
dándolo la carta,—¡tenga y lea!

Baccarat so apoderó do la carta, la leyó, y | 
con el corazón palpitante, se dijo: )

—¡Jamás so casará con olia! >
El señor de Beaupré, á quien habrá vueltol 

8 0  audacia, se sentó tran‘quí¡ame:ito olí una'  
mecedora, se oogió una do laa solapas de su 
frac azul y, mirando fijamente á la certoaana,

—Y  bien, hermosa mía—repuso,—¿no hará 
usted ahora nada por mí?

—Espero usted 
’llWHílieuna e

de WiIRams, dejó ai jefe de Negociado estu­
pefacto y solo, y volvió al gabinete donde el 
barón la esperaba. .
;_WiHianis cogió la carta que Baccarat había 

guardado, lá ley ó,de ton idamente, y dijo;
-'-Está bien, muy bien; eso «á .mucho más 

de lo que yo espetaba. , '
Después, dirigiéndose á Baecarat—añadió:
—Ahora, querida amiga, va usted á aconse­

jar á Beaupré que vaya ála cálle Serpente, 
nura. 19, fi eso de las díéz. y que pregunto por 
la señora Coquelet, confiándose a ollaán todo 
Cuanto se relaciona ¿on Cereza. •

—¿Es eso todo?—preguntó Baccarat.
—Además Jé recomendará usted que no dé 

ninMna clase de explicaciones á Fernando 
Rocher si ésto se las pide,
. —Bien—dijo BacoaraL

—Ahora, querida amiga, cuando el señor 
de Beaupré se marcho, yo diré á usted lo que 
es necesario hacer con esta carta, y á menos 
que falta usted do paeioneia y sagacidad, su 
hermoso Fernando estará aquí mañana y ya 
no saldrá.

Baccarat se oatromeció de alegría y volvió 
á reunirse con Beaupré.

A l mismo tiempo Wiíliams llamó, y apare­
ció Fanny.

—Slucnacha—la dijo el barón,—vas á co­
ger el cocho de tu señora y á llevar esta car­
ta á la señorita Cereza. Si te pido explicacio­
nes la dirás que tú no sabes nada, poro que 
tu señorita so halla en un estado horrible. 
¡Toma, para tí! -

Una hora después, Williams se separaba de 
Baccarat y corría á la calle Serpente.

—¡Ahora vamos á entendernos los dos, se­
ñor do Beaupré!—murmuró tomando las rien­
das dej tílburyt
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_ Entretanto Fanny, recostada en el carrua­
je do su ama, donde, ontro paréntesis, so en­
contraba biqii y sin molostiafijio ninguna clii-

’Oiirg dei Toin- 
Inuevo.

La joven florista acababa de Rogar á su ' 
casa. Habíá estado á comer en casa de la se­
ñorita Juana y á ver su nuevo domicilio en ’ 
la calle de Mésiay; y como había perdido tres 
horas, encendió la lámpara, puso unas ásetau. 
en el calienta-pies y sa puso á trabajar con 
intención de velar un poco, , , .,

León había ido á velar durante el dím lle­
vándola una carta de su paisano Jacobo e l ' 
contramaestre, el eifal le anunciaba que ha­
bía encontrado comprador para sus tierras 
y al mismo tiemjoó ie avisaba su regreso.

Jacobo .iba á regresar con el dinero da 
León y sus papeles, en segaida harían poner 
las proclamas, y  en quines días ó tres semai 
nas, á lo sumo, aunque tuvieran que comprar ■ 
alguna amonestación, Cereza estaría casada. 
Este pensamiento la dió ánimos para traba­
jar, y Cereza so puso al trabajo, tarareando 
BU canción favorita, ■

Fué poco después cuando llegó Fanny,
Grande fué la extrafioza de la florista al 

ver á la doncella de su hermana llegar á una 
hora tan inusitada; pero esta extrafleza sa 
cambió on consternación cuando leyó la car­
ta de Baccarat.

—¡Dios míol—exclamó; añadiendo Inmedia- 
tamanto:—¿Qué ha sucedido á Luisa?

—No lo s é - respondió Fanny, fiel ai encar­
go que tenía;—pero la señora está desespera­
da y como loca.

Cereza so levantó vivamente, separó la ' 
mesa en que trabajaba, y eu un momento so 
puso la cofia y una manteleta, y dijo á Fanny:

—¡Voy, voy; diga usted á mi hermana quo 
voy en seguida!

Fanny se marchó corriendo, montó en al 
oarruajo y desapareció.

Cereza bajó detrás do ella, leyendo á la lúa 
de un quinqué quo humeaba en la escalera 
la extraña carta de líaccarat

—Callo Serpente, número 19,,.—murmuró—
¡Foro Bl esta una legua do aquí! ¡No hay tiem­
po quo perder!

Y Cereza, quo rehusaba montar en el cocho 
de su hermana, corrió á la parada másin- 
mcf.tmta y SO motío Gil uno de pimto  ̂ dando 
iíi dirección ai cochero. Modín lioru dospuós 
oi carniajo dotorifa on la callo Sorj onto,
Ja puei'ta do una crru vieia, do dos
con todüdjAái quo la daba


